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T E L E F O N O S 
AVILA 

Protección Civil 
Bomberos 
Ambulancia 
Cruz Roja 
INSALUD 
Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Es tac. Autobuses 
Taxis 

920 250 784 
080 

920 250 091 
920 222 222 
920 212 999 

062/920 221 100 
091 

092 / 920 352 424 
902 197 197 
902 240 202 
920 220 154 
920 250 700 

BURGOS 
Bomberos 
Cruz Roja 
Hospital Stos Reyes 
Centro Salud Norte 
Centro Salud Sur 
Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 

947 503 200 
947 511 617 
947 502 150 
947 509 494 
947 511 551 
947 500 086 

091 /947 546 100 
947 512 646 

LEON 
Atenc. Ciudadana 
Protección Civil 
Bomberos 
Cruz Roja 
Hospitales: 

* Virgen Blanca 
* Prinocca Sofia 
* Monte San Isidro 

Guardia Civil 
C .N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Estac. Autobuses 

010 
987 222 252 

080 
987 222 222 

987 237 400 
987 237 400 
987 227 250 

062/987 221 100 
091 / 987 207 312 
092/987 255 551 

987 239 079 
987 270 202 
987 211 000 

FALENCIA 
Protección Civil 
Bomberos 
Ambulancias SAU 
Cruz Roja 
Hospitales: 

* Rio Carrión 
* San Tclmo 
* Virgen de la Salud 

Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Estac. Autobuses 

979 752 011 
080 

979 702 100 
979 700 507 

979 167 000 
979 728 200 
979 747 700 

062/979 165 822 
091 /979 743 011 
092/979 718 200 

979 742 180 
979 743 019 
979 743 222 

SALAMANCA 
Protección Civil 
Bomberos 
Cruz Roja: 
Hospitales 

* Clínico Universitario 
* Santísima Trinidad 
* Virgen de la Vega 

Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Estación Autobuses 
Taxis 

* Radio Taxis 
* Radio Tele-Taxis 

Of.Munic. Turismo 

923 218 342 
080 

923 222 222 

923 291 100 
923 269 300 
923 291 200 

062 
091 
092 

923 260 607 
923 120 202 
923 236 717 

923 271 111 
923 250 000 
923 218 342 
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2. - Fiesta en la Ciudad de Soria 
Santos Ángeles Custodios 
Patrono Policía Nacional 

3. - Fiesta en la Ciudad de León 

9. Fiesta en la CC.AA de Valencia 

12.-Flesta Nacional de España y la Hispanidad 
Patrona de la Guardia Civil 

Varm CTOornngo 

15.- Fiesta en la Ciudad de Ávila 
Sta. Teresa de Jesús. Patrona Cuerpo Inten­
dencia, escritores y agentes de la propiedad 

25.- Fiesta en la Ciudad de Segovia 
San Crispín. Patrono zapateros y curtidores 

28.- San Simón y San Judas. 
Abogado de casos imposibles 

HUMOR TRAPOTE 
WANTED 

B1LLY LADEN 
I U V E OB. D E A D 

EE.Uu 

T E L E F O N O S 
SEGOVIA 

Protección Civil 
Bomberos 
Cruz Roja: 
Hospitales 

* Hospital General 
* Hospital Policlinico 

Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Estación Autobuses 
Radio Taxis 
Of.Munic. Turismo 

921 466 215 
921 422 222 
921 440 202 

921 419 100 
921 419 100 

062 / 921 426 363 
091 

921 431 212 
921 461 949 
921 420 774 
921 427 707 
921 445 000 
921 460 334 

SORIA 
Protección Civil 
Bomberos 
Cruz Roja: 
Hospitales 

* H. de la Seg. Social 
* H.Provincial 

Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Of.Munic. Turismo 

975 224 061 
080 

975 222 222 

975 234 300 
975 220 850 
975 223 350 

091 
092 

975 212 052 

VALLADOLID 
Protección Civil 
Bomberos 
Ambulancias 
Cruz Roja: 
Hospitales 

* H. del Río Hortcga 
* H.Clínico Universitario 

< i na relia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Estación Autobuses 
Radio Taxis 
Of.Munic. Turismo 

983 365 900 
080 / 983 339 900 

983 353 318 
983 217 421 

983 420 400 
983 420 000 

062 / 983 296 666 
091 /983 263 704 
092 / 983 426 150 

900 506 070 
983 200 202 
983 236 308 
983 291 411 
983 344 013 

ZAMORA 
Protección Civil 
Bomberos 
Cruz Roja: 
Hospitales 

Santa Elena 
* Hospital Poiidínico 
* Para de Molino 

Guardia Civil 
C.N. Policía 
Policía Local 
Correos 
Renfe 
Radio Taxis 
Of.Munic. Turismo 

1006 
980 527 080 
980 523 300 

980 
980 
980 

062 / 980 
091 /980 
092 / 980 

980 
980 
980 
980 

513 411 
512 311 
511 411 
521 100 
530 462 
548 726 
510 767 
511 110 
521 281 
531 845 
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E D I T O R I A L 
E n busca de un puesto de trabajo 

En días pasados hemos conocido el acuerdo a nivel nacional entre los partidos popular y socialis­
ta para la renovación del Consejo General del Poder Judicial, el Tribunal Constitucional y el Tribunal de 
Cuentas, asistiendo a un hecho lamentable por parte del PSOE, que no hace sino demostrar la bisoñez todavía 
del Sr. Rodríguez Zapatero, intentando forzar al PP para colocar en el Tribunal de Cuentas a Jaime González, excandidato a la Junta de 
Castilla y León y con el que había adquirido, al parecer, un compromiso personal de recolocación en dicha institución en agradecimiento 
a los servicios prestados, o por dejar vía libre y el camino despejado al Sr. Rodríguez Zapatero. 

El Sr. Rodríguez Zapatero debe aprender la lección y darse cuenta de que no se puede ir así a negociar, intentando imponer, a 
quien tiene la mayoría absoluta; y menos aún para solventar cuestiones personales. Debe tener miras más altas y las manos sin com­
promisos para sacaradelante, o por lo menos intentarlo, al PSOE con transparencia y credibilidad sin recibir revolcones. 

Estos hechos, que no son nuevos, también se han producido en el Partido Popular. No hay más que recordar, aunque en cir­
cunstancias totalmente distintas, el "caso Mañueco" y su "recolocación", en la que incluso llegó a intervenir el Sr. Arenas y de la cual 
el Sr. Mañueco salió catapultado al Senado. 

El Sr. Rodríguez Zapatero ha querido poner "la carne en el asador", pero ha sucumbido ante el PP, y al Sr. González, D. Jaime, 
se le recoloca en la Comisión del Sistema Eléctrico Nacional con dedicación exclusiva, (diferencia de estar en el poder o en la oposi­
ción) debiendo dejar todos los cargos que ocupa como representante del partido en las Cortes. 

El por hoy, candidato socialista al gobierno español debe empezar a saber que, por ahora, está en la oposición y que no pue­
de prometer lo que no está en su mano y mucho menos poniéndose en evidencia ante el partido gobernante; pagará esos comporta­
mientos si no les corrige a tiempo. Nuestros políticos deben saber que cuando se accede a la política es para servir al pueblo y no ser­
virse de él, que es lo que muchos vienen haciendo; no hay más que ver cuantos politiquillos hay en escena que han desembarcado en 
la política para conseguir el anhelado puesto de trabajo y tener una nómina que llevarse al bolsillo. Los nombre están en la mente de 
todos, pues a la mayoría de ellos les conocen sus familiares, amigos, vecinos, etc., y no se les escapa que personas con la carrera sin 
terminar, -excepto la del galgo- y sin trabajo anterior reconocido, sin oficio ni beneficio, están al frente de altos puestos de respon­
sabilidad. Otros acceden a estos trabajos con la carrera terminada, pero sin la mínima experiencia profesional, ni de gestión suficiente, 
y todos ellos con nóminas jugosas, impensables en su día ni por ellos mismos; perdón ¡claro! excepto alguno que ya sabía que iba a ga­
nar "menos que lo que ganaba en su casa ejerciendo su profesión" -al menos eso es lo que manifestaba hasta la saciedad-, ¿ será ma­
soquismo ? ¿ servicio al pueblo ? o ¿ imbecilidad ? Hoy día después de 7 años ¿ ganará más o menos que ejerciendo la profesión ? 

En estos momentos en los que todo o casi todo va a cambiar, según los "nostradamus", los partidos deberían abrir los ojos y em­
pezar a concienciarse de que aquel que accede a la política no va en busca de empleo ni de prebendas, y que cuando el pueblo no le eli­
ja, o el partido no le necesite o le "expulse", no obtendrá otro puesto, ni se le recolocará, sino que deberá volver al puesto o cargo que 
desempeñaba anteriormente y si éste no existía, pues al paro. 

Como verán lo nuestro sigue siendo Castilla y León. 
Vds. dirán... 

A n s u r e z & a n s u r i t o s TRAPOTE 

Mi otro yo, 
murió heroico en 
Valencia en 1099 
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piando se 074 m 

CastiUa 

leóniqué? 
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T e r r o r i s m o 
Zenófl Garci'AlottSO. Periodista 
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esencia mediante la comprensión. Por el con­
trario, falla radicalmente cuando pretende ne­
gar o pasar por alto el fenómeno del bien y el 
mal. Pues entonces pierde de vista la realidad 
de la existencia humana y entra en contradic­
ción con la autoexperiencia real. 

Cada cual vive en la situación determinada 
y única de su existencia. Cada cual trae consi­
go unas determinadas aptitudes psicológicas y 
espirituales como herencia, desde su infancia 
está marcado por su entorno, por influencias 
de la educación, por el ambiente ético, moral, 

aer en el simple - por simplón -

C error de equiparar la actuación y 
conducta de Bush con la de Bin 
Laden es, cuando menos, un l i ­
bertinaje semántico; sino un des­

varío conceptual. El odio a lo yanqui enajena 
a muchas cabezas. Incluso las hay que, de un 
modo soterrado, culpan al Tío Sam del geno­
cidio infligido por el terrorismo talibán a los 
americanos. 

Tampoco hay que disculpar los excesos de 
poder y fuerza de este país con el síndrome del 
winchester y el colt 45. De los que, si no es hi­
jo ilegítimo, sí lo es natural. Una nación que se 
construye así misma a tiros, su destino es des­
hacerse a balazos. Con ella, veremos a cuan­
tas se lleva por delante. 

A u n así, en esta contienda, el pensamiento 
tiene que atenerse a lo "evidente"; es decir, a 
aquello que siempre resulta patente, aunque 
no sea de forma explícita, a la autocompren-
sión humana, para iluminarlo y penetrar en su 

f 
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c i v i l i z a c i ó n 
religioso e ideológico en que se desenvuelve; 
vive en una época determinada, con su espíri­
tu -o falta de espíritu - histórico, se mueve en 
unas determinadas circunstancias nacionales, 
sociales, políticas y religiosas: en una palabra, 
vive en su "mundo". Con lo cual la existencia de 
cada uno está configurada desde dentro y des­
de fuera, e incluso está en parte condicionada 
de modo inevitable. Somos, por lo tanto, un 
producto moldeado unas veces, otras troque­
lado y muchas maleado. 

L a situación arriba reseñada es bien co­
nocida por cada uno de nosotros. Pertenece a 
las experiencias fundamentales del ser hu­
mano. Es un fenómeno conocido por todos los 
hombres, por extraño que sea su pueblo, leja­
no el tiempo en que ha vivido y por primitiva o 
desarrollada que sea la cultura a la que perte­
nece. Sin duda alguna que existen diferencias 
motivadas por la historia, la sociedad y la cul­
tura en la valoración de ciertas acciones con­
cretas como buenas o como malas, y por las 

que exaltan ciertas proezas como gestas ejem­
plares o se condenan como crímenes vergon­
zosos. Que en la valoración ética existen dife­
rencias y contrastes muy notables, lo sabemos 
por la historia y la etnografía. Pero que existe 
una diferencia esencial entre bien y mal, justicia 
e ii\justicia, entre acciones que deben practi­
carse y otras que hay que evitar, es un dato pri­
mordial del que la humanidad ha tenido y tie­
ne conciencia en todos los tiempos y latitudes. 
Se trata de una experiencia básica y universal. 

L a barbarie es fruto también de seres cul­
tos, pero civilizados en mundos de civilizacio­
nes orientadas religiosa o culturalmente hacia 
la brutalidad del fanatismo. 

L a divergencia causal de advenimiento a 
la humanidad de Bush y Bin Laden y su poste­
rior desarrollo y desenvolvimiento humano en 
sus respectivas civilizaciones, son tan abisma­
les, tan radicalmente diferenciadas, que cons­
truir un símil semántico de aproximación cir­

cunstancial entre ambos es, más que un bar-
barismo conceptual, un requerimiento a la más 
grotesca reflexión. 

Una realidad incontestable, por mucho que 
duela asumirla, es que en ciento veinte minutos 
hemos retrocedido mil años, para damos de 
bruces con esa historia, que a muchos les sue­
na a mandanga, y otros la abrazamos como ha­
cedora de nuestro propio ser, y hemos ido a es­
tamparnos con la sombra lejana de las 
Cruzadas; con Pedro el Ermitaño al lado. El 
Santo Sepulcro un poco más ab ĵo. Y Juan sin 
Miedo sacando pecho... 

Luego EE UU bien pudiera simbolizar un 
Monasterio Templario velando armas, mien­
tras los desenterrados tomahawk vuelan en 
busca del sarraceno. 

Las cruzadas han cambiado, en mil años, 
de armas y de mesnadas. Pero la mente huma­
na ¿En qué ha cambiado? 

K / V t D 

y Natural 
Consume Azúcar. Es un Consejo de Acor 
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E M P R E S A S . . . . ¿QUÉ E M P R E S A S ? 

Se encontraban recién derribadas las dos torres gemelas de Nueva York y el terrorífico espectáculo llenaba todos los ho­
gares del mundo, cuando y sólo dos días después ya las empresas de aviación (que se supone son grandes y con grandes recursos) 
ponían el grito en el cielo y clamaban por la inminente ruina; logrando que a sus gritos, de inmediato el Gobierno Norteamericano 
(quizá alguno otro también) liberara cantidades enormes de dinero público para ayudar a esas compañías que no olvidemos son 
privadas y que de momento, nada habían perdido, puesto que sus pérdidas las pagarán las compañías aseguradoras; pero había que 
"sacar tajada y lo antes posible y antes aún que se apagase el fuego de "las torres" y empezase el hedor de los cadáveres allí se­
pultados"... el negocio es el negocio y el muerto al hoyo y el vivo al bollo. Por que viendo las cosas con calma, pensamos que no ha­
bía para tanto. 

Si como parece, la aviación comercial sufre una recesión transitoria, pues simplemente se eliminan líneas, se guardan avio­
nes en sus hangares, se reduce (transitoriamente) el prescindible (no otro) personal sobrante y se recurre a lo que cualquier em­
presa que se precie de serlo hace; o sea... a) A sus propias reservas de capital, que toda empresa debe tener y que son logradas en 
épocas de bonanza fc»J A su capacidad de endeudamiento a corto plazo y c) A su capacidad de endeudamiento a largo plazo; ago­
tado todo ello, entonces sí... ayudas, pero entiéndase que deben ser ayudas hipotecarias o afianzadas con solidez, para recuperar 
el pago de las mismas, puesto que el dinero público (y el privado) debe ser invertido con las garantías que requiere el hacerlo en 
empresas comerciales y rentables y a las que en su momento, hay que ayudar, pero no regalándoles nada en absoluto; ellas que se­
pan reestructurarse y si no, simplemente que desaparezcan, puesto que el hueco que dejen... "ya lo ocuparán otros". 

Ese es el comercio normal y comente, o al menos, como yo lo entiendo y he practicado durante muchos años... a mí na­
die me regaló nada, invertí, pedí préstamos incluso hipotecarios y durante muchos años, tuve que "atarme el cinturón", mover mis 
neuronas y practicar una economía y administración de bienes, rígida y por tanto eficaz... treinta años después (antes hubo otros) 
al negocio que me refiero, sigue funcionando y con algunos empleados más que en 1972... y además con muy buenos horizontes, 
si bien con la marcha normal de una empresa. 

Quiero decir que hoy no hay ni empresas ni empresarios, en la proporción debida y en base a esa seriedad empresarial que 
caracteriza al verdadero empresario; hoy en mayoría se va o a la especulación mientras más "alta" mejor, al expolio del dinero pú­
blico de las miles de formas en que se hace impunemente, a la empresa "fantasma" y al oportunismo más descarado y sin escrú­
pulo de ninguna clase y ello de tan evidente como es, no lo tapa, ni "la sangre" de esos miles de desgraciados que han perecido ba­
jo los restos de tan famosas torres "voladas". 

El dinero público y sobrante, debe tener fines mucho más positivos que los de mantener inútiles... o simplemente ladro­
nes, bien apostados en espera del momento oportuno. 

Antonio García Fuentes 
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L os trágicos sucesos del 
pasado 11 de septiem­
bre parecieron desper­
tar en los Estados 

Unidos, inicialmente, un sentimiento po­
co menos que de cruzada contra el 
Islam. Daba la impresión de que se re­
tomaba al pasado medieval, época en la 
que a la guerra santa de los musulma­
nes respondieron los cristianos con las 
cruzadas. Por fortuna esa belicosidad 

tre cristianos y musulmanes? Basta con 
que pensemos en la diversidad de tér­
minos de origen árabe que utilizamos 
para referimos ya sea a cultivos, como el 
algodón, o a instituciones, por ejemplo el 
alcalde. ¿No fue, por otra parte, la 
Escuela de Traductores de Toledo, co­
mo señaló en su día el insigne filólogo 
Ramón Menéndez Pidal, un eslabón en­
tre la Cristiandad y el Islam? En efecto, 
en la ciudad del T^jo se tradiyeron, pri-

y León. Al ñn y al cabo las tierras de la 
cuenca del Duero nunca estuvieron inte­
gradas en el ámbito político de al-Andalus. 
El historiador benedictino Luciano 
Serrano decía, a principios del siglo XX, 
con un indudable tono de orgullo, que los 
caballos árabes nunca habían pisado las 
tierras de la Meseta norte. ¿Era cierta esa 
opinóÚn? Recordemos, por de pronto, 
que a raíz de la conquista musulmana de 
Hispania en la cuenca del Duero se asen-

Las huellas árabes en España 
de los primeros momentos ha ido ce­
diendo terreno. Una cosa es luchar con­
tra el terrorismo, punto en que todos po­
demos estar de acuerdo, y otra muy di­
ferente meter en el mismo saco a todo el 
mundo árabe por el hecho de que los au­
tores de los terribles atentados de Nueva 
York y Washington fueran fundamenta-
listas islámicos. 

Precisamente en España, debido a la 
singularidad de nuestra historia, algo sa­
bemos de lo que significa el mundo ára­
be. Al fin y al cabo las tierras hispanas se 
sumergieron durante varios siglos en la 
cultura árabe. Es más, la nota dominan­
te de aquella época fue la tolerancia tan­
to de los musulmanes hacia los cristia­
nos como de éstos a aquellos. Hubo cier­
tamente algunas excepciones, pero ha-
bitualmente en al-Andalus habitaban 
mozárabes, es decir gentes cristianas, 
en tanto que en los reinos cristianos ha­
bía comunidades de mudéjares. Tanto 
los mozárabes como los mudéjares te­
nían libertad de culto y un notable grado 
de autonomía política .¿Y qué decir de 
la fructífera comunicación lingüística, 
cultural y artística que se desarrolló en-

Julio Valdeón Baruque 
Catedrático de Historia Medieval 

mero al latín y más tarde al castellano, 
numerosas obras árabes, pero también 
textos de la cultura griega clásica que 
los musulmanes habían recogido, des­
de Aristóteles hasta Euclides, Hipócrates 
o Ptolomeo. 

Quizá algunos piensen que lo que afir­
mo no es generalizable para el coryunto 
de España, y en particular para Castilla 

taron comunidades de beréberes. Es po­
sible que muchos de ellos abandonaran 
aquel territorio al poco tiempo, convir­
tiendo a la cuenca del Duero en una es­
pecie de "tierra de nadie*'. En cualquier 
caso los musulmanes llevaron a cabo, 
como mínimo hasta finales del siglo X, 
numerosas aceifas en el territorio de lo 
que es la Comunidad de Castilla y León. 
Pero, al margen de esos aspectos, son 
indiscutibles las huellas de la civiliza­
ción árabe en nuestras tierras, desde la 
toponimia (¿no hay Medinas en la pro­
vincia de Valladolid?, ¿y qué decir de nú­
cleos como Alcazarén o íscar?) hasta ar­
tísticas (pensemos en la riqueza del mu-
déjar de Castilla y León). En conclusión, 
nos guste o no, la "vividura hispánica", 
expresión acuñada en su día por 
Américo Castro, tiene elementos cuyo 
origen se encuentra en la cultura árabe, 
al igual que los tiene procedentes del 
mundo hebraico. De ahí que, a finales 
del año 1991, se eligiera la ciudad de 
Madrid, por la tradición de la conviven­
cia de las "tres culturas" en la España 
medieval, para el inicio de las conversa­
ciones entre israelitas y palestinos. 

i -.M i á.ta 
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Emilio Sudrez de la Torre 
Catedrático de Filología Griega 

'Mi' 

Signos del zodiaco 

Otra vez Nostradamus 
E n la historia de la Humanidad, so­

bre todo en el Mundo Antiguo, la 
combinación de catástrofe y pro­

fecía es una constante que permanece total­
mente viva. Tanto los desastres naturales de 
grandes dimensiones como las conquistas y 
destrucciones de grandes ciudades en conflic­
tos bélicos desencadenaban una reacción (pro­
vocada a la vez por la sorpresa ante lo que pa­
recía imposible y la inquietud acerca del signi­
ficado de semejante suceso para el futuro) con­
sistente en acudir a los textos proféticos y a la 
consulta oracular para resolver semejante enig­
ma. Con frecuencia también dichos aconteci­
mientos daban lugar a relatos sobre prodigios 
o fenómenos extraños que les habrían prece­
dido y que luego se entendían como anuncio 
de lo que iba a sobrevenir. Cuando una civili­
zación poseía textos proféticos para consul­
tar, se creía en que éstos darían la respuesta, pe­
ro también cabía la posibilidad de que los eter­
nos manipuladores de 'opinión pública' com­
pusieran profecías después de haber aconte­
cido la catástrofe, como si hubieran sido es­
critas antes de ésta. Con la extensión del cris­
tianismo (religión, por cierto, pendiente de una 

profecía; digamos la profecía) tales desastres 
pasaron a adquirir un posible significado aún 
más dramático: el anuncio del fin de los tiem­
pos y del mundo. Entre los avisos que la tradi­
ción cristiana forjó al respecto está la apari­
ción de la figura del Anticristo, cuya forma de 
comportarse y aspecto se describe en nume- (R 
rosos textos antiguos. 

Ahora acabamos de asistir, en versión del si­
glo XXI, a la resurrección de todo lo que he des­
crito. Las noticias no nos han llegado meses 
después del hecho, en boca de viajeros de le­
janas tierras que nos dieran versiones desfigu­
radas de lo sucedido. La catástrofe se ha trans­
mitido en directo. A la magnitud de la tragedia 
a la que asistíamos, con un coste espeluznante 
de vidas humanas (y el que tendrá en el futuro 
por los efectos psicológicos y otros) se unía el 
carácter simbólico de los edificios afectados. 
Pues bien, una de las reacciones que han pro­
vocado estos hechos ha sido el aumento es­
pectacular en Estados Unidos de las ventas de 
las profecías del habilísimo Nostradamus. ¿Por 
qué? Michel de Nótredame, cultísimo médico 
provenzal del siglo XVI, supo recrear con enor­
me ingenio el "oráculo de validez permanente,,, 
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término que me acabo de inventar para designar 
un texto, cargado de ambigüedades y supuestas 
claves (de descodificación variable según las 
circunstancias) que permitían que fuera fácil­
mente adaptable a los más diversos aconteci­
mientos de distintas épocas. Es un refinamien­
to notable a partir de toda una tradición profé-
tica, bien conocida en el Mundo Antiguo y en 
el Medievo, que permite hacer una reinterpre­
tación de un texto ya existente en el marco de 
nuevas circunstancias históricas, debido a su 
enigmática formulación. He aquí, pues, al pue­
blo norteamericano a la búsqueda de la cuar­
teta que demuestre que todo estaba escrito y 
anunciado; y, a ser posible, con claves para lo 
que se puede avecinar, sin excluir el "fin del 
mundo". Hay circunstancias en los hechos del 
11 de septiembre que sorprenden por la coin­
cidencia con las de las más antiguas profecías: 
la amenaza procede de Oriente, está planteada 
como confrontación religiosa ("guerra santa") 

y los servicios de la llamada "inteligencia" (iro­
nías del lenguaje) han concentrado el Mal en 
un individuo que, por su físico y modos de ac­
tuación, puede entrar perfectamente en la ti­
pología del "Anticristo". Por añadidura, se ha 
tocado el "corazón del Imperio". Una especie 
de nueva caída de Constantinopla 

Desgraciadamente lo único que demuestra 
todo esto es que en la humanidad, a pesar de 
un indiscutible progreso en numerosos aspec­
tos, persisten conductas y planteamientos de 
la existencia muy elementales, que permiten, 
por cierto, a diversas minorías (de varias cla­
ses: económicas, intelectuales, etc.) mantener 
situaciones que razonablemente parecen de­
plorables. No se libra nadie: ni los gobiernos is­
lámicos que se sirven del factor religioso para 
mantener desequilibrios sociales inaceptables, 
borrados por la "guerra santa", ni los gobier­
nos de las llamadas "potencias occidentales", 
que aprovechan ahora para reducir los proble­

mas a un eslogan simplista: "nuestra civiliza­
ción (¿EE.UU?) está en peligro". 

Todos lo tienen fácil. El "impacto" (perdón 
por la palabra) visual ha facilitado una reac­
ción que no han provocado los cientos de mi­
les de muertes causadas por otros conflictos 
más duraderos y menos "divulgados", algunos 
de los cuáles siguen vigentes. Mal lo tenemos 
los que no compartimos ni los métodos y pre­
supuestos del despreciable Ben Laden ni los 
elementales planteamientos de George Bush. 
En vez de volver a las viejas profecías mani­
puladas, sería necesario que las voces razo­
nables de todas las civilizaciones en "conflic­
to" fueran escuchadas por los llamados políti­
cos responsables. 

Dejemos a Nostradamus en paz. El Fin del 
Mundo, los Mesías y los Anticristos, los 
Infiernos y los Paraísos están en cada uno de 
nosotros y en nuestras decisiones. No hace fal­
ta buscar cuartetas proféticas. 

Punto 
• Diseño 

• Catálogos 
* Maquetación 

Imagen corporativa 
• Fotomecánica 

9 -

ESCANEADO DE IMAGENES EN ESCA­
NER INDUSTRIAL DE TAMBOR 

FILMACIONES FORMATO HASTA 
700X1000 mm 

Fotomecánica Punto y Trama s.l. 
Juan Ramón Jiménez s/n P. Ind. Pentasa 3 nave 149 b 

Telf. 947 481 732 • Fax 947 481 731 
09007 BURGOS 



1 a 31 de octubre de 2001 

Castilla, de nuevo, 
plaza mayor de soledades 

Octavio Uña revive el sentir castellano en su poemario 

M a x i m i l i a n o F e r n á n d e z 
Vicerrector de la Universidad Católica de Ávila. Periodista 

uando en 1980, en pleno lanza-

C miento de autonomismos dife-
renciadores y excluyentes, el 
poeta Octavio Uña Juárez sa­
caba a la luz Castilla, Plaza 
mayor de soledades, no falta­

ron voces que cuestionaban el sentido de una 
Castilla poética después de Unamuno y de 
Machado. A Pedro Laín Entralgo, introductor 
de la obra, le pareció incluso Mla mejor réplica 
al irresponsable vituperio anticastellano que, 
pasando por Madrid, hoy pulula entre Irún y 
Tarifa, entre Olivenza y Denia". 

Y a ha llovido vituperio o desdén y olvi­

do, réplicas o acaso indiferencia, desde que 
Octavio nos descubriera entonces el lirismo 
y las metáforas del surco y el labrantío, del 
ánfora y el alfarero, de los dioses del invier­
no y los advientos, de la dentadura del ras­
trojo y la honda pena lejana del carro, de la 
paz de los secanos y el llanto no acallado, 
del frágil adobe -pero "digno y fiel en los in­

viernos"- y el sayal; de los largos surcos de la 
sementera y la sagrada paciencia de los bue­
yes; de la herrumbre y las hoces tardías que 
piden espadas... 

Lejos de nuestra Castilla y León ha busca­
do el poeta en los últimos 20 años otras fuen­
tes de inspiración y vivencia: Lisboa, Buenos 
Aires, Alejandría, Abu Simbel, El Cairo, 
Pekín..., donde también se oyó la voz poética 
y profunda, llena de ecos graves y de reso­
nancias solemnes, de este cantor zamorano y 
universal a quien no hace mucho presentaba 
Alejandro Apuleyo en Segovia, en unas Veladas 
Poéticas, como "hombre pulcro y sabio" y 
"emperador de la palabra". Y a cuyos versos 
debería dar música Amando Prada, como a 
Rosalía, García Calvo, Juan del Enzina, San 
Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús... 

Ah ora, después de tanto vagar, de regre­
so a casa, sobrevolando el prosaísmo de nues­
tro tiempo político y poético. Octavio Uña ha 
vuelto a cantar a Castilla, plaza mayor de so­
ledades (4a edición, Madrid, Dykinson, 2001), 
como si nada hubiera cambiado, en la misma 
quietud del tiempo. Se lo dijo la madre: 
"Cuídate, hijo, que la larga noche se hace más 
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fiera sobre el océano... Tu siempre hacia 
Castilla orienta la frente..." 

Po r eso están aquí de nuevo "de la tarde y 
de la pena, yo canté mi cancionero", de 
Escritura en el agua (1976); aquí va Antonio 
Machado "lentamente apoyado en su palo de 
tristezas", de Edades de la Tierra (1977); aquí 
"Castilla fue algo más que una metáfora", de 
Antemural (1979)... \El Antemural...\ cómo 
duele el Antemural de Octavio, en el 
"Poemario de Villalar" y "Canto Junto al ado­
be": "que ruge el corazón b^jo las grises sole­
dades del invierno. Que llora el gallo ya las in­
fecundas madrugadas... Dioses del llano que 
no avanzan". Y más tarde: "madre... que nadie 
bebió tan merecidamente agua del Tormes", 
con logradas rimas internas. Castilla como ma­
dre, como regazo seguro de arados y ovejas... 
Por eso le da miedo el mar, donde no hay es­
pigas ni adobes, le dan miedo las graves alas de 
metal -hoy ensangrentadas en la Gran 
Manzana-, el vüye en la larga noche sobre el 
océano inmenso... Y reza al "ángel del agua" 
para que le salve de los monstruos marinos. 

L a búsqueda de la identidad persiste en 
Usura es la memoria (1981), y aquí Dios es 
alfarero "para reparar vieja ánfora: mi vida". 
El poeta quiere saber de dónde vino el barro 
de su formación y si entró el gozo en él "o só­
lo silencio terrenal y seca terracota". La me­
moria del pasado ayuda a encontrar la iden­
tidad, aunque, como dijera Cela, es asimis­
mo fuente de dolor; memoria de la gloria pa­
sada de Castilla, cuya "espada de acero no 
bebiera la herrumbre", cuyo honor "creció 
aquí como chopo a las aguas" y que "era un 
canto la plaza", que "los cíclopes dieron las 
cinturas a Ávila"; pero hoy sólo quedan "si­
lencios del escudo que el abuelo plantó y vi­
gilia en la casa". 

D e Ciudad del ave (1984) trae la búsqueda 
de la luz y el aire enamorado, que recuerda a 
San Juan de la Cruz, de quien también tomará 
el título de su poema inédito "Aunque es de 
noche", que incorpora al final de la obra. 

D e Labrantíos del mar (1986) renueva la 
antigua voz de la tierra, como en Cantos de E l 

Escorial (1987), donde penas y grandezas se 
mezclan, porque "los dioses siempre fueron 
más grandes en la pena" y porque "los dioses 
más hermosos habitaron siempre en invierno". 

D e su reciente inspiración y experiencia 
vital incorpora a esta edición de Castilla, Plaza 
mayor de soledades, sus inéditas Crónicas del 
océano (en prensa). Y si Castilla es luz, es fuen­
te, es gloria -cierto que pasada- el océano es 

la noche sola y sólo búsqueda: "tú en la noche 
y sin memoria, yerras caminos por la mar". En 
contraposición a los pueblos luminosos de la 
meseta, la gran urbe es oscura y "niega el neón 
para tus ojos". 

Ai cabo, "nada nuevo bsyo el sol: ni albas, 
ni lumbres, con sus trenzas de oro. Todo llega 
y ya fue"... solo Castilla, la tierra madre y siem­
pre sentida, permanente. 

OBRA ORIGINAL • ENMARCACION DE CUADROS • 

Oleos - Acuarelas - Grabados - Plumillas 
Retratos de encargo - Réjalo de Empresa 
Todo tipo de encargos. 

ESTUDIO - TIENDA 
T f n o . ( 9 8 3 ) 3 9 8 1 3 2 

A n g u s t i a s , 9 

4 7 0 0 3 - V A L L A D O L I D 

t a m prigimlcs de * Vallado lid, su provincia y toda Castilla HJCcón 
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Detalle vidriera 

Encimbrado para la reconstrucción de la fachada principal. (1890). Esquema de encimbrado de una bóveda 

La Catedral de León, 
el sueño de la razón 

Carlos Clemente 
Arq.Catedral de Falencia. 

Cte. Científico Témpora Christiana 

115 de Octubre se 

E ha inaugurado la 
Exposición "La 
Catedral de León, 
el sueño de la ra­
zón", conmemora­
tiva del centenario 

de la restauración del templo ma­
yor leonés. Esta exposición está 
impulsada y organizada por el 
Cabildo de la Catedral de León y 
constituye un evento íntegramen­
te patrocinado por Caja España, 
entidad que viene desarrollando 
una importante actividad de apoyo 
a distintas iniciativas culturales y 
artísticas en la región. La organi­

zación de esta exposición se ins­
cribe dentro del ciclo "Témpora 
Christiana" que viene marcado por 
la celebración de dos efemérides, 
el centenario de la reapertura al 
culto de la Catedral tras su res­
tauración y el setecientos aniver­
sario de la primera consagración 
del edificio documentalmente tes­
timoniada. 

E s la segunda exposición del 
año que el Cabildo-Catedral or­
ganiza. La primera, con el 
Ayuntamiento de León reivindi­
cando a Juan Crisóstomo Torbado, 
otro gran arquitecto que trabajó 

en la Catedral de León. 

E l sueño de la razón se podrá 
visitar hasta las Navidades de este 
año en el Palacio de los Botines, 
del arquitecto Antonio Gaudí. 

u n enorme esfuerzo del 
Cabildo-Catedral de León que no 
defrauda en absoluto la visita a 
León. Varios audiovisuales interac­
tivos por los que se pueden recons­
truir paso a paso las restauraciones 
que se llevaron a cabo hace ahora 
100 años. Maquetas de la Catedral 
en obras. Los ganchos y el utillaje 
empleado en la restauración. 
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Vista general después de la rectificación de las fachadas occidental y meridional 

Planos inédifos que hasta ahora no 
salieron de los archivos de la 
Catedral, de la Real Academia de 
Bellas Artes y de los más impor­
tantes fondos documentales que 
conservamos en España. Vaciados 
de esculturas y originales de piná­
culos que se desmontaron con 
otros que se quedaron como so­
brantes de las obras. Se puede ver 
también el famoso Topo de la 
Catedral, que esta vez ha salido pa­
ra estar presente en la exposición. 
Talleres de restauración de vidrie­
ras y de piedra. El Plan Director 
actual de la Catedral, y las últimas 
Catedrales de este siglo, incluso la 
que Santiago Calatrava construye 
en Estados Unidos. 

En palabras de su Comisario, 
el Historiador palentino Ignacio 
González-Varas, al igual que todos 
los especialistas han considerado 
que la Catedral de León tiene "una 
de las restauraciones más comple­
jas e interesantes de las realizadas 
en Europa", es sin duda esta la pri­
mera y mejor exposición realizada 
en Europa sobre el proceso y los 
métodos de la Conservación de 
uno de los cor\juntos catedralicios 

declarados Patrimonio de la 
Humanidad. Los arquitectos res­
tauradores Matías Laviña, Madraza, 
Demetrio de los Ríos y Juan 
Bautista Lázaro, no saldrían de su 
asombro si se vieran ahora como 
protagonistas de una Catedral que 
significa para todos la imagen por 
antonomasia de las catedrales, el 
sueño más razonable. 

L e ó n lidera así un nuevo pro­
yecto expositivo. Tres años de 
Congresos y Exposiciones conti­
nuados en los que C ĵa España, el 
Ayuntamiento de León, la Junta de 
Castilla y León y todas las institu­
ciones como en una piña se unen 
en tomo a su Catedral. Tres años de 
vidrieras, restauraciones, persona­
jes y sorpresas, grandes sorpresas. 

Ei mundo de las Catedrales si­
gue sorprendiéndonos León al 
frente de estas cosmogonías que 
suponen el ideal del hombre aún 
en nuestro recién inaugurado si­
glo XXI. 

Las expectativas para esta ex­
posición son muchas. Anuncian vi­
sitas los miembros de la Real 

Chapitel de remate del hastial renacentista, desmontado por Demetrio de los Ríos 

Academia de Bellas Artes de San 
Femando, cuyos antecesores tanto 
influyeron en la feliz restauración 
que ahora se celebra; los cursos de 
postgrado en Patrimonio de 
Valladolid y Alcalá ya tienen pro­
gramadas sus visitas. Desde Alcalá 
celebraremos unas Jornadas de 
Catedrales de Castilla y León para 
los próximos 9 y 10 de Noviembre; 
Burgos, Soria, Ávila, Segovia, 
Salamanca, Valladolid y Palencia 
visitarán la exposición con sus 
equipos profesionales confrontan­
do un debate de la vitalidad que 
Castilla y León sigue demostran­
do; escuelas de arquitectura, apa­
rejadores, historiadores del arte, 
restauradores, visitarán la exposi­
ción. Los ciudadanos de León y to­
dos los de Castilla tienen una opor­

tunidad de verse reflejados en esta 
sorpresiva y original exposición. 

Gracias a Caja España, al 
Cabildo-Catedral, al Obispo 
Vilaplana y al promotor del 
Programa Témpora Christiana, 
Máximo Gómez Rascón, sabio e 
impulsor de León y su Catedral, 
que de esta forma aporta un nue­
vo modo y una forma totalmente 
desconocida de presentar con 
Témpora Christiana el tiempo de 
León. El Cabildo y el coordinador 
del programa, apoyados en Javier 
Rivera, Historiador leonés 
(Sahagún), Catedrático de 
Valladolid, con el Comisario de es­
ta exposición y un equipo de espe­
cialistas, sustentan la solidez cien­
tífica del proyecto. 
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Milenio en Silos 
Jesús J . de la G á n d a r a 

Doctor en Psiquiatría 

Segundo Escolar reencuentra 
el mensaje de la piedra 

E l c i n c e l a l a r o c a c o m o e l v i e n t o a l a b r u m a . . . 

a 
sí, de ese modo suave pero se­
guro, hubo de aplicar el maes­
tro cantero sus golpes de ma­
za sobre la piedra arenisca, pa­
ra lentamente ir desvelando 
las posibilidades de la roca ex­

traída y cuidadosamente dolada en una cantera 
cercana a la villa de Covarrubias. 

Seguramente se llamaba Dionisio, y debía 
ser su faz de matiz terroso, y sus manos de 
piel gruesa, y sus ojos pardos, y su mirada fi­
na, y escasa y atinada su palabra. Un serrano 
de Silos, cantero, maestro del cincel y del pun­
zón, humilde pero orgulloso. Vivió hace casi 
mil años, y su vida entera la dedicó a aprender, 
luego a ejercer y más tarde a enseñar las ha­
bilidades de maestro cantero, de tallador de la 
piedra. Recibió encargos y trabajó siempre 
por el pan de su familia, por la fe y por reve­
rencia de la Santa Madre Iglesia, y por man­
tener el oficio de sus antepasados y trasmi­

tirlo a sus hijos. Cuando recibió el encargo de 
tallar doce capiteles para el nuevo claustro 
del viejo monasterio de Silos sintió tanta emo­
ción como miedo. No en vano era una perso­
na cabal y humilde, y no escapaba a su en­
tendimiento la importancia de la tarea que le 
esperaba. Su obra sería juzgada durante si­
glos por gentes doctas en artes, por altas je­
rarquías y autoridades, y también por personas 
sencillas pero sagaces. Asimismo su obra se­
ría puesta a prueba por el agua y el sol, por el 
calor y el frío, por la ventisca y la nevada, y 
tal vez por la mirada escrutadora de Dios. Tal 
era la magnitud de la misión. 

Y Dionisio aceptó, y desbastó y talló y cin­
celó y arañó y perfiló y punteó y limó y limpió 
y... mimó la piedra como si fuera oro, para ex­
traer de ella todas sus posibilidades. Llegado el 
momento la roca entregó todo su ser y dejó 
de serlo, se convirtió en capitel y en siglos, en 
mensaje y en belleza, y así, una a una, en los 

doce bloques de arenisca se fue produciendo el 
milagro de la transformación. Del acomodo 
entre mano, maza, cincel y piedra nacieron los 
doce milagros. El tiempo se fue llenado de gol­
pes, de pautas rítmicas, y a su cadencia la ma­
teria se fue fragmentando en formas para ha­
cerse arte y belleza, y al acabar y contemplar 
su obra, Dionisio pudo por fin vivir el resto de 
sus días instalado en la seguridad de su oficio, 
en la firmeza de su propia estima y la consi­
deración de sus allegados, en el respeto y la 
serenidad que otorga la sazón de la obra bien 
hecha, esa que algún día el poeta alabará con 
dulces palabras: 

empezar y acabar es un único y solo misterio 
es dejarte llevar por la extraña querencia 
de ordenar al dictado tus torpes impulsos 

más tarde algún sabio te enseña a estimar 
el preciado valor de las cosas bien hechas 
las que hacemos pautadas de amor y caricias 
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y así como el monje restaura ese viejo incunable 
o borda la dama con oro las telas más finas 
de ese modo afirma el maestro el final de su obra 

Pasaron los siglos y se multiplicaron los 
senderos y las miradas, pero los capiteles per­
duraron, estaban hechos para eso, y un buen 
día de este siglo nació Segundo. Hijo, nieto, ta­
taranieto de maestros salmantinos del cincel y 
de la gubia, del punzón y del pincel. Al igual que 
Dionisio y que sus ancestros, primero fue apren­
diz y luego maestro de su oficio, y como ellos 
experimentó el orgullo y el sosiego que otorga 
la contemplación de la obra bien hecha. 

Segundo Escolar trazó nuevos senderos, cru­
zó las fronteras del papel y de la línea, aprendió 
los secretos de la maza y del cincel, y recaló en 
Silos, y enseguida reconoció la mano segura y 
amorosa de su predecesor, de ese desconoci­
do que hemos llamado Dionisio. Enseguida apa­
reció en él la inquietud del artista, y escudriñó 
y descifró los mensajes ocultos en los doce ca­
piteles del ala sur del claustro alto del 
Monasterio de Silos, aprendiendo y compren­
diendo los gestos primitivos y perfectos del vie­
jo maestro. De ese encuentro nacieron esbo­
zos, trazos, grafías, dibujos, ilustraciones, in­
terpretaciones, y de nuevo la piedra se transfi­
guró, en este caso el milagro se produjo por 
efecto de la mano, la pluma y el papel. 

Así nacieron los dibtyos, las grafías, los em­
blemas, los signos, que ahora se pueden con­
templar con motivo de la iconografía del Milenio 
de Silos. Han nacido de la mano de Escolar pa­
ra recuperar las emociones de los viejos can­
teros, para transmitir las perfecciones de los 
capiteles que representan escenas religiosas y 
sagradas, otras míticas y profanas, otras inclu­
so alegóricas a los oficios medievales. 

D e nuevo, mil años después, la materia frag-

mentada para convertirse en arte, el tiempo or­
denado en pautas para concitar armonías. Esta 
vez son la tinta y el papel los que se entregan, los 
que renuncian a su propio ser para convertir­
se en belleza y en mensaje. Los capiteles ya no 
son de Dionisio ni de Segundo, ya pertenecen a 
la memoria humana, ya no son suyos, son uni­
versales. 

Desde Silos a Burgos, de Burgos al mundo 
a través de un Congreso y una iconografía, y 
todo por medio del bronce y del cincel, del pa­
pel y de la tinta, pero sobre todo, gracias a las 
flechas repentinas que cruzaron los corazones 
de Dionisio y de Segundo, ambos con sus es­
cuelas dolorosas, los dos con sus túnicas san­
grientas, con las manos llenas de ascuas y el 
corazón acerado por las urgencias del arte. 

A ese viacrucis es fácil sumarse, a esos ma­
deros de la lucha y el esfuerzo, a esas crucifi­
xiones de la maza y el pincel, ahora nos aso­
mamos todos, tanteando cielos y penumbras, 
mirando a Silos para ver si el reflejo de eterni­
dad que allí aguarda nos ilumina las noches y los 
días. Y allá nos vamos, a ese solo corazón de 
Silos, a esa sangre que palpita en la severa cal­
ma del claustro, a la inquietud dolorosa del tem­
plo, al rigor de la liturgia de la Pasión. Allí, de la 
mano de la quietud y la armonía, se hacen mú­
sica las piedras, se transmutan en misterio los 
dibujos, se convierten en oraciones los en­
cuentros pautados entre el cincel y la tinta. De 
allí es nuestro dolor humano, de allí son nues­
tras emociones. 

A ellas se quieren sumar ahora estas sen­
cillas palabras, con la esperanza de que el men­
saje cálido y eterno del arte... 

. . . l í o s libre de todo mal, amén. 
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Rafael Sánchez Domingo 
Coordinador General de Congreso 

Congreso Internacional sobre 
La Abadía de Santo Domingo de Silos 

Irededor de cincuenta ponen-

A cias y numerosas comunica­
ciones se han presentado y de­
fendido durante el Congreso 
sobre la Abadía de Silos que se 

ha desarrollado durante los días 1 a 11 de 
Octubre de 2001 en Burgos y Santo Domingo 
de Silos. 

L a Lección Inaugural del Congreso fue pre­
sidida por el Sr. Consejero de Cultura y 
Educación de la Junta de Castilla y León, el 
Padre Abad de Silos y el Rector de la 
Universidad de Burgos y pronunciada por el 
Profesor Luis Suárez Fernández, de la Real 
Academia de la Historia, con el título "El 
Benedictismo y Europa" y haciendo gala de 

una extraordinaria oratoria, erudición y cono­
cimientos, disertó sobre la vertebración de 
Europa y su evangelización por la Orden de 
San Benito, siempre celosa del culto divino, de 
la dignidad humana y de la cultura. 

E i Congreso ha contado con la participa­
ción de cerca de 350 personas, inscritas entre 
la cuatro Secciones de que constaba: Historia, 
Cultura, Arte y Espiritualidad. Si bien la orga­
nización del Congreso intentó abarcar los te­
mas objeto del mismo con espíritu generalista, 
los responsables de cada una de las cuatro 
Secciones modelaron cada una de ellas con 
total libertad, invitando a los ponentes que 
consideraban más idóneos en base a su pers­
pectiva individual del Congreso. De una u otra 

16 



u rím 1 a 31 de octubre de 2001 

manera, hay que reconocer que Silos 
y todo lo que dicho apelativo com­
porta es una fuente inagotable de in­
vestigación y al no poder abarcar to­
das las materias en un Congreso, se 
han tratado muchas cuestiones, prin­
cipalmente históricas y artísticas, se 
han intercambiado impresiones y se 
han dejado muchas puertas abiertas 
para que a lo largo de este milenio 
nuevos investigadores aporten sus 
teor ías sobre la célebre Abadía 
Benedictina. Los frutos del Congreso 
saldrán a la luz una vez publicadas 
las Actas del mismo. 

Paralelamente a las sesiones cien­
tíficas del Congreso se han desarro­
llado acontecimientos no menos im­
portantes: desde un concierto de ór­
gano en la Iglesia de San Nicolás y 
otro de Música Antigua en la Iglesia 
de San Gil, hasta un breve concier­
to de la Schola cantorum de la 
Abadía. Igualmente se inauguró la 
exposición de un centenar de Libros 
de la Biblioteca de Silos, que reúne 
incunables, de carácter científico, 
raros, de viajes y representativos de 
la vida benedictina, expuestos en la 
Sala de Exposiciones del Consulado del Mar de Burgos. 

E i pasado día 3 de octubre, tuvo lugar en la Iglesia del Convento 
de San Francisco de Silos la presentación del sello conmemorativo 
del milenario de Santo Domingo de Silos. El motivo representa una 

escena festiva inspirado en un ca­
pitel del claustro superior. Se han 
editado 1.200.000 sellos con un va­
lor postal de 40 pesetas. Es obra de 
Segundo Escolar, artista íntima­
mente vinculado a la Abadía de 
Silos que igualmente ha diseñado 
el cartel, el logotipo, la medalla 
conmemorativa del Congreso, y la 
escultura que próximamente se er­
guirá junto al Monasterio. Al acto 
de presentación del sello acudió, 
además del autor, Dom Clemente 
Serna, Abad de Silos y Alberto 
Núñez Feijoo , Presidente de 
Correos. Segundo Escolar también 
diseñó el matasellos conmemora­
tivo del milenario, que ha perma­
necido en la oficina de Correos de 
Burgos durante una semana. 
Igualmente en dicho acto tuvo lu­
gar la presentación de la medalla 
conmemorativa del Congreso, rea­
lizada en colaboración con la Casa 
de la Moneda. 

Paulatinamente va transcu­
rriendo el año a la par que se cele­
bran los actos programados desde 
hace bastante tiempo para conme­

morar de la mejor manera la efemérides del mil aniversario del na­
cimiento de un hombre, santo y taumaturgo, Domingo de Silos, que 
convirtió un pequeño cenobio en un monasterio donde anidó la cul­
tura, la espiritualidad, el arte y la música en su más puro estilo, el can­
to gregoriano. 

CELEBRA SU 
1er CENTENARIO 

DESDE 
1901al2001 

100 Años fabricando productos de alta calidad 
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Las Torres Gemelas 
Punto de vista cristiano 

Fernando Joven 
Estudio Teológico Agustiniano 

os recientes atentados terro-

L ristas ocurridos en Estados 
Unidos y la respuesta interna­
cional que, cuando ahora es-

- ̂ d', cribo, se plantea, suscitan inte­
rrogantes y son motivo de reflexión para to­
dos. También, como es lógico, para los cris­
tianos. Dado que gran número de lectores del 
periódico tiene una visión cristiana de la vida, 
otro coi\junto de ellos no la comparte, pero la 
compartió en su día y, el resto, que ni la com­
parte, ni la compartió, forma parte igualmente 

Puede elegir entre hacer el bien o el mal. Si 
no tuviera capacidad de escoger a lo mejor re­
sultaba que era un ser muy inteligente, pero 
no sería hombre, sería otra cosa Tampoco se­
ría "bueno", pues cuando impera la necesidad 
no se puede ser ni "bueno" ni "malo", simple­
mente se es. La libertad es distintivo de la hu­
manidad. Dios creó porque quiso y esa, su l i ­
bertad, impregnó la creación; tanto la natura­
leza -el cosmos está en un proceso de evolu­
ción no necesariamente teledirigido-, como la 
acción diaria del ser humano. El hombre es l i ­
bre para actuar como quiera y resulta a todas 
luces evidente que, en ocasiones como la que 
nos ocupa, hace el mal a conciencia y con la 
peor intención posible. 

Además, de la misma forma que afirmamos 
la libertad del hombre, proclamamos su res­
ponsabilidad. O lo que es lo mismo, el hom-

conmigo lo hicisteis..." (Mt 25,31-46). Hablar 
de responsabilidad ante alguien superior, ante 
un Dios, colorea de modo peculiar toda la éti­
ca cristiana No sólo hay que hacer el bien por­
que eso le produce a uno sentirse a gusto, o 
porque así quiero que me traten a mi, o por­
que las generaciones futuras vivirán más feli­
ces en un mundo mejor. Todo eso vale tam­
bién para los cristianos, pero hay más, hay que 
hacer el bien y no el mal porque te pedirán 
cuentas de ello. 

¿Y las víctimas? ¿Qué pasa con las vícti­
mas? Afirmamos que las víctimas serán vin­
dicadas frente a su verdugo, pero reivindica­
das no sólo en la memoria de los vivos o en el 
recuerdo de la historia; formas de rehabili­
tar que, a fin de cuentas, pueden consolar y 
dar ánimos a todos... menos a las víctimas 
que han dejado ya de ser. Apañados estaría-

I 
de una cultura y tradición impregnadas de 
cristianismo; voy a hacer algunas reflexiones 
sobre el tema desde la peculiar óptica cris­
tiana de ver las cosas. 

Quizá alguno pueda preguntarse cómo es 
que Dios permite, hasta este punto, el mal. 
Para el pensamiento cristiano no cabe acha­
carle a Dios lo que es responsabilidad nues­
tra Es verdad que confesamos que el hombre 
ha sido creado por Él, pero con la misma fir­
meza afirmamos que ha sido creado libre. 

bre tiene que dar cuenta de sus actos ante al­
guien que está por encima de él. Somos res­
ponsables de lo que hacemos y de lo que de­
jamos de hacer. Dicho en frase del credo co­
nocida por todos: "vendrás a juzgar a los vi­
vos y a los muertos". Que qué se juzgará: ante 
todo y sobre todo el comportamiento inter­
personal; ese es el objeto primordial del jui­
cio. En palabras de Jesucristo oídas también 
por todos alguna vez: "cuando lo hicisteis con 
uno de estos mis hermanos más pequeños, 

mos si las víctimas no fueran restablecidas 
en su propia persona frente al asesino. Más 
allá del presente de muerte hay un futuro per­
sonal de vida, aunque tal futuro sólo un Dios 
lo pueda dar. 

Lo dicho anteriormente vale tanto respecto 
al terrorista como en relación a cualquier t i ­
po de acción que fuera más allá de lo que la 
estricta búsqueda de la justicia y de la legítima 
defensa pudiera demandar. Sigamos adelan­
te. Pudiera pensarse que hechos como los 
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acaecidos demuestran que el mundo no tiene 
remedio. Es verdad que el remedio total, en 
otras palabras, la felicidad absoluta o, si se 
quieren términos más clásicos, la salvación 
definitiva, le vendrá al mundo, según los cris­
tianos, de fuera. En este sentido sólo Dios pue­
de salvar al mundo. Pero, por mucho que sea 
así, no debemos olvidar que la imagen que, del 
ser humano, proporciona la fe cristiana es op­
timista y esperanzada. A fin de cuentas con­
fesamos que somos imagen de Dios, incluso 
se llega a decir que somos "templos del 
Espíritu Santo", y aunque la voluntad de ha­
cer el mal pueda, en momentos aciagos como 
los actuales, dirigir la libertad; también la pue­
de regir, si queremos, la voluntad de hacer el 
bien. Además, añadimos, los esfuerzos puestos 
en la construcción de un mundo mejor no se­
rán vanos. Sobre esto último baste recordar 
que las páginas finales de la Biblia retratan la 
felicidad absoluta como la irrupción de una 
ciudad nueva, la ciudad esplendente, la defi­
nitiva. Y hablar de ciudad, como hace el apo­
calipsis, no es trivial. Quizá sea el mejor sím­
bolo que tenemos los humanos para reflejar 
la convivencia. Lo manifestamos al decir, en 
su sentido más pleno, la expresión "soy ciu­
dadano", dicha fórmula condensa la situación 
en la cual uno vive siendo reconocido en su 
persona como siyeto pleno, autónomo y Ubre, 
cuyos derechos están salvaguardados y en la 
que, a la vez, existe un proyecto común de vi­
da de responsabilidad compartida. La "ciudad" 
es el logro humano por antonomasia. Esa ciu­
dad que b^ja del cielo sólo puede tener algún 
sentido si los que la esperan saben ya de qué va 
la cosa, si los que la aguardan lo hacen en su 
frágil ciudad. La Biblia comienza con el caos y 
termina con la radiante ciudad de Dios, entre 
ambos extremos se halla la opaca ciudad hu­
mana. Por algo será-. 

A estas alturas más de uno ya estará pen­
sando que lo dicho, núcleo duro del cristia­
nismo, está muy bien como mitología, pero 
que su eficacia es nula más allá del consuelo 
que pueda proporcionar a todos en general y al 
policía, que tiene que afrontar el riesgo de mo­
rir por defender al inocente desconocido, con 
grave perjuicio para el inocente conocido -su 
familia-, en particular. Dejando de lado las 
cuestiones que dejan abiertas este tipo de crí­
ticas, asuntos tales como: por qué debo hacer 
el bien y evitar el mal, o por qué debo sacrifi­
carme por los lejanos perjudicando a los cer­
canos, o qué más da todo si al final la historia 
y el cosmos se los llevará por delante la se­
gunda ley de la termodinámica igualando de­
finitivamente a víctima y verdugo. Bien, de­
jando de lado cuestiones filosóficas con las 
que cada uno deberá ver cómo se las apaña y 
a las que el cristianismo pretende dar res­
puesta en consonancia con las esperanzas hu­
manas más profundas; pasemos a considerar 
si el pensamiento cristiano puede tener alguna 
operatividad práctica en el tema que nos ocu­
pa, es decir, vayamos a cuestiones políticas. 

iltlll 

III 
1 

Casi todos los analistas de lo ocurrido in­
sisten en que la situación internacional actual 
es caldo de cultivo para fenómenos terroris­
tas a gran escala Las profundas injusticias exis­
tentes en las relaciones internacionales y la 
permanencia en el poder de regímenes más 
allá de cualquier control democrático fomenta 
la aparición de explosiones de terror. No cabe 
duda tampoco que un papel clave desempeña­
do por las religiones ha sido el de proporcionar 
identidad a individuos y pueblos. Las religio­
nes proclaman a siyetos y colectividades quie­
nes son y cuál es su destino último. Durante 
siglos el cristianismo ha sido productor de iden­
tidad personal y salvaguarda de identidades 
nacionales; ha llegado a intervenir, incluso, en 
aspectos tan concretos como conservar len­
guas o promocionar independencias. Ejemplos 
de ello los tenemos a la puerta de casa. 
Respecto al islam, parece apabullante su efi­
cacia en este aspecto aglutinando pueblos pro­
fundamente dispares; de subsaharianos a in­
donesios, diferentes razas y culturas respiran 
un aire común gracias al islam. 

Hace ya más de treinta años, el Concilio 
Vaticano I I iniciaba su documento sobre la 
Iglesia proclamando que "la Iglesia es en Cristo 
como sacramento o signo e instrumento... de 
la unidad de todo el género humano". Una fra­
se solemne que forma parte de la portada del 
documento, una frase a la que hay que extraer 
sus últimas consecuencias. La situación de 
nuestro mundo está pidiendo a gritos globali-
zación en su más profundo sentido, es decir, 
instituciones globales que relativicen a los es­
tados y los conviertan en siyetos de derechos 
y deberes respecto a las mismas. Globalización 
supraestatal que inicie un proceso de redistri­
bución de riqueza entre estados. Globalización 
política y jurídica que cree un marco universal 
de derechos y libertades para todos eficaz­
mente salvaguardados. Hoy, más que nunca, 
el cristianismo tiene la oportunidad de pro­
porcionar identidad, pero identidad de huma­

nidad, identidad que relativice fronteras y na­
ciones. La conciencia cristiana debe actuar 
como acicate en la creación de estructuras po­
líticas, jurídicas y económicas que superen la 
fragmentación actual de nuestro mundo. Los 
individuos nos son dados por la naturaleza, 
las naciones y los estados no; son una simple 
invención humana, efectiva durante siglos pe­
ro, quizá ahora, al límite de sus posibilidades. 
Con todas sus debilidades el ejemplo de la 
Unión Europea muestra claramente las po­
tencialidades de instituciones supraestatales 
en la creación de bienestar y redistribución 
de riqueza, en la superación de enemistades 
seculares entre pueblos. 

La acción de los grupos cristianos hasta el 
momento parece limitarse a denunciar los ex­
cesos económicos de la globalización. Vano 
esfuerzo si no va acompañada de la promo­
ción de una globalización política y jurídica. 
El cristianismo tiene que recuperar ese ca­
rácter intemacionalista que el marxismo, qui­
zá, bebió un día en él. Ya sé que al momento di­
rán algunos que la fe cristiana tiene que en­
camarse en "este pueblo y esta tierra". Verdad, 
pero verdad a medias. Tiene que encamarse 
en este pueblo y en esta tierra subsumidos en 
el único pueblo y en la única tierra que hay de 
verdad dados por naturaleza: la humanidad. 

Inmensa tarea que está ahí desafiante para 
juristas, políticos, economistas... de inspira­
ción cristiana La unidad del género humano es 
irrenunciable a partir de la condición de hyos 
de Dios que abraza a todos y fundamenta la 
fraternidad más radical que se pueda dar. 
Plasmar esta noción teológica en la práctica 
y de modo eficaz, articularla en instituciones 
que rompan fronteras y conviertan a todos los 
seres humanos en siyetos iguales de derechos 
y deberes, en ciudadanos de un mismo mundo, 
es la gran tarea que los cristianos, unidos a to­
dos los hombres de buena voluntad, están in­
vitados a promover en la vida pública por su 
condición de creyentes. 
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na vez más tenemos que ha-

U blar del famoso Plan de 
Choque para la provincia de 
Zamora. Este Plan consiste en 
una serie de actuaciones que 

se tienen que llevar a acabo para la provincia 
y para su desarrollo futuro. Los agentes so­
ciales han vuelto a poner en la palestra este 
famoso Plan porque a día de hoy, según ellos, 
aún hay muchos incumplimientos por parte 
de la Administración para desarrollar todas 
las actuaciones del Plan de Choque. De hecho 
los agentes sociales han amenazado con en­
cerrarse en dependencias de la Junta a la vez 
que han pedido una reunión con el Presidente 

1 a 31 de octubre de 2001 

Ma José Salvador 
Periodista 

también recogida la primera partida asignada 
a la conexión de la N-122, desde esta ciudad a 
la frontera con Portugal, para el estudio in­
formativo del primer tramo con una partida 
de 29 millones de pesetas. De la Nacional-630 
en el tramo Benavente-Zamora al parecer se 
sigue muy verde ya que en estos presupues­
tos generales se recoge de nuevo el estudio 
informativo cuyo encargo se anunció ya meses 
atrás. Lo presupuestado, en cualquier caso, al­
canza los 163 millones de pesetas. 

Po r otra parte, en cuanto al programa in­
versor en materia de ferrocarriles previsto 
por el Ministerio de Fomento y las entidades 

Plan de choque y Presupuestos 
de la Junta de Castilla y León, Juan Vicente 
Herrera, para analizar con él el cumplimiento 
del Plan de Choque. 

Este Plan representa para la provincia za-
morana la forma de salir hacia adelante y de 
participar del desarrollo de una provincia que 
busca sobre todo concretar compromisos se­
rios y reales para su progreso. Estos compro­
misos en su día quedaron reflejados en pun­
tos concretos como infraestructuras, educa­
ción, viviendas, regadíos y plan de empleo. 

Hoy por hoy los agentes sociales aseguran 
que aún quedan muchos compromisos in­
cumplidos. Después de que esta ciudad sa­
liera a la calle para reivindicar que Zamora 
también existe seguimos contando con lo mis­
mo, es decir, nada o casi nada. Por cierto que 
hace unos días en esta ciudad con motivo de 
la inauguración de las nuevas instalaciones 
de una de las mayores cooperativas farma­
céuticas de España estuvo el Consejero de 
Industria, Comercio y Turismo, el zamorano 
José Luis González Vallvé, se le preguntó al 
consejero sobre la marcha del Plan de Choque, 
a lo que respondió Vallvé, que estaba ya he­
cho o prácticamente terminado. 

L a opinión de los agentes sociales es muy 
distinta a la del Consejero ya que entre otras 
actuaciones todavía está sin terminar la fa­
mosa nacional-122, sigue en estudio la N- 630, 
la llamada Ruta de la Plata, en su tramo 
Benavente-Zamora y por ejemplo de los rega­
díos aún no se sabe nada porque los de Tábara 
siguen sin salir hacia adelante y los de Tierra 
de Campos ya ni hablamos. 

E n definitiva, creo que Zamora va a tener 
que seguir reivindicando todos sus proyectos 

para que de una forma o de otra le hagan caso, 
y si esa es la única forma de que escuchen, lo 
seguiremos haciendo. 

Po r otra parte, hace unos días se publica­
ron las previsiones de los Presupuestos 
Generales del Estado para Zamora y en ellas el 
Ministerio de Fomento destina más de 5.000 
millones de pesetas para actuaciones en au­
tovías y variantes urbanas dentro de la pro­
vincia zamorana durante el año 2002. Hay que 
señalar que todas las autovías que pasan por la 
provincia tienen asignadas partidas en mayor 
o menor medida Lógicamente la mayor par­
tida se la lleva la N-122 en su tramo Tordesillas-
Zamora, los más importantes para la provin­
cia, y que afectarían al tramo tan peligroso de 
Toro-Zamora. En estos presupuestos aparece 

empresariales de él dependientes asciende 
en la Comunidad a más de 4.000 millones de 
pesetas para el año que viene. De ellos, al fa­
moso AVE de Galicia se destinan 206 millo­
nes para estudios y proyectos. No está pre­
visto por tanto el inicio de obra en ningún 
punto durante este año. 

Con esto creo que tendremos que seguir 
pensando en proyectos y esperar otros años 
más hasta ver realidad puntos concretos del 
Plan de Choque y de los Presupuestos 
Generales del Estado para con esta provincia, 
porque la verdad es que de proyectos futuros 
estamos algo cansados, queremos ver reali­
dades ya. Creo que tenemos derecho a vivir 
con unas infraestructuras del siglo XXI y no 
como si fueran de la Edad Media. 
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Ramonet y 
el culebrero de Antioquia 

os llega, al des-

N gaire y con fanfa­
rria; pingajo, cha­
ranga o severidad, 
el I I Congreso 
Internacional de la 

Lengua Española Nótese que uno 
asume lo de española, algo que la 
mayoría de mis convecinos de ba­
rrio —al fin y al cabo, estamos en 
Valladolid— suele tener a bien re­
convenirme por su mayor pro­
pensión a lo del adjetivo "caste­
llana", como si los magníficos 
americanos no la hubieran con­
vertido ya, reconvertido, enfurru­
ñado, ensalzado, desmenuzado e 
inventado como algo más que 
aquello que escribía en los már­
genes latinos un mor\je lego, pe­
ro tan letrado de Yuso. Entre alo­
ques e indispensables vinillos de 
la Rioja. Español, pues, españo­
les incluso. 

E n el congreso, me temo, es­
tarán muchos de los que son, 
aunque no sé yo si todos los que 
fueron, serán o deberían haber 
sido. Porque desde esta mirada 
tan poco Atlántica, la realidad es 
que poco o muy poco conocemos 
de ese magnífico idioma tan mag­
níficamente transplantado a 
América que ha arraigado con vi­

gor telúrico en una notable can­
tidad de países, en cientos de mi­
llones de hablantes. A pesar de to­
do, la presencia de algunos de sus 
generales con mando en plaza, co­
mo Vargas Llosa o Carlos Fuentes, 
asegura que habrá mucho por co­
nocer, por descubrir, por apren­
der de otros fonemas amigos. 

Y seguro que por los salones 
pasearán, acaso encogidos del 
tiempo y los afanes, aunque vita­
les, orgullosos e irrepetibles, entre 
tanto doctor de la Iglesia lingüís­
tica española, los grandes auto­
res que hicieron el español a base 
de entrañas, sabiduría y tintas 
aristócratas. Gonzalo de Berceo 
sosteniendo un vaso de bon vino. 
Mió Cid Campi Doctoris, con sus 
mesnadas doctoradas por Álvar 
Fáñez o Minaya. El Arcipreste de 
Hita, siempre pendiente de una 
tetica menudica que el brial quie­
re romper. Don Juan Manuel, se­
ñoría de Peñafiel y su íntimo 
Patronio, charlando de viejísimos 
altramuces casi árabes. Serranillas 
de erotismo con el Marqués de 
Santillana, mozos de ensillar ro­
cines y tomar la podadera con 
Cervantes. Rinconetes, Cortadillos, 
Monipodios, Ginesillos de 
Parapilla. Y hasta Lozanas 
Andaluzas: izas, rabizas y colipo-
terras, hurgamanderas y putara-
zanas. Ganapanes de fámulas piti-
minís y sevillanas. Galloferos, en 
fin, de aguardar sopas bobas con 
cenefas de andrajos. 

Tanta literatura casi inasible, 
tantas épocas por las que discu­
rrieron las literaturas entre cari­
ños y haciéndose mayores de 
edad. Los grandes hombres/nom­
bres de nuestra lengua. Pero tam­
bién los pequeños. Los que van 
haciendo la lengua de tanto gas­
tarla por las jergas, de barrios y 
arrabales, de pueblos y pedanías. 

La inconmensurable profundidad 
de una lengua tan maravillosa­
mente múltiple. 

Acaso, entre estos, yo extra­
ñaré —que seguro que a nadie se 
le ha ocurrido invitarlos— a dos 
personajes sublimes cuya pre­
sencia debería ser obligatoria en 
congresos donde la magnificen­
cia de la lengua doctoral y casi 
eclesiástica siempre debe com­
pensarse con la lengua tamizada a 
su albedrío por el pueblo, señor 
feudal de toda lengua, deposita­
rio casi infantil de los caudales so­
noros. Me refiero a Ramonet. 
Apelo al culebrero de Antioquia 

Ramonet, charlatán ilustre 
que vendía sostenes y calzonci­
llos largos por las Españas, en­
candilando con su voz constan­
te y magnífica a las miyerucas y 
los aldeanos. Un chorro de voz, 
un chorro de sabiduría, un cho­
rro unánime de lenguaje. Ato se 
lo doy por cinco duros, ni por 
cuatro, ni por tres. Se lo regalo 
por dos duros. Y sepa, señora 
que pierdo dinero, pero lo hago 
encantado, que usted me ha ca­
ído bien. Acerqúense, que no han 
visto unos tejidos más moder­
nos. Para el niño y la niña, pa­
ra la señorita casadera, para el 
galán de bodas, para la madre 
en su día, para... Una catarata 
irrefrenable. El lenguaje cómpli­
ce de la venta. El lenguaje hecho 

carne. El lenguaje habitando e y 
entre nosotros. 

Y el culebrero de Antioquia, 
un Ramonet emigrado a la verdí­
sima Colombia. Vendedor de em­
plastos, ungüentos, pócimas, en­
cantamientos, acertyos, sanalo­
todos, parches, bizmas, untes, 
pringues, cuernos de Unicornio, 
corvjuros, aguas ardientes, poci­
lios, hechicerías, embelesos, sor­
tilegios. Qué no vendía el viejo cu­
lebrero, mientras se dejaba en­
roscar ante los atónitos su cule­
bra amaestrada entre sus brazos 
casi de sóngoro cosongo. 

Fal tarán, pero resonarán por 
los salones espejados de la len­
gua sus vozarrones inequívocos, 
sus sabidurías arcanas como el 
propio pueblo. La lengua inven­
tada a cada día. La otra lengua, 
la que hacen las buenas gentes 
para amarse. La lengua que ca­
mina siempre a pie y sigue una 
vereda interminable, n Congreso 
Internacional de la Lengua 
Española en Valladolid. Sería un 
pecado perderse tamaño y tan 
descomunal cónclave. Valladolid 
será durante unas fechas capital 
romana del español doctorado. 
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SEMANA INTERNACIONAL DE CINE 

26 O C T U B R E - 3 N O V I E M B R E 2001 

E l cine árabe se asomó a España 
en 1983 a través de la SEMINCI 

Fue el primer ciclo de películas de esa procedencia programado por un festival español 

n 1983 la SEMINCI programó el 

E primer ciclo de cine árabe -y en 
paralelo un coloquio internacio­
nal con destacados realizadores 
norteafricanos- en el marco de 

los festivales españoles de difusión y compe­
tición cinematográficas. 

Una de las películas proyectadas, "Historia 
de un encuentro", del argelino Brahim Tsaki, 
expresaba un argumento ciertamente posible 
ya entonces, y en todo caso premonitorio de 
realidades que hoy se nos hacen dolorosamente 
cercanas. Un muchacho y una muchacha, am­
bos sordomudos, se encuentran en un campo 
petrolífero; ella es una norteamericana que si­
gue a su padre por cualquier parte del mundo 
donde el petróleo arda, mientras él es un nati­
vo del país que vive con sus dos hermanas en 
una miserable cabana al cuidado de algunos 
caballos. Se establece entre ellos una relación 
plena de contradicciones, dudas y, sobre todo, 
difíciles intercambios culturales... 

Francisco Barrasa 
Periodista 

No menos pegada a la realidad que vivimos 
dos décadas después resultó la cinta "Las tra­
vesías", del tunecino Mahmoud Ben Mahmoud, 
en la que un árabe es rechazado por las policías 
de fronteras de Bélgica y Gran Bretaña un 31 
de diciembre y queda prisionero en el barco 
mucho más de su crisis de identidad que de la 
autoridad marítima de tumo. 

En aquella 28 edición de la Semana 
Internacional de Cine de Valladolid tuvo un evi­
dente protagonismo Juan Goytisolo, residente 
entre árabes y profundo conocedor de las di­
ferentes idiosincrasias por países pero también 
de su lengua y cultura comunes, cuestiones és­
tas últimas que según afirmó entonces, "les sir­
ven para preservar una identidad amenazada 
por la intervención imperialista europea". El 
escritor prologó y presentó un ciclo compues­
to tanto por primeras obras hechas con desig­
nio crítico e innovador, como films recientes 
y calificados por la crítica internacional de 
obras cumplidas y densas, reveladoras de un 
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cine que en su opinión seguía ya sin muletas 
un trayecto propio. "Su conocimiento -afirmó-
enriquecerá sin duda nuestra propia percep­
ción no sólo del mundo árabe sino del hombre 
y sociedad de hoy en su combate diario por 
unos valores de dignidad humana y moral que 
son indefectiblemente nuestros". 

Los semanistas pudieron ver películas de 
Líbano, Túnez, Egipto, Marruecos, Irak, Kuwait, 
Irán, Siria, Argelia... y Palestina. Entre los di­
versos argumentos, las cintas libanesas conta­
ban en general la guerra civil que desde los 
años 70 hacía trizas al país; la kuwaití mostra­
ba que antes del descubrimiento del petróleo se 
dedicaban a buscar ostras perlíferas, pero que 
ya había una sociedad estratificada por clanes 
cerrados; la iraquí relataba las casi imposibles 
condiciones de vida del sur del país, una de las 
actuales zonas de exclusión aérea dictadas por 
la coalición anglo-norteamericana tras la 
Guerra del Golfo; "La memoria fértiT trazaba un 
perfil de los palestinos sin patria en lo que con­
sideran su propia tierra, a través de la vida co­
tidiana de dos miyeres de mediana edad... 

Otras aportaciones del ciclo, más pegadas 
a la literatura propia o ̂ jena pero siempre vis­
tas desde la perspectiva árabe, fueron "La mo­
mia", rodada en 1969 por el eminente realizador 
egipcio Chadi AbdessaJam, y una espléndida 
versión de "Bodas de sangre" de García Lorca 

a cargo del marroquí Souhel Ben Barka, con 
Irene Papas abriendo el elenco de intérpretes. 

Jordi Dauder, director de la revista quime­
ra y coordinador del ciclo, afirmó entonces que 
"conocer es siempre algo peligroso, inquietan­
te, desestabilizador de confortables actitudes 
académicas, y el cine árabe inquieta". 

Más allá del confort de la butaca 
Entre la treintena de festivales "internacio­

nales" de cine que aquel año se desenvolvie­
ron en España -demasiado arroz para tan es­
caso pollo, como se demostraría con el tiem­
po-, la SEMINCI apostó por la difusión de unas 
cinematografías tan desconocidas como las de 
países árabes, superando para ello infinidad de 
trabas burocráticas en origen y en destino. El 
objetivo era todavía más ambicioso, nada me­
nos que recorrer todo el país con el ciclo para 
estimular debates, interesar a los circuitos co­
merciales para su difusión, atraer la atención de 
los medios de comunicación... "Han faltado me­
dios para que eso fuera posible -explicó Dauder, 
y tal vez una cierta concepción del hecho cul­
tural en algunos sectores. Aún así, esperamos 
resultados que vayan más allá del confort clan­
destino de la sala oscura". 

Juan Goytisolo profundizó en la paradoja 
histórica que suponía el distanciamiento pro­
fundo de los españoles contemporáneos res­

pecto a uno de los integrantes esenciales de su 
cultura y su idiosincrasia "Decir que España 
ha vivido en los cuatro últimos siglos de es­
paldas al mundo islámico -señaló- no es una 
exageración sino un hecho. Fuera de las obli­
gadas referencias a la extraordinaria civiliza­
ción de Al-Andalus o a las afirmaciones opor­
tunistas de nuestra tradicional amistad con los 
pueblos árabes, el interés por la vida, trayec­
toria y cultura de éstos no se ha extendido más 
allá del coto cerrado de los arabistas". 

Para Goytisolo, "los árabes están demasiado 
próximos a nosotros como para poder reves­
tirse del atractivo de lo exótico y demasiado 
lejanos para ser asimilados a nuestros esque­
mas mentales, de manera que quedan reducidos 
a un pasado brillante cuya exaltación sirve de 
pretexto a algunos para negar su presente. Los 
árabes han permanecido en nuestra concien­
cia en una especie de limbo: una presencia va­
gamente intrusiva y perturbadora, ordinaria­
mente puesta entre paréntesis". 

El desaparecido cineasta turco Yilmaz Güney 
presidió el jurado internacional de aquella SE­
MINCI, que por otra parte iba despidiendo a la 
dirección colegiada que con tanto entusiasmo 
había llevado a puerto durante un lustro al fes­
tival: Rafael González Yáñez, Germán Losada 
González, José María Muñoz Pérez, Femando 
Herrero Batalla y José Peña 

•* Diputación Provincial 
de Burgos 

•* Instituto Provincial para 
el Deporte y Juventud 

Con el fin de apoyar la obra de los/los jóvenes artistas que inician su andadura 
en el mundo de la creatividad, el instituto Provincial para el Deporte y Juventud de 
Burgos, siguiendo su ya larga trayectoria de apoyo a la juventud, convoca la octa­
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F e r n a n d o H e r r e r o 

creen en posesión de la verdad. 

Castilla, Valladolid, con el recuerdo re­
ciente de mi visita a Nueva York. Estos su­
cesos me son cercanos. Nueva York, ciudad 
de acogida de los representantes de tantas 
razas y países, salvajemente masacrada. Un 
odio visceral, irracional, un fanatismo que va 
más allá de las doctrinas del profeta. Muchas 
de las raíces que sustentan nuestro mundo 
están podridas. Lloramos esos muertos, otros 
nos son injustamente indiferentes. Las gue­
rras de Servia, Kosovo, las luchas tribales, 
las hambrunas de África, los maremotos, te­
rremotos de Sudamérica, pasan por delante 
sin otro gesto que una aportación económica. 

den inclinar negativamente la balanza. 

E n principio todas las víctimas de una in­
justa muerte son iguales. Los civiles de Irak, 
los habitantes de Ruanda, las humilladas pre­
sas de las guerras étnicas y raciales, las del te­
nebroso conflicto árabe-israelí, las masacres 
corporales y espirituales de los talibanes y 
de los verdugos argentinos o chilenos, las 
víctimas del terrorismo de ETA. Todos me­
recen el respeto y la compasión que han sus­
citado las igualmente injustas víctimas del 
brutal atentado contra Nueva York y 
Washington. En este caso, la capacidad me­
diática de los Estados Unidos ha puesto en 
marcha una solidaridad internacional que po-

La cultura de la ética 
n la TV, durante las fiestas de 

E la ciudad, el 11 de septiem­
bre, veo en directo la des­
trucción de las torres geme­
las. Lo que podría ser otra pe­
lícula de ciencia ficción es 
una espantosa realidad, una 

tragedia que afecta al mundo entero. El ata­
que terrorista más salvaje y rápido de la his­
toria (otras atrocidades y genocidios más 
cruentos han tenido una dilatada permanen­
cia en el tiempo) transforma el hoy en histo­
ria para el mañana. 

Este verano ha sido particularmente ne­
fasto, muertes individuales de queridos ami­
gos, Paco Rabal, Miguel Frechilla, con quien 
compartimos afición y diálogo, los chicos 
del teatro del Azar, juventudes truncadas en 
un accidente de carretera. El siniestro colo­
fón lo pone esta agresión que deja miles de 
muertos, y situaciones económicas futuras 
en las que los débiles pagarán como siem­
pre. Vientos de guerra que, a lo mejor, cuan­
do lean estas líneas, ya se han concretado. 
Una sensación global de que esta civilización 
se encuentra en un momento crítico. Por ello, 
esta opinión personal, que surge después de 
leer artículos de mucho interés que intentan 
fijar el módulo de la tragedia, sus orígenes y 
sus consecuencias. Parece necesario refe­
rirse a ello desde la sensación de que la cul­
tura puede servir para atacar el irracionalis-
mo, la crueldad y el fanatismo de quienes se 

Vista desde la residencia de estudiantes de la Universidad de Nueva York en el Village. Foto Alvaro Herrero 

una conmiseración de lo que está lejano. 
Cuando somos los afectados, Occidente re­
acciona ante la agresión despiadada a uno 
de los suyos. Las causas no importan, poner 
remedio al caos resulta secundario. Contra 
la inicua agresión, la contestación, con pala­
bras de venganza y represalia. Por ahora es­
tán llevando las cosas con moderada pru­
dencia. No sabemos hasta cuándo. Los im­
pulsos pasionales, lógicos por otra parte, pue-

día haber sido efectiva hace muchos años. 

E i orden jurídico ha sido quebrado. Ahora 
y en muchos momentos anteriores de la his­
toria. Los talibanes accedieron al poder an­
te la indiferencia o la ayuda de la propia 
América del Norte, que fecundó el huevo de la 
serpiente. Occidente lamentó más la des­
trucción de las estatuas que las humillacio­
nes y aplastamiento de las miyeres afganas. 
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Vista desde el paseo peatonal a orillas del río Hudson. Foto Alvaro Herrero 

Sólo se ha puesto en marcha la máquina, con 
un seguidismo en algunos casos casi patético, 
cuando el aguijón del terrorismo ha tocado 
el propio cuerpo del mundo occidental. La 
visión apocalíptica de esos aviones incrusta­
dos en los altos rascacielos ha sido el motor 
más importante para acabar con una plaga 
que asóla el mundo. Ese terrorismo que con­
vierte a los hombres en meros objetos y que, 
sólo desde la ceguera de los asesinos, desde 
el fanatismo de religiones mal entendidas, 
puede tener vida. 

Pero existen también otras plagas, el ham­
bre de dos terceras partes de la humanidad, la 

desigualdad que cada vez crece más entre po­
bres y ricos, la prepotencia de los poderosos, 
el imperio de los intereses económicos, por 
encima incluso de los políticos, y no digamos 
de los éticos, plagas contra las cuáles debe­
rían unirse todos los países del mundo, sea 
cual sea su raza o religión. La unión para res­
ponder al terrorismo es necesaria, si se fijan 
los objetivos de forma que no afecten a los 
inocentes. Otra unión para acabar con esas 
otras plagas que invaden el mundo de hoy se 
hace imprescindible como forma de termi­
nar con la primera. 

Desde aquí, desde esta ciudad, desde es­

ta comunidad que busca su lugar, con las imá­
genes de Nueva York, cosmos abierto y vital 
en sus propias contradicciones, con el dolor 
por las víctimas, las de ahora y las que pueden 
surgir como consecuencia de ese orden eco­
nómico que impera, pienso que la cultura de 
la ética es el primer paso para la reflexión 
que, ante este estado del mundo, correspon­
de no sólo a los gobernantes, sino también a 
todos los ciudadanos en sus diversos ámbi­
tos de actuación. La paz que todos deseamos 
debe ser tamizada por la justicia Una misión 
difícil, pero no imposible, porque el ser hu­
mano tiene capacidad para ir más allá de sus 
propios impulsos. 

diseño 
patronaje y 

confección industrial 
Cánovas del Castillo, 27 - Io B 

Telf. 983 20 19 73 

W0 de moda 

Registrada como entidad colaboradora en 
materia de Formación Profesional Ocupacional 
de ta Comunidad Autónoma de Castilla y León. 
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Castilla y León: 
del pesimismo a la esperanza 

Enrique Orduña Rebollo 
Secretario General de la OICI* 

L a tendencia de considerar el 
marco actual de relaciones 
políticas, económicas y so­
ciales como permanente y 
habitual desde hace muchos 

años, demuestra la fragilidad de la memoria 
colectiva que olvida la inexistencia institu­
cional de Castilla y León como Comunidad 
Autónoma apenas dos décadas antes, perío­
do cronológico, en el que España ha trans­
formado su forma de organización territorial 
del Estado, desde un modelo centralista y 
unitario a otro descentralizado y plural, con 
la garantía de la Constitución Española de 
1978 (En adelante CE). 

El caso es que constituida hace dieciocho 
años nuestra Comunidad Autónoma, en el 
orden social se ha pasado del desconoci­
miento, cuando no indiferencia ante el he­
cho autonómico, a su identificación habitual 
con una estructura de poder mucho más pró­
xima al ciudadano y punto de referencia al 
que se recurre en la mayoría de las relaciones 
de éstos con la Administración. En el orden 
institucional, no se puede ignorar la consoli­
dación de la Comunidad Autónoma, dotada 
de funcionamiento y actividad similar a cual­
quier otro territorio de características histó­
ricas, culturales y económicas que accedieron 
a la autonomía de acuerdo con las previsio­
nes del artículo 143 de CE. En definitiva se ha 
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creado una cultura administrativa de ca­
rácter regional que hace veinte años no 
existía. 

Con la perspectiva que produce no vi­
vir de forma permanente en Castilla y 
León, pero sí en lugar próximo a ella y si­
guiendo atentamente sus vicisitudes, po­
demos hacer análoga consideración so­
bre el desarrollo legislativo del Estatuto 
de Autonomía. Se han cumplido múlti­
ples etapas que regulan las relaciones en­
tre la Comunidad Autónoma y los ciuda­
danos, aunque en diversos sectores se 
detecte la necesidad de un perfecciona­
miento propio de toda obra legislativa 
que obliga a su reyisión para adaptarlo a 
la dinámica de una sociedad en perma­
nente cambio. Es probablemente en el 
orden territorial, en el que se detectan di­
versas carencias y necesidades de mejo­
ra en la legislación sectorial y sobre lo 
que voy a realizar algunas reflexiones. 

La existencia en Castilla y León de la 
cuarta parte de los Municipios españoles, 
la mayoría menores de 200 habitantes, 
produce un impacto de tal magnitud que 
afecta no sólo a los comportamientos eco­
nómicos y sociales, sino a otros factores 
como la ordenación del territorio, el sis­
tema de comunicaciones terrestres, la 
protección del Patrimonio Histórico 
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Artístico, el Medio Ambiente, etc. De estos 
2.230 Municipios, sólo catorce, incluidas 
las nueve capitales de provincia, superan 
los veinte mil habitantes, alguna provincia 
no llega a cien mil habitantes y la que más 
roza el medio millón, por el contrario en la 
región más extensa de la UE, la densidad 
de habitantes ocupa puestos propios de 
áreas casi desérticas. El panorama de­
mográfico negativo y pesimista se com­
pleta con las recientes cifras de despo­
blación, que por conocidas resulta inne­
cesario su detalle. 

Nos encontramos pues, ante un pro­
ceso que debemos situar su origen a me­
diados del siglo XX, aunque el estanca­
miento fuese muy anterior. Pero es a par­
tir de 1950 cuando se produce el proce­
so de urbanización más importante de la 
historia de España contemporánea, con 
el consiguiente éxodo del campo a la ciu­
dad, los cambios de hábitos de vida, la 
aplicación de técnicas de modernización 
a la agricultura, que revolucionan la pro­
ducción, pero a la vez supone un trasvase 
de mano de obra e individuos del sector 
agrario, al industrial y a los servicios, etc. 

En el ecuador cronológico de este pro­
ceso de cambio social, se produce otro 
cambio fundamental en la vida pública 
española que supone la recuperación de 
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las libertades, el acceso a la democracia 
y el reconocimiento de los deberes y de­
rechos de los ciudadanos entre los que 
se encuentran los contenidos en el Título 
I de CE, y que en lo sucesivo ha de te­
nerse en cuenta para cualquier medida 
tomada por parte de los poderes públi­
cos, planteándose una duda sobre las po­
sibilidades igualitarias de disfrutar del mis­
mo nivel de vida los ciudadanos que viven 
en un pueblo pequeño o los habitantes de 
las ciudades, pues no olvidemos que los 
Municipios, pueden promover actividades 
y prestar todos los servicios públicos que 
contribuyan a satisfacer las necesidades 
y aspiraciones de la comunidad vecinal. 

Ante ello hemos de preguntamos, so­
bre todo al referimos a Municipios pe­
queños: ¿se satisfacen tales aspiraciones?, 
¿se cubren dichas necesidades? E inme­

diatamente surge la propuesta de reducir 
el número de Municipios, de acuerdo con 
una política racionalizadora del espacio 
territorial, sin tener en cuenta que el asen­
tamiento urbano continuará hasta que lo 
abandone el último vecino, ¿y si no lo 
abandonan?, además se está limitando un 
derecho constitucional de los ciudadanos 
a autogobemarse (art. 140 CE), y sobre 
todo se produce la liquidación de institu­
ciones centenarias en las que se encuentra 
la raíz de nuestra esencia y cultura 

Entre los días 22 y 24 de mayo pasado 
se celebró en Valladolid un Seminario so­
bre Municipio Rural y Desarrollo lo­
cal, en el que afloraron estas cuestiones 
en un debate doctrinal, riguroso y pluri-
disciplinar, con la participación, además 
de profesores universitarios, alcaldes, 
presidentes de Diputación,, concejales, 
agentes de desarrollo local, representan­
tes sociales, responsables de institucio­
nes financieras, etc. un importante aba­
nico que representa un sector mayoritario 
de los implicados y afectados por la t i ­
pología municipal de Castilla y León. . 

Partiendo del principio de que el 

Municipio Rural no ha de estar opuesto al 
Municipio Urbano, pues cualquier refor­
zamiento de aquel, supone también el de 
éste, la cuestión radica en buscar un pun­
to de encuentro equilibrado y homogé­
neo, por lo que una vez más se plantea­
ron las dos posturas de la doctrina mu-
nicipalista. Por un lado la solución pro­
teccionista de la institución Municipal a 
través de mecanismos asociativos, fór­
mulas consorciales, fomento de la coo­
peración a través de las Diputaciones y 
de otras entidades, etc. En definitiva nos 
encontramos ante la necesidad de con­
servar cuerpos vivos que son la esencia y 
raíz de la comunidad local. 

Frente a esta opción se planteó la pos­
tura opuesta. Después de hacer un cru­
do diagnóstico de la realidad municipal 
en España y muy especialmente en 
Castilla y León, así como las previsiones 
de futuro se expusieron fórmulas racio-
nalizadoras del mapa municipal de nues­
tra Comunidad, que podrían suponer la 
reducción de un 90% de los 2.230 
Ayuntamientos existentes, de acuerdo 
con modelos alemanes y franceses, pro­

puesta difícil de asumir por las dificul­
tades técnicas, políticas, sociales y de 
todo género para llevarla a cabo, sin per­
der de vista que las previsiones de futu­
ro pueden no ayustarse a la realidad. 

De cualquier forma, se detecta en la 
articulación del orden territorial de la 
Comunidad Autónoma de Castilla y León 
la necesidad de buscar un mecanismo 
de cierre que complemente la legislación 
vigente de régimen local, pero en defi­
nitiva cualquier solución debería tomar­
se en el marco de un Pacto Local auto­
nómico, que sea también un gran debate 
pluridisciplinar, que valore todas las po­
sibilidades y obtenga el adecuado y ne­
cesario consenso entre las fuerzas polí­
ticas y sociales de la región, evite trau­
mas y cualquier viso de enfrentamiento. 

Debemos ser conscientes de que nos 
encontramos en el fin de un período ini­
ciado con la desamortización de 
Mendizábal, por lo que el modelo de eco­
nomía agraria surgido hace ciento se­
senta años ha tocado a su fin hace ya 
tiempo. Sabemos que es difícil romper 
el globalismo del monocultivo cerealista, 
pero lentamente se buscan otras opcio­
nes agrarias que, a medio plazo, pueden 
resultar satisfactorias. Sí a ello unimos el 
creciente interés por el inmenso 
Patrimonio Histórico Artístico de la re­
gión y las posibilidades que ofrece el tu­
rismo en sus diversas variantes, exclui­
das las de playa, tendremos un panorama 
aproximado de una configuración eco­
nómica y probablemente social distinta. 

Es indudable que nos encontramos 
en los umbrales de una nueva época, por 
lo que debemos arrinconar, el pesimis­
mo regeneracionista de Maclas, Senador 
Gómez, etc. sin olvidar sus enseñanzas y 
dar un margen a la esperanza en una so­
ciedad nueva de la tecnología y la infor­
mación, que poco a poco va también 
abriéndose paso en Castilla y León y cu­
yos frutos comenzaremos a verlos dentro 
de no mucho tiempo. 
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NI en serio, 
NI en broma 

P o r C A N D O R R O 

uien me iba a decir ha­
ce poco más de un mes, 
cuando escribía esta 

croniquilla contando las serenidades 
poéticas pasadas durante este verano 
en la Tierra de Campos de nuestra 
amada Castilla y León, se iban a disi­
par bruscamente de mi mente esos so­
segados recuerdos, con los aires te-

cidir en todo este latente problema, 
es una necesidad de expresar nuestra 
opinión ante la impotencia actual en 
que la mayoría de la humanidad nos 
encontramos. Quizás nada nuevo se 
puede decir de los hechos que ahora 
tienen al mundo entero en vilo, pero si 
se puede reiterar en analizar y cues­
tionar hasta que punto la barbarie hu-

rroríficos que nos vinieron a partir del 
día 11 del pasado septiembre. Soy 
consciente de que mi respetado di­
rector de esta publicación, me sugi­
rió que no tratase este tema tan súper 
machacado por todos los medios de 
comunicación, pues sé que prefiere 
asuntos más directamente vinculados 
a Castilla y León, "que es lo nuestro". 
Pero con la venia y abogando a su 
buen talante, debo de señalar que rein-

mana es capaz de manifestar su des­
tructivo poder. 

Pese a que personalmente nunca 
he sido ni seré un pro-yanqui, reco­
nozco que ha sido un duro y macabro 
golpe contra ese imperialismo y pre­
potencia de que siempre han hecho 
alarde y nos han apabullado a todos 
los hermanos pequeños. No con esto 
quiero justificar el irraciocinio del fa­
natismo religioso de los locos del 
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u 
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o 

O 

Islam, pues a esos hay que echarles de comer apar­
te con su filosofía de la vida, sino que simplemente 
debemos de ver fríamente ambas vertientes que 
han motivado la quizás mayor catástrofe provo­
cada por la demencia humana que se recuerde, 
después de las bombas de Hiroshima y Nagasaki 
hace 56 años. 

Una vez más comparto la postura de que las re­
ligiones han motivado siempre consecuencias de fa­
natismo y pérdida del sentido común. La espiri­
tualidad y existencia de un lugar divino, casi siem­
pre inalcanzable, con promesas y recompensas de 
paraísos eternos, absorbiendo de tal manera la 
existencia del hombre, que con la conversión en 
mártires, son capaces, como en éste caso, de cau­
sar desastres inhumanos de tal índole, que no nos 
entra en las mentes con un mínimo de sentido co­
mún. No hay más que hacer un repaso histórico de 
las religiones y veremos que todas han sido causa 
de locuras incontroladas que han desembocado 
en desgracias de muy distinto exponente a lo que 
ahora quieren denominar como, terrorismo inter­
nacional. 

La reacción mundial ha sido unánime a favor 
de los benefactores de la humanidad. Los Estados 
Unidos han sacado también a la luz su propagan­
da patriótica con banderas al viento hasta en la 
sopa y han desplegado su potencial bélico, como 
es habitual, dispuestos a comerse al mundo ente­
ro. Esperemos que también el lado demencia! nor­
teamericano no haga de las suyas y tome las re­
presalias y venganzas a lo "abulto", (que se dice 
mucho por Palencia), y se líe a misilazos contra 
los otros locos fanáticos, que ahora el pueblo le 
ha dado por llamar, "Talismanes", y por menos que 
canta un gallo, ya la tengamos liada y nos salpi­
que a todos, todos. 

Porque, aunque existan aún gentes de buena fe 
que piensan que aquí no pasa nada, debemos re­
cordar que España pertenece a la OTAN, y como 
tal, si hay jaleo internacional, nosotros somos unos 
pringadillos más en la cruzada esa de " justicia mi­
lagrosa" que digo yo. Para mí que ahora era el mo­
mento de iniciar nuestra "guerra santa" particu­
lar en contra de nuestros terroristas particulares, 
los de la xapela y los bursátiles, que esa es otra, y 
aprovechando el barullo en que está metido el 
mundo este otoño de infarto, hacíamos una lim­
pieza de mangantes e indeseables que tanto afloran 
en nuestro país y nos quedábamos tan ricamente 
como si aquí no hubiera pasado nada. 

Lo que sí es cierto es que aquél 11 de septiem­
bre, a los españoles nos pilló la catástrofe comien­
do, a unos en el primer plato y otros en el segun­
do, cortándonos el apetito de inmediato; al menos, 
personalmente me fue imposible comer el segundo 
plato al ver las terribles escenas televisivas que pa­
recían más bien una película de ciencia ficción que 
realidad. Lo curioso es que el chascarrillo español 
de la picaresca y la pandereta, enseguida sacó chis­
tes del suceso, a cual más crueles y macabros. Y es 
que, amigos, siempre se dijo que el español se ríe 
hasta de su sombra Esperemos que podamos seguir 
al menos sonriendo y este otoño estresado, no va­
ya a males peores por el sobrecalentamiento de al­
gunas neuronas. 
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Teatro Brerón a las 21:00 h. • Reserva de invitaciones 
llamando al 901 20 10 00 a partir del lunes 8 

de otiubre .i las 9:00 h., dos invitaciones por persona 
y número de cartilla. Recogida la misma tarde de 

su llamada en el pasaje de la Cija de Ahorros 
IPlaza Mayor) de 17:30 a 20:30 h., 

previa presentación de la caí lilla. 

Auditorio del Consen'atorio Superior de Música 
y Palacio de Congresos 

Palacio de Congresos a las 20:30 h. • Reserva de invitaciones llamandaril 
901 20 10 00 a partir del lunes 15 de octubre a las 9£)0%., 

dos invitaciones por persona y número de cartilla. 
Recogida, la misma tarde de su llamada en el Pajado de Congresos 

de 17:30 a 20:30 h., previa presen&lón de la i artilla. 

a a las 2 
I lunes 15 de octubre a las 

ero de cartilla. Recogida la misma 
a en el pasaje de la Caja de Ahorros 

Cat 
vitaciones llamando al 901 
h., dos invitaciones por pe 

tarde 
[Pla/a M>yvr) dt- !7:30a 20:30 h., previa presentación de la cartilla. 

TeauoBfecon a las 21:00 h. • Reserva de inviiaciones llamando 
20 10 00 a partir del lunes 22 de octubre a las 9:00 h., 

dô  invitaciones por persona y numero de cartilla. 
Retejida la misma tarde Odc su llamada en el pasaje de la Caja de Ahorros 

(Pio/a Mayor] de 17:30 a 20:30 h., previa presentación de la cartilla. 

s 19:00 h 

Aula Cultural de Caja Duero a las 11:30 h 

h. • Reserva de inviiaciones 
llamando ai 901 20 10 00 a partir del jueves 25 

de octubre a las 9:00 h., dos invitaciones por persona 
y número de canilla. Recogida la misma tarde 

de su llamada en el Palacio de Congresos 
de 17:30 a 2O30 h., previa presentación de la cartilla. 



1 a 31 de octubre de 2001 

Cultura en la calle 
B a r ó n de R o s m i t h a l 

s erenísimo Señor, 
Príncipe de Bohemia, 
hermano querido: 

Tras mi última carta he seguido 
recogiendo más datos sobre el te­
ma de CULTURA en la actual 
España y en esta parte, tan integra-
dora de y en ella, cual es la meseta 
superior de la Península Ibérica Y lo 
primero que se advierte es la gene­
ralización del término CULTURA a 
toda actividad humana, incluida la 

46 
Me pareció que intentaban 

reproducir algún entremés, 

pasillo o escena del mundo 

clásico; pero con tan poca 

gracia, habilidad y desaliño 

que la gente pasaba de largo 

sin querer enterarse 

11 
delictiva de pintorrejear las pare­
des de toda edificación, incluidas 
las magníficas Catedrales. Me cuen­
tan que una deslustrada concejala 
pidió en una capital mesetaria un 
centro con paredes suficientes para 
que los jóvenes se desfogasen en 
ellas plasmando los signos de sus 
anárquicos grupúsculos. Me resultó 
simpática la candidez de la señora 

E n los registros pertinentes de 
cada una de las nueve provincias 
castellano-leonesas hay una lista 
interminable de Asociaciones con 
las siglas C. y R. (Culturales y 
Recreativas); todas ellas pueden 
solicitar determinadas subvencio­
nes que ofertan los cinco escalo­
nes de la Administración, infla-
cionada por el funcionariado: 
Municipal, local, provincial, regio­
nal y estatal. No habrá villorrio, por 
insignificante que sea que no ten­
ga sus dos o más Asociaciones. 
Pero, cuando he visto algunos pro­
gramas o memorias he descubierto 

con asombro que todo ese esfuerzo 
asociacionista se reduce en mu­
chos casos a un campeonato de 
naipes, en el que suelen emplear 
un lenguaje altisonante, pero muy 
limitado y empobrecedor. 

E s evidente que la sociedad es­
pañola está realizando un gran es­
fuerzo cultural, pero no siempre en 
la dirección acertada Se gasta mu­
cho en revivir y menos en creación. 
En el capítulo de las Catedrales se 
ha hecho una labor admirable y a 
la de Burgos, por ejemplo, que pue­
de ser hoy disfrutada con toda la 
belleza que en ella infundieron los 
formidables maestros medievales 
y renacentistas. Decenas de igle­
sias y ermitas, que tanta estética 
añaden a los austeros páramos cas­
tellanos, se están salvando de una 
ruina que parecía inevitable. La ini­
ciativa privada ha apostado fuerte 
en esta línea (Fundaciones, Bancos, 
Industrias, Asociaciones, etc.); pero, 
la pública tampoco ha renqueado, 
quizá por ser del mismo color con­
servador el gobierno central, el re­
gional, el provincial y el municipal, 
al menos en mayoría absoluta en 
muchas partes. En tiempos de ad­
ministración izquierdista, lo reli­
gioso, en la tabla de prioridades, te-

Ya sabemos que don 

Rodrigo Díaz de Vivar 

ha desbordado la Historia, 

ha invadido la mitología. 

Pero eso no lo hizo él, sino 

los juglares del pueblo de 

mayor sensibilidad que los 

cómicos actuales... 

... E l ridículo no beneficia 

anadie 

ma un numero que no se corres­
pondía con la necesidad, urgencia 
y valor de su mérito. La política per­
judicaba la realidad. 

Otro capítulo, en franco desarro­
llo es el referido al Teatro. En esta 
Región Autonómica se han restau-

sino los juglares del pueblo de ma­
yor sensibilidad que los cómicos 
actuales. Por esta vía, mal marcha 
el Teatro. Lo serio y lo fino son atri­
butos populares. El ridículo no be­
neficia a nadie. 

Como la categoría cultural es 

y a la calle 
rado varios teatros, prácticamen­
te abandonados durante el siglo 
XX. No sin fuerte inversión se han 
vuelto a reanimar y funcionan in­
cluso en lugares de escasa pobla­
ción. Pero, simultáneamente, hay 
algunas fuerzas políticas empeña­
das en sacar a la calle el teatro. 
Grupos muy primarios ocupan la 
calzada o la acera y representan 
escenas en las que pretenden que 
intervenga el público paseante o 
transeúnte. Yo tuve una experien­
cia directa nada más y nada me­
nos que en la grandiosa y por tan­
tos títulos admirable ciudad de 
Salamanca Había anochecido y las 
luces y las sombras se peleaban 
por envolver las admirables silue­
tas y detalles de los monumentos. 
En esta contemplación estábamos 
cuando se nos acercó una farán­
dula, una gente de un pretendido 
teatrillo que nos invitaba a no sé 
qué que se traían entre manos. Me 
pareció que intentaban reproducir 
algún entremés, pasillo o escena 
del mundo clásico; pero con tan 
poca gracia, habilidad y desaliño 
que la gente pasaba de largo sin 
querer enterarse. 

] \ t i s amigos lo lamentaron du­
rante la cena y uno, para más se­
ñas burgalés, lamentaba que en 
su ciudad. Cabeza de Castilla, se 
ejecutaba una parodia del Cid 
Campeador y de su esposa doña 
Jimena en los exactos lugares que 
marca la Historia. El informante 
calificaba de "penosa" la bufona­
da urbana por la que cobra el 
Ayuntamiento a quienes quieran se­
guirla poco más de un euro. Parece 
como si quisieran arrebatar al Cid 
su respeto y dignidad. Ya sabemos 
que don Rodrigo Díaz de Vivar ha 
desbordado la Historia, ha invadido 
la mitología Pero eso no lo hizo él, 

el resultado de la anécdota, conta­
ré a V. E. lo que nos reímos viajan­
do entre Tordesillas, plaza en la que 
malvivió la reina Juana, la Loca, es­
posa que fue del malogrado rey 
Felipe L De pronto, aprecié desde 
el coche un nido de cigüeñas si­
tuado a los bordes de la autovía; 

44 
Nadie supo explicar que 

se pretendía con aquel 

infantilismo y nadie atinaba 

con el "genio" que había 

sugerido y ejecutado 

tal adefesio, ofensivo hasta 

para las cigüeñas 

luego otros varios grupos. Hasta 
que descubrí que eran siluetas pin­
tadas de nidos y de cigüeñas. Mis 
amigos rieron mucho la ocurren­
cia, contraria a la ley de carreteras 
que prohibe la publicidad en las cu­
netas para no despistar a los con­
ductores. Nadie supo explicar que 
se pretendía con aquel infantilis­
mo y nadie atinaba con el "genio" 
que había sugerido y ejecutado tal 
adefesio, ofensivo hasta para las 
cigüeñas. 

Espero no haber cansado a tan 
Magnífico Señor como V.E. con es­
tas observaciones tan someras de 
este increíble y admirado país, cu­
ya visita tanto me está gratifican­
do, merced a la generosidad de 
vuestra señoría. 

30 



1 a 31 de octubre de 2001 

m E D A D E S D L V m B K E 
Z a m o r a 
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Miguel Angel Mateos 
Catedrático. Historiador 

as Edades tienen garantizado 

L un sello de marca registrada, 
de prestigio y calidad en las 
sucesivas ediciones. Sin negar 
su diversidad, no ajena a la rei­

teración temática, ha servido para manifestar 
el rico patrimonio eclesiástico, que atesora la 
Comunidad castellano-leonesa, sin duda el más 
valioso del solar hispánico. 

Es producto de su historia ancestral, de la 
hegemonía social ejercida por la Iglesia, del 
cuidado y veneración de un pueblo tradicio­
nal y militante defensor de su confesionalidad. 
Y del amparo y custodia de las diócesis. 

La exposición zamorana coincide, no por 

casualidad, con el IX Centenario de la funda­
ción de su diócesis por Alfonso HI en el bácu­
lo y anillo de Atilano, moi\je adscrito a la dis­
ciplina benedictina y elevado popularmente a 
los altares por su milagrería legendaria. 

Algunas consideraciones se desprenden del 
encuentro con Zamora del visitante peregrino. 

En primer lugar, el escenario que sirve de 
soporte a la muestra. La vieja Ciudad del 
Romancero, perla del Duero en expresión acu­
ñada por las crónicas arábigas, émula de 
Numancia como la recordaran los autores ro­
manos, sorprende por la reciedumbre de su 
pétrea fortaleza y cautiva al viajero por su em­
plazamiento, como proa marinera junto al 

Duero, o como atalaya hiniesta sobre la Peña 
Tejada, bordeada de cubos que no desvencija­
dos y de recios paramentos murados, que se 
reafirman y desafían al tiempo en medio de la 
altiplanicie mesetaria. 

Es referencia y baluarte el torreón arcai­
zante del románico, genuinamente leonés. Y 
como contraste exhibe exquisito y afiligra­
nado cimborrio, nostalgias bizantinas de un 
experto arquitecto en el manejo del equilibrio 
de pesos y fuerzas, que preludian las técnicas 
del gótico. 

La cúpula zamorana de San Salvador es la jo­
ya más preciada del relicario, que atesora el 
románico en España. El emblema y la insignia 
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de esta magna exposición. 
La rotundidad del románico y el espesor 

de su horizontalidad constituye la imagen im­
borrable, que guarda en su retina el maravi­
llado caminante. 

En segundo lugar, entre San Isidoro y la 
Catedral, donde se concentra integrada la mag­
na muestra, más del 80% de los objetos, bási­
camente sacros, pertenecen a las diversas pa­
rroquias de la Curia episcopal zamorana. Aquí 
está concentrado el rico legado del patrimo­
nio histérico-artístico del pueblo de Zamora. 
Asombra tanta riqueza en medio de la pobreza 
recatada de, la diócesis, otrora nominada nu-
mantina. Que en tierra de Alba, Aliste, comar­
ca del Pan y Sayago se archiven vasos sagrados 
como la custodia de Manzanal del Barco, las 
cruces procesionales de Fariza, Zafara, Badilla 
y Rabanales de Aliste. El cáliz-custodia de 
Alcañices. La soberbia cruz parroquial de 
Robladura de Aliste o el cáliz-copón de 
Tardobispo, constituyen la confirmación más 
nítida de la opulencia espiritual, que esconde 
una raquítica corporeidad material. Que no es 
austera por vocación si no por necesidad. 

En tercer término, debo subrayar las piezas 
singulares, buques insignias de la muestra en 
las Edades. Las que forman la estructura per­
manente, el sustrato sustancial así la cúpula 
bizantina-románica o protogótica -corona áurea 
que cubre el firmamento catedralicio y cuya 
relevancia es mayor en el exterior, que en el 
interior-. El coro gótico-renaciente y germano-
flamenco de Iván de Bruselas. Los tapices tan­
to la coronación de Tarquino como la serie de 
Troya de los talleres de Tournais, Arras y 
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Bruselas. Y la custodia, en plata dorada, vul­
go "Carro Triunfante", corresponde al mode­
lo clásico de ArFe y se atribuye al platero do­
rador Diego de Burgos. 

Las aportaciones toresanas destacan, "la 
Virgen de la mosca" (anónimo flamenco) de 
excepcional calidad y "el Calvario" de marfil 
y carey sobre alma de madera, barroco italiano 

vento de Santa Clara de Lerma. 
Femando Gallego, hispano-flamenco de la 

segunda mitad del siglo XV y muy activo en 
Zamora nos arrebata con las "Tablas de 
Arcenillas" y "el retablo de San Ildefonso". 

Como piezas espectaculares que pertene­
cieron a nuestro patrimonio provincial y se en­
cuentran en la diáspora como consecuencia 
del expolio o la desamortización destaca: "El 
Bote de Zamora" y "la Arqueta" -almorávide 
del siglo XII- hoy en el Museo Arqueológico. 

"Los Grabados" procedentes del Monasterio 
de Valparaiso y en la actualidad en la Academia 
de Bellas Artes de San Femando (Madrid). 

Y finalmente, algunas sombras se proyec­
tan y parece conveniente comentar en toda va­

de mediados del siglo XVTI. 
De la Arciprestal de San Ildefonso, el Frontal 

de piedra -recientemente hallado- del gótico 
lineal francés. Un espléndido cáliz en plata so­
bre dorado con incrustaciones de ágatas, mar­
files, camafeos, etc, de fines del siglo XVI. Y el 
tríptico de Amberes, erróneamente conside­
rado como donación del César Carlos y que 
pertenece al manierismo flamenco. 

Como esculturas de pasión -y no precisa­
mente por procesionar- el imponente Cristo 
de las Irvjurias, que yo he atribuido estilística­
mente a Diego de Siloe. Y "el Yacente" de 
Francisco de Fermín, que imita la iconografía 
de Femández, pero que la supera en ejecución 
y dramatismo, al ejemplar que muestra tam­
bién la muestra zamorana, procedente del con-

loración crítica. No están todos los que son. 
Nos hubiera gustado contar con el "Beato de 
Tábara", varias piezas del Museo de Camares, 
el "cáliz de Doña Urraca" (Colegiata de San 
Isidoro), los tapices del Ayuntamiento de 
Madrid. Y aunque no sea procedente citar la 
soga en casa del ahorcado, faltan monumen­
tos bibliográficos incunables, que se archivan 
en la biblioteca del obispado. Todo esto forma 
parte de la operación añoranza. 

Y algunos que están se podría haber pres­
cindido de ellos, sin que nadie hubiese nota­
do su falta. Varios ejemplos etnográfico-fol-
klóricos nos parece muy forzado y poco justi­
ficado su presencia. A pesar de reconocer la 
muy favorable consideración que me merece su 
calidad, su originalidad y su fuerte impronta 
identitaria, fruto de nuestro aislamiento, lo que 
explica sus pervivencias ancestrales. Pero es­
te no es su sitio. 

Por lo demás, en mi opinión, no s encon­
tramos ante la muestra provincial más com­
pleta y no le va a la zaga en calidad de cuan­
tas ha exhibido hasta el presente la Exposición 
de las Edades del Hombre 
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Ética y calidad 
en la 

Constitución 

a Constitución de un Estado 

L es el cor\junto de principios, 
valores, derechos y normas 
que sostienen la convivencia 
de un determinado grupo so­
cial. Los principios son con­

tenidos racionales del pensamiento. Los va­
lores son bienes y cualidades supremas de las 
cosas que sirven de referencia a la conducta 
personal y social. Los derechos son atributos 
de la persona humana y condiciones de su 
existencia y desarrollo. Las normas son los 
procedimientos para aplicar los principios, 
los valores y los derechos. 

En la teoría constitucional concurren ele­
mentos y explicaciones jurídicas, sociales, po­
líticas, morales, históricas y culturales. Con 
todas esas perspectivas se consigue un acuer­
do plasmado en un documento formal que lla­
mamos Constitución. 

Desde el siglo XVIQ se han multiplicado las 
Constituciones y así se han ido configurando 
los diferentes estados modernos. La acción 
política, el diálogo y la colaboración entre los 
pueblos y las naciones ha producido esta va­
riedad de textos constitucionales. Ahora ya, 
conseguida su generalización, tenemos que 
ocupamos de la calidad y racionalidad ética de 
nuestra Constitución. 

La calidad constitucional tiene que ver con 
la ética y con los valores que se defienden en 
ella. La Constitución inspira conductas per­
sonales y colectivas basadas en principios y 
convicciones. No estamos ante un documen­
to técnico-jurídico, un código escrito de de­
recho positivo, sino ante el conjunto de prin­
cipios que inspiran y regulan todas las leyes y 
normas que se deriven de ella. 

La calidad constitucional se puede com­
prender desde los siguientes valores. En pri­
mer lugar ella es resultado del acuerdo, del 
diálogo y del consenso. Estos valores están en 
la base de cualquier proyecto constitucional. 
Con ella se ha conseguido unir voluntades, 
concertar aspiraciones, reunir derechos, inte­
grar ideas o cosmovisiones. Nada que sea va­
lioso y que contribuya a la cohesión y convi-

J e s ú s F e r n á n d e z 
Catedrático Filosofía 

vencía social tiene que estar fuera del acuerdo 
constitucional. 

Otros valores que conforman el sistema 
constitucional son la dignidad y primacía de la 
persona humana. La libertad y la igualdad de 
los hombres como derechos y aspiraciones 
básicas de la comunidad. La justicia social en 
toda sus dimensiones y aplicaciones. 

Sin embargo, la calidad y la ética constitu­
cional se extiende también a otros factores. 
Nos referimos al proceso y al trabajo necesa­
rio para hacer que esos valores implícitos sean 
desarrollados por las leyes correspondientes. 
No podemos esperar mecanismos automáti­
cos. La igualdad, la justicia, no se reflejan au­
tomáticamente en las leyes sino que necesita­
mos hombres, instituciones, capaces de tras­
ladar a la vida de la comunidad los valores alu­
didos. Necesitamos una ética postconstitu­
cional que aliente e inspire a las personas, a 
los legisladores, a los organismos, a los tribu­
nales, a los reglamentos que viven y aplican la 
Constitución. Necesitamos fiabilidad y credi­
bilidad como valores fundamentales. 

Por consiguiente, llegamos a la evaluación 
de los valores constitucionales como tarea 
de contrastar la calidad de esos procesos y de 

¿6 
La calidad constitucional 

tiene que ver con 
la ética y los valores que 

se defienden en ella 

esas leyes. Esta es una labor que está sin ha­
cer. Está desarrollada a nivel jurídico: existe 
un Tribunal Constitucional que vela por la 
coincidencia de las leyes con los derechos 
expresados en la Constitución. Pero eso no es 
suficiente. La comunidad social debería do­
tarse de unos instrumentos capaces de medir 
o evaluar "el impacto ético" de los procedi­
mientos y de las normas. 

Necesitamos unas auditorías de calidad y 
transparencia ética en todos aquellos procesos 
que tengan que ver con valores defendidos en 
la Constitución. Serían una especie de infor­
mes de compatibilidad entre una ley y los va­
lores constitucionales, pero desde un sentido 
ético, presente en todos los hombres, en to­
das las voluntades. Al fin y al cabo, los que te­
nemos o profesamos una misma Constitución 
deberíamos tener una misma ética, una mis­
ma moral, y saber discernir, aprobar o re­
chazar, los mismos valores y los mismos pe­
ligros. De ese tramo de compatibilidad ética de 
las instituciones o de las decisiones nadie se 
preocupa. De este vacío y abandono moral del 
terreno postconstitucional nacen las corrup­
ciones, las influencias, el abuso de poder, los 
privilegios, los favoritismos, las exclusiones, 
las endogamias y los corporativismos. Estos 
vicios no se miden en términos de leyes porque 
pueden existir procesos que sean "legales" pe­
ro no son "lícitos". Ese rechazo de conductas 
previas o dentro de la legalidad pero plena­
mente inmorales no tienen una referencia, un 
código, una Comisión según la cual tengan que 
ser reprobadas, rechazadas y negadas. 

Es cierto que ante algunos casos más re­
levantes de corrupción se crean comisiones 
de alto nivel, para investigar el caso. Y sin 
embargo, sabemos que existe la corrupción 
diariamente, constantemente. ¿Por qué no se 
crean comisiones para esa corrupción de ba­
ja intensidad? Las empresas, las instituciones, 
los organismos oficiales, las universidades, 
los hospitales, los sindicatos, los colegios pro­
fesionales, deberían dotarse obligatoriamen­
te de códigos y comisiones éticas avaladas 
por el sistema constitucional. 
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El 12 de octubre 
y los falsos complejos 

J u a n M e d i n a 
ue un doce de octubre de 1492 

F cuando las naves de Colón abrie­
ron a la Corona de Castilla, a 
España y a Europa el camino de 
un Nuevo Mundo permitiendo 

que nuestra civilización se expandiera mas 
allá del Atlántico. Ya no hay duda de que antes 
de esa fecha otros viajeros, particularmente 
los vikingos, habían realizado otros viajes al 
Nuevo Continente, pero tampoco hay duda de 
que fue el viaje de Colón el que verdadera­
mente rompió las barreras del Mar Tenebroso 
y permitió que aquella Europa, recién salida de 
la Edad Media, se extendiera hacia occiden­
te cuando la caída de Constantinopla le ce­
rraba las rutas del oriente. 

También el 12 de octubre tiene otras reso­
nancias, sin ir más lejos la religiosa: es la Virgen 
del Pilar, una festividad reügiosa de gran rai­
gambre en Zaragoza, en Aragón y en la mayor 
parte de España; las tradiciones y las leyendas 
la ligan con el Apóstol Santiago y el inicio del 
Cristianismo en la Península Ibérica. 

E i recuerdo de la gesta colombina y lo que 
la misma supuso para la expansión de nuestra 
cultura, de nuestra lengua y de nuestras cos­
tumbres desde el Sur de los actuales Estados 
Unidos hasta el Cabo de Hornos hizo que se 
tomase esta fecha para establecer el Día de 
la Raza, o de la Hispanidad, como referente 
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para hacer de ella un punto de encuentro de la 
cultura hispano-latina de una y otra orilla del 
Océano Atlántico y, al propio tiempo, como al­
go que nos hiciera sentir orgullosos de haber 
sido la levadura que dio origen a las naciones 
que hoy se asientan al otro lado de ese Océano. 

Pero ocurrió lo mismo que con otros mu­
chos símbolos que podrían llenar de orgullo a 
quienes hoy constituimos la España de las 
Autonomías y que, sin embargo, no goza del 
apoyo unánime de todos nosotros. Y es que el 
Estado social católico y representativo tuvo a 
bien utilizar esa fecha, como tantas otras, como 
algo propio, confundir lo religioso con lo pro­
fano y servirse de ella olvidando que pertenecía 
a todos los españoles. La consecuencia lógica 
fue el rechazo de aquellos que se sentían ex­
cluidos, generando la confusión y logrando que 
muchos olvidasen que había cosas que eran su­
yas, por mas que alguien se las hubiera apro­
piado. Ocurrió con esto como con el concepto 
de Patria, de la Bandera y el Escudo, de las 
Fuerzas Armadas y de tantas otras cosas úni­
camente pueden ser entendidas como un pa­
trimonio común, incompatible con la exclusi­
vidad, ya que son producto de una historia co­
mún y del esfuerzo de todos 

H o y esta Fiesta Nacional, que por lo que su­
puso para Europa, deberíamos de aspirar a que 
adquiriese reüeves comunitarios, parece que 
resbale sobre la piel de muchos de nosotros y 
que incluso genere en las propias instituciones 
un inexplicable temor a revestirla de toda la so­
lemnidad que merece. Si finalmente Colón no 
hubiera obtenido el apoyo de los Reyes 
Católicos, si hubiera ofrecido sus servicios a 
los monarcas de Francia o Inglaterra y alguno de 
ellos hubiera tenido el privilegio de hacer que 
otras carabelas distintas de la Santa María, la 
Pinta o la Niña hubieran arribado a las playas 
americanas, si en lugar de iniciar su singladura 
en San Lúcar de Barrameda la hubiesen co-
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menzado en Brest o en el mismo Londres ¿du­
daría alguien que el 12 de octubre sería apro­
vechado por París o Londres para celebrar una 
gran parada militar y ver desfilar a sus ejérci­
tos por plazas y avenidas engalanadas y repletas 
de público entusiasta, para que todas sus insti­
tuciones se volcasen en pregonar al mundo que 
sólo a ellos se debía aquel acontecimiento? 

Pero España no es lo mismo, España es 
diferente; aquí hablar de paradas militares es 
tanto como ver titubear a las Instituciones lla­
madas a organizaría, sentir a otras rasgase las 
vestiduras o poner obstáculos a su reahza-
ción, cuando su papel sería el de exigir que se 
realizase con la mayor solemnidad y eficacia, 
de darse cuenta de que los medios humanos y 
materiales que puedan mostrarse son también 
suyos, porque suyos son también una parte 
de los impuestos que los hacen posible, suya 
una parte de la industria y la tecnología que 

allí se despliega. 

E s t á muy reciente en el tiempo la celebra­
ción de la Fiesta Nacional Francesa del 14 de 
Julio; junto al Presidente de la República 
Francesa han estado nuestros Reyes, entre los 
participantes La Guardia Real. Los actos han si­
do seguidos por los medios informativos del 
mundo entero y han supuesto un escaparate pa­
ra el prestigio de la vecina nación; desde el pro­
pio país no se cuestionan los gastos ni se ponen 
trabas de ningún tipo, aquí sería otra cosa. 

A q u í en tan sólo unas décadas hemos pa­
sado de tener Fiestas Nacionales y Santos 
Patrones hasta en la sopa a olvidamos de aque­
llas y a poner sumo cuidado en que éstos se re­
partan por la vieja piel de toro sin traspasar 
los límites de esta o aquella autonomía Algunos 
parecen sentir vergüenza de apoyar celebra­
ciones que hacen recordar que aquel descu­
brimiento hizo que el nombre de sus pueblos 
se repitiese una y otra vez allende los mares, 
del mismo modo que otros miran con recelo el 
nombre de Santiago por que olvidan que esa 
milenaria ruta les dio vida y prosperidad y que 
muchas de las iglesias que crecieron en sus va­
lles están consagradas al Señor Santiago, el 
Matamoros. 

V a siendo hora de que dejemos a un lado 
los falsos prejuicios y la ignorancia, que algunos 
fomentan, para sentir el orgullo de poseer lo 
que muchos envidian, de reclamar lo que es 
nuestro aunque alguien se empeñase en creer 
que era un coto privado, no podemos permi­
timos el liyo de dejar que otro se aproveche de 
lo que es de todos, olvidando que sólo es dueño 
de una porción. Y los gobiemos de uno u otro 
signo que no sientan complejo de inferioridad 
alguno y contribuyan a dar brillo a esas Fiestas 
Nacionales que son patrimonio común porque 
nos recuerdan que surgieron del esfuerzo o la 
voluntad de todos. 
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ás allá de la frivolidad de las lla­
madas revistas del corazón, más 

M allá de las encuestas interesa­
das o imparciales, el que según 
todos los indicios cada día apa­
rece como más cercano matri­

monio del Príncipe de Asturias es un asunto de 
gran interés para todos por su complejidad y 
por las consecuencias que del mismo pueden 
derivarse de cara al futuro. 

La polémica parece centrarse hasta el mo­
mento entre si ha de respetarse la libre elec­
ción del Príncipe o ha de aplicarse estricta­
mente lo previsto en la Constitución en rela­
ción con la decisión del Rey y la aprobación 
de las Cortes. Hay, desde luego, opiniones pa­
ra todos los gustos: desde quienes son parti­
darios de que haga lo que le venga en gana has­
ta quienes pretenden que la futura reina pue­
da ser encorsetada en unos arquetipos de ori­
gen, moralidad y creencias propias del siglo 
XVI, pasando por cuantas posturas interme­
dias puedan imaginarse. 
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lidad del siglo XXI. 
Por eso es necesario deslindar en este as­

pecto lo que pueda afectar a la intimidad de la 
persona y lo que pueda trascender al interés de 
quien un día podrá sufrir las consecuencias de 
una hipotética ruptura matrimonial: el pueblo 
español, que es, al fin y al cabo, quien con sus 
impuestos ha pagado la educación de su futuro 
Rey, quien pagará su boda y quien pagará la 
educación de los futuros herederos como paga 
todos los gastos de la Casa Real. 

Pensando en ello es por lo que nos vemos 
obligados a ser realistas. Bien está que el futu­
ro Rey elya libremente a su esposa, sería una 
hipocresía el imponer una novia no deseada pa­
ra luego ser "comprensivos" y pasar por alto la 
existencia de posibles "amigas íntimas". Hay 
que contemplar la posibilidad de que la futura 
Reina no sea católica, ni siquiera cristiana, in­
cluso que no profese ningún tipo de creencia 
religiosa; nuestro Estado no es un estado con­
fesional y nuestras leyes permiten que cada 
cual pueda profesar la creencia que estime 

M i r a n d o m á s a l l á 
El Heredero de la Corona es en principio un 

español que, como tal, tendría los mismos de­
rechos que el resto de los ciudadanos y como tal 
debería de gozar de los derechos que se reco­
nocen en nuestra Constitución, también en prin­
cipio debería tener iguales deberes que el resto 
de los españoles. 

El problema surge a la hora de ver que, ade­
más de los derechos que pueda tener como cual­
quier ciudadano, el Príncipe de Asturias goza 
de un sinnúmero de privilegios que no alcan­
zan a los demás y que como dice el refrán: 
aquien está a las duras, debe de estar también 
a las maduras", lo que es tanto como decir que 
ese "plus" de derechos debe de equilibrarse con 
un "plus" de deberes. 

Las cautelas que en relación con el matri­
monio de los herederos de la Corona se esta­
blecen en nuestra Constitución son algo que en 
principio se ven como un justo contrapeso en el 
platillo de la balanza de los pros y los contras de 
heredar el derecho a ocupar la Jefatura del 
Estado, pero, por otra parte, no parece que una 
estricta interpretación de las limitaciones que se 
refieren al matrimonio pueda estar con la rea-

J . R . G i r a l d a 

oportuna. También hay que contemplar la po­
sibilidad de una ruptura matrimonial; no sería 
deseable, pero tampoco entra dentro del campo 
de lo imposible. 

Puestos en el peor de los casos, puestos en 
que andando los años se produjese una ruptura 
matrimonial y puestos en el caso de que en ese 
momento existieran hijos menores, es cuando 
podría plantearse el verdadero problema; por­
que habría que tener en cuanta los derechos de 
la madre en orden a la educación de los hyos y 
porque pudiera ser que los futuros herederos, 
por decisión de la madre fueran educados lejos 
de España, lejos de su cultura y de sus intereses. 

Y es aquí donde a nuestro entender cabe ha­
cer uso de las facultades que la Constitución 
reconoce, tanto al Rey como a las Cortes, in­
terpretándolas en un sentido que respetando la 
realidad de nuestro tiempo asegure el futuro 
de todos. Cabría en ese sentido que previamente 
a la aceptación del matrimonio libremente de­

cidido por el Príncipe de Asturias se requirie­
se la existencia de unas "Capitulaciones 
Matrimoniales" que tuvieran en cuenta todos 
los posibles conflictos del futuro, en particular 
los relativos a la educación de los posibles he­
rederos, capitulaciones que tendrían que ser 
sometidas a la supervisión de las Cortes y del 
Monarca con anterioridad a su aceptación del 
matrimonio. Sería una solución acorde con la 
Constitución que no precisaría su modifica­
ción, si quizás una Ley que desarrollase los pre­
ceptos de la misma relativos al matrimonio del 
Heredero de la Corona. 

Cabe pensar que no entrará en las previ­
siones del Príncipe de Asturias ni en las de 
quien haya de ser su esposa el divorciarse, co­
mo no entra en las de cualquier pareja que se 
decide a contraer matrimonio; tampoco en­
trará en sus previsiones que en el futuro una hi­
potética ruptura pueda ser causa de que sus hi­
jos pierdan el derecho a heredar la Corona de 
España, pero por si acaso lo mejor es hacer las 
cosas bien y prevenir cualquier contingencia 
porque, volviendo al refranero, "es mejor pre­
venir que curar". 
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dad en todos estos siglos. 
Que poder de concentración humana hemos 

conseguido de esta sociedad errante, el trasva­
se humano en busca del progreso es perenne. 
Hemos fabricado grandes ciudades llenas de 
cemento para hacinar a la gente en todos esos 
edificios enormes, gigantes, llamados inteli­
gentes, oficinas, hogares, campos de fútbol, es­
tadios donde se concentran las masas ham­
brientas de espacio libre para gritar y soltar la 
adrenalina acumulada dentro de tanto poder 
mediático, orgullo de nuestro sistema. Sin em­
bargo hemos abandonado los pueblos, la natu­
raleza, lo ecológico, lo humano; donde se en­
cuentran la mayoría de nuestras raíces, la cul-

"La luna de octubre, siete lunas cubre 
. ra 

4 s posible que después de todo, ha­
ya algo en la supervivencia. 
Sobrevivimos (aunque por los pe­
los) después y antes de tanta des­
trucción, tanta hambruna, tanto 

terrorismo, violencia y malos tratos. 
El mundo sería un lugar muy aburrido si to­

dos tuviéramos el mismo tipo de personalidad 
y el mismo nivel de inteligencia. Sin embargo, 
tal como es, todos los días encontramos prue­
bas de las enormes diferencias que existen en­
tre nosotros. Cualquier observador puede no­
tar fácilmente las variopintas personalidades: 
impulsiva (como esos camicaces)y precavida; 
utópica y pragmática, entusiasta y pesimista; 
las diferencias individuales son igualmente no­
tables en la esfera de la inteligencia. Un niño 
consigue realizar laboriosa y torpemente un 
ejercicio muy sencillo para manos pequeñas, 
mientras otros interpretan hábilmente a Mozart, 
otros empuñan armas y piedras, otros apren­
den el odio y quedan marcados para siempre 
como aquellos que no tienen nada que llevarse 
a la boca. 

Empezamos a notar, a sentir en nuestros 
propios huesos, ese cambio mal llamado inte­
ligente del siglo XXI, del que tanto se habló y es­
cribió; y ahora empieza a golpear duro y donde 
más nos duele, en todo eso que creemos que 
tenemos y dominamos. "La comunicación" ba­
za importante de nuestros días a todos los ni­
veles. Con todas las herramientas en nuestras 
manos, vimos desde nuestros hogares a la hora 
de la comida, la destrucción, la barbarie, la de­
solación, y cómo una organización aplicando 
todos los medios inteligentes a su alcance, nos 

servía como plato único el desastre del 11 de 
septiembre de 2001. 

Una señal más de cambio, de amenaza, de 
pesimismo, de nuevo planteamientos en las co­
municaciones, en la seguridad, en la estrategia, 
en el trabajo; se derrumbaron no sólo la bolsa, 
sino las creencias, los fanatismos, se desplo­
maron el hambre.... Cuanto hambre... de todo, 
qué saciados estábamos todos (bueno no to­
dos) de poder... riqueza... de qué nos sirve si 
no somos capaces de controlar las enormes tur­
bulencias que alborotan los cerebros desqui­
ciados y atormentados, enfermos de tanto fa­
natismo incontrolado, que son capaces de es­
trellarse ellos mismos, rompiendo todos los 
principios y valores acumulados de esta socie-

tura, el patrimonio, para ir a conquistar el pro­
greso, el futuro, el porvenir y de repente nos 
encontramos con un nuevo siglo que nos hace 
fosfatina todo lo conseguido. 

Amigos hay que reflexionar ante tanto dete­
rioro, destrucción y terrorismo. La ambición 
del ser humano nos tiene que llevar al princi­
pio de la vida "El amor" , ya se que esto no se 
puede explicar pero se puede sentir. 
Tenemos que compartir, que es PARTIR-CON... 
Los demás, esas siete lunas de octubre mirando 
al cielo desde el pueblo con humildad, dando 
ejemplo de sensatez ante la humanidad. 
Justicia sí pero basta de brutalidad. 

Alfonso H e r n á n d e z 

Castilla y León será lo que sus hombres y mujeres sean capaces de hacer por ella. 
Primero nuestras gentes, nuestros campos, nuestras tierras.... Primero lo nuestro 
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Ejercito profesional 
Gregorio Pariente 

uando los políticos y los altos 

C mandos militares planificaron el 
fin del servicio militar obligatorio 
y se imaginaron un futuro ejército 
profesional pensaron que a las 

puertas de los centros de reclutamiento se ape­
lotonarían los aspirantes, que tendría que esta­
blecerse un orden en las colas que recordaría 
aquellas otras de los años de la postguerra, igua-
lito que cuando se anunciaba aquello de que ha­
bría patatas en la ración. Imaginaron que el nú­
mero de aspirantes sería de seis u ocho por pla­
za, en el peor de los casos tres o cuatro, lo que 
permitiría hacer una selección que garantizase 
que los aspirantes a soldado tendrían un alto ni­
vel que redundaría en una mejor preparación. 

Pero una cosa son proyectos y otra realida­
des, y si en las primeras convocatorias se pudo 
lograr a duras penas que el número de solici­
tantes rebasara el de plazas convocadas, poco 
a poco fue descendiendo el número de aspi­
rantes hasta ser inferior al de aquellas. 

Los planes relativos al número de efectivos 
de nuestros ejércitos tuvieron que ser revisa­
dos a la baja, para tratar de evitar que las uni­
dades previstas no tuvieran que funcionar per­
manentemente con un nivel de efectivos infe­
rior al previsto, con la consiguiente falta de 
operatividad de las mismas. Se renunciaba así 
a disponer de unas Fuerzas Armadas acordes 
con las necesidades que habían sido previa­
mente fijadas. 

Luego, cuando esta medida no fue suficien­
te, se decidió rebajar el nivel de los aspirantes, 
se optó por aproximarse a las necesidades 
aunque para ello hubiera que renunciar al ob­
jetivo inicial de contar con un ejercito de alto ni­
vel. Se desmoronó así uno de los argumentos 
esgrimidos para inclinarse por un ejercito pro­
fesional frente al tradicional basado en el re­
clutamiento obligatorio: que se podría selec­
cionar a los más capacitados porque sólo así 

podría garantizarse que pudieran manejar las 
armas y medios de combate que los nuevos 
tiempos y nuestro nivel desarrollo requerían. 

Tampoco así se consiguió cubrir la totalidad 
de las plazas convocadas y mucho menos al­
canzar los niveles personales inicialmente pre­
vistos, y se insinuó primero y se confirmó des­
pués que la solución estaría en buscar a los fu­
turos soldados entre los emigrantes. Cuando 
comenzaron a llover las críticas se endulzó el 
asunto puntualizando que se buscaría a los fu­

tra un enemigo intangible como es el terroris­
mo internacional. El sólo anuncio de ello ha 
servido, según parece, para que el número de 
aspirantes a formar parte de la tropa profesio­
nal disminuya aún más; el simple rumor de que 
se estuvieran actualizando los datos de los sol­
dados profesionales que ya no están en servicio 
activo para una posible movilización ha sem­
brado la inquietud entre los afectados y sus fa­
milias. El Presidente del Gobierno ha dicho cla­
ramente que España está dispuesta a partici­
par en esa guerra, con medios humanos y ma­
teriales, si así se lo piden los Estados Unidos o 
la OTAN; hasta ahora se ha prestado apoyo lo-
gístico y se han aportado dos fragatas que ya 

turos soldados entre los hyos de emigrantes 
españoles de los países iberoamericanos. 

Hasta ahora el incipiente ejército profesional 
solamente se ha ejercitado en misiones inter­
nacionales de paz con unidades constituidas al 
efecto por personal voluntario, nunca que se­
pamos utilizando las unidades existentes con 
todo el personal destinado en sus plantillas, 
que se nos antoja que sería más efectivo. 

Ahora estamos en guerra, aunque sea con-
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operan en el Mediterráneo Oriental. 
Si es que finalmente se decide el empleo de 

otras unidades, incluidas las del Ejército de 
Tierra, ¿se podrá garantizar que existan efecti­
vos para completar sus plantillas?, y si final­
mente se consigue que sus plantillas se com­
pleten con voluntarios de otras unidades ¿cómo 
quedarían esas unidades? ¿Tendríamos alguna 
garantía de que el propio territorio nacional 
estaría en condiciones de afrontar un ataque 
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imprevisto cuando nuestros escasos medios 
estuvieran a miles de kilómetros de nuestras 
fronteras y las pocas unidades que aquí tuvié­
semos estuvieran en cuadro y sin previsiones de 
que pudieran ser completadas? 

La situación es grave, más de lo que a sim­
ple vista pudiera parecer, pero tiene que te­
ner alguna solución. El Parlamento y el 
Gobierno son quienes tienen que aportarla, 
aunque esa solución pase por volver la vista a 
la Constitución y recordar que ula defensa na­
cional es un derecho y un deber de todos los 
españoles", por muy difícil que sea hacer que 
la opinión pública tome conciencia de ello. 
Quienes nos vendieron el caramelo de lo ma­
ravilloso que iba a ser ese ejercito profesio­
nal que asuman ahora la tarea de solucionar el 

problema. 
No podemos aceptar que los intereses de la 

defensa se subordinen a que existan o dejen 
de existir aspirantes a ser soldados profesio­
nales; quienes nos metieron en esto tienen que 
solucionarlo buscando la fórmula para conse­
guir aspirantes suficientes para poderlos se­
leccionar, hasta ahora han fracasado, pero es­
to no quiere decir que el problema no pueda 
solucionarse. 

Puede ser que los primeros en acudir al lla­
mamiento se desilusionasen al ver que la reali­
dad era muy distinta a la que les habían pinta­
do y que esa desilusión haya trascendido a los 
potenciales aspirantes, puede ser que la falta de 
un horizonte seguro al término de los compro­
misos haga desistir a muchos potenciales aspi­

rantes que no dudarían en alistarse si vieran que 
los que les han precedido no tienen otro futuro 
que el subsidio de desempleo. Puede ser que ha­
ya otras causas, será necesario que por quien 
corresponda se haga un estudio al respecto que 
comience por comprobar si aquellas promesas 
se cumplieron bien o mal o si se trataron tan só­
lo de algo que se sabía que no se iba a cumplir. 
Pero, por favor, que no traten de engañamos a to­
dos y que se admita la realidad del fracaso como 
punto de partida para buscar la solución. 

Tampoco podemos aceptar que se termine 
por tirar la toalla y hacer que nuestras fuerzas 
armadas terminen por ser un ejercito de mer­
cenarios que se reclute en cualquier parte del 
mundo con el señuelo de que esa sería la puer­
ta para conseguir un permiso de residencia. 

1 
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Ponerse al día 
francisco de Grijalba 

on la entrada en vigor de la vi-

C gente Constitución se dio un pro­
fundo vuelco a la concepción del 
Estado. En ese momento se puso 
en marcha un proceso que par­
tiendo del modelo centralista 

existente evolucionaría hacia ese modelo que 
conocemos como "Estado de las Autonomías", 
un modelo que iba mas allá del "Estado 
RegionaT que pusiera en marcha la n República 
y que se presentaba como algo asimétrico, con 
dos velocidades y unos techos competenciales 
radicalmente distintos. 

En el camino recorrido hasta el momento, 
el proyecto ha ido sufriendo cambios impor­
tantes, cambios que afectaban al modo en que 
las autonomías denominadas "de vía lenta" po­
dían acceder a lograrla, al techo de competen­
cias de unas y otras y a la concienciación ge­
neral de los ciudadanos. 

Ahora, cuando estamos a punto de alcan­
zar lo que en principio se nos antojaba un tan­
to inalcanzable o muy lejano, es hora de vol­
ver la vista atrás para desde Castilla y León 
damos cuenta de lo dificultoso que, sobre to­
do para nosotros, ha sido ese caminar y ser 
conscientes de que hemos llegado hasta aquí 
pese a nosotros mismos, porque nos pusimos 
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en marcha con lentitud, teniendo que arrastrar 
a muchos que se negaban a dar un solo paso 
hacia delante y que si acabaron por sumarse al 
caminar fue mas que nada al ver que todos los 
demás nos habían pasado y que mientras al­
gunos habían llegado a la meta y habían segui­
do incluso caminando hacia delante, aquí se­
guíamos discutiendo si convenía hacer la mar­
cha en zapatillas de esparto o utilizando un cal­
zado de clavos. 

Y también ahora estamos en el momento en 
que conviene valorar lo conseguido y compa­
rar con lo que han conseguido los demás. Nos 
daremos cuenta de que otros han terminado 
por conseguir más competencias y, sobre to­
do, más medios económicos para hacerlas po­
sibles, aunque esto último haya algunos que no 
lo vean hasta que empiecen a sentir en sus car­
nes las deficiencias de unos servicios que han si­
do transferidos sin el respaldo suficiente para 
que funcionen adecuadamente. Saldrán como 
siempre los que levanten la voz para denunciar 
que otros viven mejor, que tienen muchas más 
competencias y que los demás nos están ro­
bando; normalmente serán los mismos que tu­
vieron que ser empicados hacia delante, los 
mismos que no se preocuparon de exigir ni si­
quiera la cuarta parte de las competencias que 
finalmente se han logrado. 

Pero es hora también de que tras esa mirada 
hacia atrás y ese damos cuenta de donde esta­
mos nos sirva para enmendar los yerros y mar­
camos nuevas metas, y lo primero de todo es 
que nos pongamos al día, que nuestras institu­
ciones se adapten a la realidad y no vivan como 
si nada hubiera cambiado. 

Para ello nada mejor que ver como han ac­
tuado y como actúan otros, por que quizás la mi­
rada nos permita ver que otros han actuado me­
jor y que se disponen a seguir haciéndolo. Y no 
creamos que ese ejemplo puede hallarse tan só­
lo en alguna de las autonomías denominadas 
"Históricas", que también los hay entre las que se 
etiquetaron como "de vía lenta", sin ir mas lejos 
en Andalucía, donde el empeño de sus gentes 
terminó por romper las barreras y las trabas que 
se oponían a la rápida tramitación de su Estatuto 
y algunas de cuyas instituciones parecen enten­
der que es necesario actualizarse. 

Sin ir mas lejos, podemos ver el ejemplo de 
esa Iglesia Andaluza cuyos obispos parecen 
haberse propuesto adaptar sus estructuras a 
la realidad socio-política en la que desarrollan 

I 

su labor pastoral. Esos obispos, entre los que 
cabe citar a Monseñor Amigo, rector de la se­
de Hispalense nacido en nuestra Comunidad, 
esos obispos que no han dejado olvidadas las 
directrices del Vaticano I I y que se han pro­
puesto crear una Región Eclesiástica Andaluza 
cuyos límites coincidan con los de su 
Autonomía, rompiendo con la actual articula­
ción en dos provincias: Granada y Sevilla y 
que se extienden mas allá de los límites auto­

nómicos al depender de ellas las diócesis de 
Cartagena-Murcia y las de Canarias y Tenerife, 
además de Ceuta y Melilla. 

Es sólo un ejemplo, se me antoja que ha­
brá otros muchos, es cuestión de buscarlos y 
sacar las consecuencias para no quedamos 
cruzados de brazos, y no sólo para imitarlo 
sino también para estimulamos y hacer que 
seamos capaces de adelantamos y poder dar 
ejemplo a los demás. 
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Faustino del Monte 
Escritor 

me y quedarme a gusto, en lugar de prin­
garme con la cata de ollas poco apetecibles. 

L a generalizada falta de entendimiento 
es quizá un mal inherente al ego, motivada 
casi siempre por la incomprensión o la ca­
rencia de sensibilidad advertida en el com­
portamiento de individuos y colectivos con 
los que se relaciona el siyeto, de los que és­
te debería recibir reconocimientos que, aún 
siendo cuestionables, merece. Pero nadie, o 
casi nadie, remitirá con generosidad y 

sentes. El refrán "Nadie es profeta en su 
tierra" mantiene su vigencia. No se en­
tiende, ¿o sí? 

N o entiendo por qué cualquier vecino, 
de cualquier pueblo, tira cohetes cuando 
pasa por su puerta el Presidente del 
Gobierno, que a lo mejor no sabe pronun­
ciar correctamente el nombre del lugar; y 
después se muestra indiferente ante la pre­
sencia de su alcalde, siendo éste quien se 
preocupa por el alumbrado del barrio, por 

No lo entiendo 
a mente humana es quizá la má-

L quina más compleja y, tal vez 
por eso, la menos conocida y 
la peor manejada por quienes 
nos valemos de ella y la sufri­

mos. Siendo algo tan nuestro, no acabamos 
de conocerla, y hace tales quiebros en nues­
tras entelequias que muchas veces no aca­
bamos de entendemos a nosotros mismos. 

Todos nos encontramos a diario con 
cuestiones y comportamientos que no en­
tendemos. Yo no entiendo hoy, por ejemplo, 
por qué no hago en estas líneas una disec­
ción profunda de las incoherencias que, de 
cuando en cuando, afloran en nuestro idea­
rio más crítico: Gastamos mas energías en 
hacer el mal que en propagar el bien. Los 
gobiernos más poderosos se alian incondi-
cionalmente para organizar sus guerras, sin 
embargo no se ponen de acuerdo para erra­
dicar el hambre secular que padece el mun­
do. Los países vecinos y los llamados amigos 
no sabían, o no intentaban, construir el en­
tramado judicial adecuado que interrela-
cionara sus legislaciones para luchar efi­
cazmente contra el terrorismo; ahora sí, pe­
ro para ello han tenido que ver cómo re­
ventaban las torres mejor cimentadas de la 
democracia más sóüda. No lo entiendo. 

E n ámbitos más próximos, más cotidia­
nos y domésticos, tampoco se entiende por 
qué los animales de compañía, que no mo­
lestan -algunos sí- ni reportan a la sociedad 
beneficios aparentes, reciben más atencio­
nes y cuidados que muchos ancianos, ya sin 
presente, presos del constante rumiar de un 
pasado que termina envuelto en la soledad 
del abandono, después de dedicar tantas hue­
bras a la obra del futuro, después de tanto 
picar en esas carreteras de Dios por las que 
ahora transitamos, sin juicio, para llegar a 
ninguna parte. No me entiendo. No entien­
do por qué, con temas que dan para tanto, 
no me explayo en su desarrollo hasta saciar-

abundancia tales pertenencias. Antes ha­
brá que pagar un precio alto, condicionado 
además a no pocas contraprestaciones y 
gabelas. ¿Pagar por un gesto que sólo con­
siste en el reconocimiento de méritos pro­
pios, demostrados, a los que previamente 
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Menos se entiende aún 

por qué se celebran tantos 
homenajes en los que el 

agasajado, por importante 
que sea, es convocado 

con un propósito que no 
va mucho más allá de 
dar brillo a una foto 

9i 
se han dedicado ostensibles esfuerzos? 

lia, masa demuestra su afecto y expre­
sa sus parabienes a distinguidos lejanos 
con más frecuencia* y profusión que a me­
recedores próximos, que están más a ma­
no, sin que tengan necesidad de que nadie 
les explique las cualidades del foro, ni re­
correr kilómetros para llegar donde nada 
han perdido. Todo por que, como huma­
nos, somos vanidosos y nos gusta más es­
tar al lado del poder o del distinguido más 
célebre, aunque haga por nosotros y nues­
tro entorno mucho menos que el destaca­
do más modesto, que practica el bien para 
dejarlo a su alrededor, mientras que el otro, 
el foráneo, más que dejar, se lleva la an­
dorga llena, algún jamón de los buenos y 
los besos de las azafatas, entre otros pre-

que no falten los bailes y la caldereta en la 
función y por atender las necesidades dia­
rias del pueblo, que son muchas; amén de 
que luego reciba las quejas por la supues­
ta insalubridad del agua o porque el ca­
mión de la recogida de basuras ayer no pa­
só por la calle. 

S i entrara en el bar que frecuentamos 
un famoso universal se pondría las botas 
gratis, tocaríamos las campanas, sacaría­
mos el grupo folclórico a la calle y lo des­
pediríamos con gran boato; pero si coin­
cidimos con el maestro que nos enseñó a 
leer o con el director de la banda de mú­
sica local, es posible que los saludemos sin 
mucho caso. Otro tanto haríamos con un 
premio Nobel de literatura, aunque no nos 
haya dedicado una sola línea en toda su 
obra, mientras que al cronista local, que 
se quema las cejas para que el pueblo y sus 
paisanos adquieran el valor de ser noticia, 
nadie le invita a un vino, y si algunos lo ha­
cen será, en más de un caso, para que los 
cite en sus artículos y -eso sí- queden en 
el mejor lugar de la opinión de los lecto­
res. No se entiende. 

Míenos se entiende aún por qué se ce­
lebran tantos homenajes en los que el aga­
sajado, por importante que sea, es convo­
cado con un propósito que no va mucho 
más allá de dar brillo a una foto, en la que 
aparecerá rodeado de unos anfitriones 
que sólo quieren perpetuar su presencia 
junto a un famoso, convirtiendo aquel ac­
to efímero en su insignia y bandera. 
Aunque no lo entiendo, intuyo que nuestro 
engreimiento nos lleva a damos más im­
portancia a nosotros mismos que a quien 
realmente la merece, pero su grandeza no 
será reconocida hasta no haber pagado 
con la heroicidad de la fama universal, he­
cha pública en epitafios destinados al que 
fue y ya no es. 

H a y tantas situaciones que tampoco 
se entienden.... 
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L a Chicharra 
lesia y Re l ig ión 

(No hay dios que se aclare) 

/ose Mf l Lebrero 
Escritor 

"N 
o conozco ninguna religión 
que sirva para unir a los se­
res humanos", esto es lo 
que dijo recientemente en 
una entrevista, el premio 
Nobel de literatura, José 

Saramago. Y no sólo, añadiría yo, no une a las 
personas, sino que hay religiones que son ca­
paces de desencadenar toda una guerra mun­
dial. Guerra Santa, ¿qué es eso? Disfrazar la 
realidad. Demasiados muertos en nombre ¿de 
qué? Fanatismo incongruente. Esto es lo que 
nos trae desde tiempos inmemorables al siglo 
XXI, la religión. 

La iglesia en España también da mucho 
juego a los medios de comunicación. Ante la 
falta de feligreses en la misa de 12; curas. 

obispos, arzobispos, y demás curia, han op­
tado por la vía de estar todos los días en las 
portadas de los medios de comunicación. 
Permanentemente, por sus más que dudosas 
declaraciones (bueno, dudas, dudas, el arriba 
firmante no tiene ninguna), cuando hablan del 
terrorismo en nuestro país: ETA. Y, última­
mente: caso Gescartera, el despido de pro­
fesores de religión por motivos personales, o 
la cuota que estos profesores tienen que pa­
gar a algunas diócesis. 

Es cierto, si el dinero va por delante, abre 
muchos caminos, incluido el divino. En 
Zamora tampoco nos hemos librado del caso 
Gescartera. Las socias del Apostolado, una 
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capaces de desencadenar 
toda una guerra mundial. 

Guerra Santa, 
¿qué es eso? 

Disfrazar la realidad. 
Demasiados muertos 
en nombre ¿de qué? 

asociación de numeres que hay en Calzada de 
Tera, están un poco mosqueadas y con el ce­
ño un tanto fruncido. El motivo de este mos­
queo, es que quieren saber donde están las 
600.000 Ptas. que año tras año han ido re­
caudando con la venta de roscas el día del 
patrón, el Corazón de Jesús. De la recauda­
ción se ocupa el párroco de la localidad. Una 
vecina del pueblo le preguntó hace unos me­
ses al cura, antes de que saliera a relucir el 
caso Gescartera, que donde estaba el dine­
ro, porque querían comprar unas andas para 
la Virgen. El sacerdote le contestó que lo te­
nían en el obispado de As torga. Y aún siguen 
sin las andas. Con razón, estas buenas muje­
res, presienten que su dinero haya tomado 
un camino equivocado, porque todos sabe­
mos que este obispado de Astorga invirtió en 
Gescartera. Un obispado muy avispado que 
ha dejado con la mosca detrás de la oreja a és­
tas socias del Apostolado. Una pregunta inge­
nua, ¿los beneficios de este dinero para quien 
serán? Por algo dicen: vives mejor que un cu­
ra con dos parroquias. El de Calzada tiene tres. 

A Dios rogando y con el mazo dando. 
También siguen de actualidad por las cuotas 

que les hacen pagar a los profesores de reli­
gión. Ellos, en su cínico lenguaje, lo llaman 
"fondo voluntario", la Federación Estatal de 
Profesores de Enseñanza Religiosa (FEPER), 
lo califica como "impuesto revolucionario". 
Juzgue usted. Si lo obligan, qué es, impuesto o 
voluntario. 

Hoy, para finalizar esta columna, me quedo 
con un pasaje del libro la Araña Negra, de 
Vicente Blasco Ibáñez, donde dice: "La cruz 
no es más que una espada que oculta su forma 
más afilada y agresiva". Con ella bien se de­
fienden. 

ASESORIA FISCAL 
CA Ferrocarril, N0 21 Bajo 

V A L L A D O L I D 

Y 
CONTABLE T E L É F O N O 9 8 3 3 0 9 7 4 0 

F A X 9 8 3 2 1 8 9 14 
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Las cualidades de mando de 
Teresa de Avila 

usteridad, energía, sentido de 

A justicia, habilidad, tenacidad e 
intrepidez son virtudes clara­
mente afines a la profesión mi­
litar y que el lector encuentra 

a cada paso en la lectura de cualquiera de las 
biografías de Teresa de Ávila Thomas Walsh, 
en el capítulo primero de su libro, hace una 
semblanza de la personalidad de Teresa que 
así lo sugiere. 

Mas por no hacer excesivamente fatigoso 
este trabajo voy a referirme únicamente a cua­
tro de ellas, extraídas de distintos pasajes de su 
vida: el valor, la serenidad, la disciplina y la 
obediencia 

Del valor, un valor heroico, dio muestra 
fehaciente la madre Teresa al enfrentarse a to­
da la ciudad de Ávila con ocasión de la funda­
ción del convento de San José, su primer con­
vento de la proyectada reforma de la Orden 
Carmelita. Ella, una pobre miyer, sin recurso 
alguno, al frente de un pequeño ejército de 
cuatro moi\jas, empecinadas en establecerse 
en una casucha de dos pisos que, en contra de 
la opinión del pueblo, de las autoridades y de 
la misma Orden, querían convertir en refugio 
de sus almas para vivir una existencia de ma­
yor entrega a Dios. Resulta particularmente 
emotiva y ejemplar la fundación de este con­
vento que venía a desafiar normas y costum­
bres excesivamente acomodaticias, propug­
nando el retorno a la primitiva regla del 
Carmelo formulada por San Alberto en 1209, y 
que fue objeto de sucesivas relajaciones, a las 

Gonzalo Muinelo 
Presidente Ateneo Valladolid 

que Teresa quiso salir al paso en aquel año de 
1562, que significativamente resultó ser el año 
en que los turcos destruyeron en Chipre el úni­
co convento en que se respetaba y observaba 
la regla primitiva. 

Toda la gran personalidad y esas induda­
bles cualidades de mando que trató de resaltar 
en este apartado, se ponen de manifiesto en 
esa primera fundación a la que Ávila se opuso 
«precisamente por el hecho de que la gente 
amaba la religión y no la odiaba». La gran 
proliferación de conventos y la penuria en que 
se desarrollaban hacían impopular cualquier 
pretensión de abrir uno nuevo, aunque éste 
fuese llamado a ser la semilla de una reforma 

vital para una Orden religiosa y ejemplo a se­
guir en la Iglesia de aquel entonces, sacudida 
por las herejías y dañada por la apatía y de­
formación de algunas comunidades eclesiás­
ticas. Mas si el pueblo no tenía por qué enten­
der aquella nobilísima aspiración, que justifi­
caba holgadamente la empresa de la Madre, 
ella sí poseía aquella celestial condición que 
supo transmitir a otras cuatro mvyeres, hasta 
el punto de que éstas, en cumplimiento de sus 
órdenes, llegaron a encerrarse dentro de aque­
llas cuatro paredes y resistirse a las amenazas 
del Corregidor, al griterío de la muchedumbre 
que consideraba «insultante su actitud», y 
hasta a formar barricadas, en las puertas para 
oponerse a los representantes de la Ley. 

Posiblemente muchos de los visitantes que 
hoy desfilan por las estancias de este moderno 
convento carmelita, ignoren que por aquellos 
muros, antaño empobrecidos, libraron heroi­
ca batalla unas humildes monjas que sólo pe­
dían un lugar para vivir una existencia más sa­
crificada que los demás. Y que por causa de 
aquella loca aventura teresiana, se llegó a mon­
tar un famoso pleito en el que intervino « t o ­
cio cuanto había en Ávila de antigua nobleza, 
de sabiduría y de rel igión». Y que hasta se 
llegó a solicitar del obispo que se apelase a 
Felipe n y al Real Consejo de Castilla « p o r el 
ultraje que se había descubierto». No cabe 
duda que sólo a un espíritu como el de Teresa 
sería posible resistir tantas presiones e inju­
rias, tantas humillaciones, tanta incompren­
sión, como revelan las palabras del Corregidor 

r _ . . — 
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de Ávila, el muy magnífico señor, García 
Suárez Carvajal: «Esto , señores, será como 
echar sobre nosotros una alcabala obligatoria, 
como quitamos el dinero de nuestras bolsas 
y pan de nuestras b o c a s » O aquella otra 
corrosiva insinuación: «Ycómo sabemos, se­
ñores, que esa fundación no es un fraude o un 
engaño del demonio... Siempre ha sido peli­
groso aplaudir en toda mujer las innovacio­
nes a que tan inclinada se siente. Yo no cul­
po de fraude a esta religiosa por ser cosa que 
no me incumbe; pero quisiera inspirar a los 
entendimientos prudentes con la cautela pa­
ra que no admitiesen innovaciones, no mul­
tiplicasen los conventos, no les permitiesen 
establecerse sin el conocimiento y la au­
torización de la ciudad, y que por medio de 
personas graves se averigüe si su derecho es 
cuestión del servicio de Dios o no lo es.a 

En el Librv de la Vida, Teresa comenta aquel 
penoso incidente que conmoviera a toda la ciu­
dad y atrajera sobre su persona la indignación 
popular, con esta simpática y cautivadora frase: 
«Espantábame yódelo que ponía el demonio 
contra unas mujercitas y como les parecía a 
todos eran gran daño para el lugar doce mu­
jeres y la priora... y de vida tan estrecha.» 

Pero Teresa ganó su batalla y el convento 
fue autorizado. Días después la triunfadora 
abandonó el monasterio de la Encamación pa­
ra hacer su entrada en el recinto de San José, 
caminando descalza por las calles de Ávila y 
llevando como toda riqueza terrena « u n a es­
terilla de paja, un cilicio de cadenas, unas 
disciplinas o azotes y un viejo hábito muy 
remendado.» 

Su nombramiento y toma de posesión como 
priora del convento de la Encamación, « q u e 
más se parecía a un hostal de moda que a un 
convento» y en el que Teresa había profesa­
do y del que había, huido para iniciar la 
Reforma, constituye una gran lección de sere­
nidad. Thomas Walsh, la relata en el capítulo 
XXV de su obra que comienza con este párrafo: 
« E n la víspera de la batalla de Lepanto cuan­
do don Juan de Austria cruzaba el mar Jónico 
en busca de los enemigos de Cristo, la madre 
Teresa de Jesús estaba preparándose en San 
José para una batalla no menos importante, si 
es que debemos conocerlas todas en la Historia, 
de la cristiandad». La evidente exageración 
del escritor inglés no debe restarle méritos a la 
actuación de "La Santa" que en aquella ocasión 
dio muestras del temple de su espíritu, enfren­
tándose ante una situación claramente hostil 
con una presencia de ánimo y una tal sereni­
dad que desconcertó a unos adversarios que -di­
ce el escritor inglés- « n o separaron a consi­
derar el poder de la gran estratega con quien 
iban a tener que habérselas». 

Teresa de Jesús, la estratega No es sólo es­
te biógrafo de la santa, el que resalta su habili­
dad para resolver situaciones comprometidas 
imponiéndose apersonas, grupos o comunida­
des con 1& extraña persuasión de una mirada, un 
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gesto o unas simples palabras. En la 
Encamación la esperaban las monjas coloca­
das como en línea de combate entre el gran por­
tal, con su enfurecido coro de aullidos. El padre 
Yepes asegura que algunas llegaron hasta mal­
decirla. «Hasta llegó aparecer que algunas es­
taban dispuestas a levantar la mano contra 
la nueva pr iora» y « s e celebraron sesiones 
secretas en las que no se recataron de decir 
que si no se retiraba voluntariamente ellas la 

arrojarían de allí corporalmente, por la fuer­
z a » . Pero Teresa resistió con una sonrisa to­
dos los denuestos e ii\jurias y, cuando al día si­
guiente la Comunidad penetró en la Sala 
Capitular, se encontró a la Priora sentada humil­
demente en el suelo, a los pies de una estatua de 
la Virgen de la Clemencia que ocupaba el sillón 
prioral y en cuyas manos Teresa había colgado 
las llaves del convento. ¿Cómo no admitir en 
este hecho una habilísima lección de estrate­
gia capaz de ganar toda una batalla? 

Celosa de la disciplina, que sabía imponer 
con energía y firmeza no exenta de ternura. 

Teresa de Jesús se sometía a la obediencia con 
una sumisión desconcertante. El nuncio Sega 
no estuvo acertado al completar su retrato de 
la santa calificándola de «desobediente y 
contumaz». Teresa de Jesús n§ sólo no es­
tuvo nunca en error, sino que fue obediente a 
la Iglesia hasta extremos heróicos, sacrifi­
cando ilusiones y proyectos por cumplir las 
órdenes de sus superiores en jerarquía. Teresa 
se sometió a la autoridad de una de las mor\jas 
del recién fundado convento de San José, eli­
giéndola ella misma por priora y aceptando 
voluntariamente todos los trabajos domés­
ticos del convento echando sobre sí los más 
pesados, « y dando un ejemplo tan admira­
ble a las otras monjas que luego siguieron 
siempre acordándose de que la comida les 
había parecido más sabrosa cuando ella la 
guisaba y que las ropas no habían estado ja­
más tan inmaculadas como cuando ella se 
ocupaba de las cosas del lavadero.» 

La obediencia de la Madre desconcertó a 
muchos de sus superiores entre los que cabe 
destacar al padre Gracián, quien había obser­
vado que Teresa no hacía jamás sino lo que le 
ordenaba su superior, pero que sus superiores 
no le ordenaban jamás sino lo que ella deseaba 
Y cuenta aquél que la Santa le confesaba que 
cuanto ella hacía le había sido revelado por 
Nuestro Señor, y, si el prelado era de opinión 
contraria, acudía a El para que «moviera el 
corazón de su prelado para que él se lo orde­
nase, porque ella no podía desobedecerlo». 

Muchos otros pasajes de la vida de Teresa 
de Jesús se podrían glosar descubriendo en 
ellos esas virtudes tan afines a la Milicia que la 
Madre practicara durante su fecunda vida. 
Mas, como necesario es poner fin a este tra­
bajo, he querido destacar uno que resulta más 
que revelador de las extraordinarias cualidades 
de mando de la santa y que extraigo de la obra 
del padre Ribera:<<C2¿ando tenía que re­
prender a alguna de sus monjas lo hacía tan 
severa e impersonalmente que la culpable no 
podía en absoluto sentir el menor enojo, sino 
tan sólo gratitud y pesadumbre. » 
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En defensa de lo nuestro 

* 9 

Acueducto de Segovia Torreón de Lozoya (Segovia) 

£1 Patrimonio de Castilla y León 
y las Cajas de Ahorros 

Godofredo Garabito 
Académico R.A. Purísima Concepción 

s verdad, que durante muchos 

E años, estuvimos atormentados por 
la incapacidad de mantener el in­
menso legado cultural heredado de 
siglos de gloria y convivencia de 

las tres culturas más significativas, como son la 
islámica, la judía y la cristiana. Fruto de esta glo­
ria y convivencia están desde.la ruta jacobea, los 
grandes monasterios, las catedrales góticas, las 
juderías, el arte mudéjar y conjuntos como la 
mezquita de Córdoba o la Alhambra de Granada 
hecha de agua y luz con todo el embnyo árabe. 

Estos ejemplos, sirvan como breve enunciado 
que podía ser complementado con castillos y for­
talezas, murallas y palacios, y todo cuanto com­
ponen la arquitectura civil, militar, religiosa y po­
pular. Tampoco puede olvidarse los otros as­
pectos vinculados a las Bellas Artes como lo bi­
bliográfico, pintura, escultura, música, etc., etc. 

Contemplando este espectáculo, en 1908, es­
cribiría Unamuno: u¡Melancólico espectáculo el 
del claustro del monasterio, hoy en ruinas! Las 
desnudas piedras se calientan al sol, yacen por 
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el suelo, entre malezas y hierhajos, los sillares 
que abrigaron las siestas y las meditaciones de 
los Jerónimos; columnas truncadas se proyec­
tan sobre la verdura del monte y el azul del cie­
lo, y piensa uno, modificando la sentencia del 
clásico, que hasta las ruinas perecerán". 

Sobre este llanto de Unamuno derramado 
ante las ruinas de un monasterio jerónimo de 
la España central, podíamos añadir más lágri­
mas y lamentaciones sobre tanta y tanta ruina 
que la incuria de los siglos ha dado al traste con 
tanto patrimonio artístico. 

Afortunadamente han tomado conciencia 
muchas instituciones públicas y privadas para 
intentar componer tanto patrimonio descom­
puesto. En esta línea he de quedarme hoy con el 
gesto de las Cajas de Ahorro que han puesto 
manos a la obra, siendo Castilla y León objeto de 
este acierto que acredita la ocupación en me­
dio de tanta preocupación, para reparar tanto 
desmedro en nuestra autonomía. 

Las Cajas de Ahorros Confederadas han 
dado y seguirán dando, con su obra social del 
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Catedral de Burgos 

patrimonio y la cultura, en la diana de esta ne­
cesidad urgente, aunque ya en muchos casos 
demasiado tarde, como ellas mismas recono­
cen "en la certeza de que los recursos son limi­
tados", aunque como afirmara Gracián en El 
Discreto que "el primer paso del saber, es sa-
herse"\ en esta medida está el propio compro­
miso para ver hecho realidad en los últimos 
tiempos mychos aciertos en la restauración pa­
trimonial de nuestra comunidad autónoma 

El trabajo realizado por las Obras Sociales 
de cada una de estas entidades pertenecientes a 
la Confederación Española de Csyas de Ahorros 
es inmenso. Veamos algunos ejemplos en nues­
tro suelo donde el patrimonio histórico-artístico, 
tiene un exponente de primer grado dado que 

Catedral de León 

Interior Casa-Palacio de Villalobos. Agullar de Campeo (Palencla) 

Iglesia de San Martín (Ávila) 

algunas de nuestras ciudades han sido recono­
cidas por la UNESCO como "Patrimonio de la 
Humanidad". Desde Atapuerca en Burgos a la 
Casa "Botines" de Gaudí en León existe un am­
plio abanico de manifestaciones artísticas de 
primer grado. 

Esta actividad ha dado magníficos resultados 
para nuestro patrimonio. Ahí está la restaura­
ción de la Casa-Palacio de Villalobos de Aguilar 
de Campoo (Palencia) o el notable edificio de la 
Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy de 
Salamanca, así como ya la enunciada Casa 
"Botines" de León. Mención destacada se me­
rece la obra de consolidación y restauración del 
Acueducto de Segovia con 2.000 años de vida y 
testimonio imperial de los Hyos de la Loba. En 
igual medida está el famoso Palacio de los 
Condestables de Castilla en Burgos, llamado 
popularmente "Casa del Cordón". Así mismo en 
Sarracín (Burgos) el Palacio de Saldañuela, en 
Ávila el Palacio de los Serrano; estos testimo-
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nios de restauración civil no merman mérito a 
esas otras restauraciones en la arquitectura mi­
litar, como el Torreón de Lozoya de Segovia, o en 
la religiosa: la Catedral de Burgos, la Iglesia de 
San Martín de Ávila y otros muchos más tem­
plos y conventos han sentido la mano generosa, 
en mayor o menor medida, de las Cajas de 
Ahorro que han puesto su mano sobre alguna 
parte de estos monumentos que junto a la ar­
quitectura popular, componen en gran medida 
parte de ese legado que lo siglos y nuestros an­
tepasados han puesto en nuestro vivir con la 
obligación de transmitirlo a nuevas generaciones 
en mejores condiciones. 

Es por ello y en defensa de lo nuestro, el 
mostrar nuestra gratitud a esta y otras institu­
ciones, bien públicas o privadas, que están po­
niendo su talento, sensibilidad y recursos para 
que nuestro patrimonio histórico-artístico siga 
siendo timbre de orgullo de un pueblo que creó 
idioma y arte para asombro de la humanidad. 
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Tiene la niña rumana 
cuerpo de viento y cereza; 

lleva cien caballos de hambre 
galopando por sus venas. 
-¿Cómo se llama la niña 

que con sus ojos nos besa? 
Vende palabras de pan 
la niña que no cosecha 
el trigo de los trigales 

y el canto de las paneras. 
Viene la niña rumana 

con palomas sin escuela. 
En sus manos, los olivos 

huyen de todas las guerras. 
Por los senderos del ave 

su canción siempre navega. 
-¿Cómo se llama la niña 

que el cielo la tiene suelta? 
¿Quién la mandó sin papeles 

al amar de nuestra tierra? 
Claudia se llama la niña. 

Es rumana por más señas. 
Los gorriones de la tarde 

que la canten, que la quieran. 

Claudia, la niña rumana 
e llamo Claudia, eso di­
jo . Me llamo Claudia. 
Habita Claudia un cuer­
po ligero y elegante, fal­
to de pan. Gasta, la ni­
ña, unos ojos claros y 

una cara bonita y aseada. Sus doce años 
a medio medrar, vinieron de allá, de 
Rumania, la nación que quemó todos 
sus papeles al marcharse. Salió huyen­
do, toda su familia, del ladrido del ham­
bre. Su cielo se llenó de cardos y el cie­
lo de Dios demasiado lejos. Tal vez el 
cielo de Dios estaba en nuestra patria, 
que aquí vino. Como llegan los cuerpos 
ahogados de los países más oscuros. 
Los cuerpos patera. Las madres patera 
con sus hyos a medio vivir, casi sin na­
cer. Escapándose sus pies de no sé qué 
tormentos. Y nosotros aquí, entonando 
salmos a las cigüeñas. Los cuerpos con 
alma, digo, de esos niños sin tiempo; al­
ma sin legajos. Almas de nada y de na­
die. ¿De nadie? Almas de barro san­
grando ojos, terror, esperanzas turbias. 
Tendrá que ser así. ¿Evangelio todos? 

-Nací en Rumania, señor -afirma 
Claudia con un candil de luz en la voz. 
Gacela niña. 

También los niños tienen luz en la 
voz, patria en la mirada: el universo pa­
tria de todos; que la patria es el corazón 
universo, decimos, de cada cual. El uni­
verso de los pájaros no tiene fronteras. 
¿El vuelo de los chavales...? 

Todos los caminos conducen a la 
sonrisa de Claudia; todas las miradas 
llevan a la sonrisa de Claudia, la que no 
tiene partida de nacimiento, la no naci-

50 

da, la no enferma, la no niña, la no per­
sona, la no harina, la no villancico, la 
no escuela, la todo hambre; pues no tie­
ne papeles la niña Claudia. Claudia es 
sólo un papel. Uno es, más o menos, si 
está en los archivos, si heredó una fir­
ma. Los papeles son más que tú, 
Claudia. Un hombre, un papel. Un pa­
pel, una familia, una casa, un rey o un 
mendigo. No es necesario que seas 



hombre; es más importante que seas papel. Los 
pojaros no tienen papeles... 

-¿Verdad? 
-Sí, niña Claudia. 
¿La niña Claudia es niña? No, porque no 

es papel. 
Viene la niña Claudia jugueteando con su 

débil cuerpo, a medio dormir, que duerme en la 
calle, con sus padres recién llegados a la ciu­
dad, aquí mismo, junto al tropezón de los pa­
seantes. 

-Niña Claudia, ¿dónde vives? 
-Donde dejan dormir a mi padre dormir, 

señor. 
-¿Dónde duerme tu padre y tu madre y tus 

hermanos, niña Claudia? 
-En la calle, señor. En un coche viejo, señor. 
La niña Claudia tiene en los ojos la poesía. Y 

su hermano Joano, también, poesía. Corretean 
los pies y las manos y los cabellos ralos y los 
estómagos, sus estómagos, por entre las mesas 
de la acera, por las terrazas de los bares. 
Rebuscan las sobras del aperitivo; estiran los 
dedos de la manos, esos dedos que muerden 
corazones y piden propina. 

-Lo que usted me quiera dar, señor. 
-¿Te llamas...? 
-Claudia, señor. 
-Y yo, Joano. Soy su hermano. Tengo nue­

ve años. 
Está con ella Joano, su hermano. ¿Nueve 

años? Yo diría que cien o ciento siete, o más. 
Los años, querido Joano, no son los que uno 
tiene sino los que uno vive. Y vosotros, tú, 
Joano, has vivido demasiados inviernos en uno; 
demasiados siglos en un día, demasiadas gue­
rras en el campo de batalla de una hora. Pero vi­
ves y palpita tu alma aquí, entre nosotros, sobre 
el viento de nuestras calles, en nuestra ciudad... 

-Me llamo Joano y tenemos una hermana más 
chica que está con mi madre vendiendo La faro­
la, ya sabe. Mi hermana -prosigue Joano en un 
castellano bien aprendido, claro, saboreando 
unas aceitunas sobrantes-se llama Lunca, 

Claudia sonríe. Nos mira y sonríe. Sonrisa 
de paz sin pan. Ahora, Claudia, se ha quedada 
cortada, como si la estuvieran picoteando la 
sangre con pinchos y púas, sin consuelo. 

-¿Qué te pasa, Claudia? 
-¿Me deja usted, señor? -suplica la niña. 
-¿Qué, Claudia? 
-El periódico, señor. ¿Me deja leer lo que 

pone ahí? 
-¿Sabes leer, Claudia, nuestra lengua? 
Ella dice que bueno, un poco; aunque no va 

a la escuela: no tiene papeles. Pero ha apren-
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dido a leer el castellano con su padre. El sí que 
sabe. Lo estudió un poco en Rumania, antes de 
venir a España. 

-Toma el periódico, Claudia, y lee. 
Y Claudia, empieza a silabear la noticia del 

día: 
11 Tres países se niegan a acoger a los 438 re­

fugiados del Tampa'. Indonesia, Austria y 
Noruega rechazan recibir a los náufragos af­
ganos rescatados por el buque. La situación de 
los 438 inmigrantes, entre los que se encuen­
tran cuatro mujeres embarazadas y 43 niños, 
empeora debido a la falta de alimentos.. *. 

La niña Claudia se arruga, se entristece, pier­
de la sonrisa. Sobre la niña Claudia nievan tem­
pestades, recuerdos malos, barcos sin hogaza 
navegando hacia los paraísos del pan, hacia los 
países de incienso e iglesia, hacia la caridad, 
hacia la tranquilidad de conciencias, hacia la 
providencia de un Dios lejano, huido de su pa­
tria, de Rumania. ¿Huye Dios? ¡Yo qué sé! 
¿Ahuyentamos a Dios? ¡Yo qué sé! 

La niña Claudia está acongojada, sin clamor 
ni claror el alma; pensando, ahora, en los 43 ni­
ños afganos. Y pensando también en ella, la sin 
papeles. Además, acaba de leer línea ab^yo, las 
declaraciones del ministro indonesio Hasan 
Wirayuda: T a tenemos suficientes problemas 
con los inmigrantes ilegales que se encuen­
tran aquí". 

La niña Claudia está triste, se la nota. Nos 
mira como si quisiera interrogamos: 

-¿Les doy problemas, señores? Yo sólo de­
seo que me ayuden, que nos ayuden. Mi padre 
quiere trabajar, sólo eso. Y no queremos volver 
a Rumania. Dice mi padre que somos personas 
como los demás, niños como los demás, bue­
nos como los demás. 

-¿Qué hace tu padre, Claudia? 
-Vende cosas por las calles para damos de 

comer, señor. 
Claudia se va con nuestra propina. Doña 

Laura ha besado emocionada a Claudia y la ha 
llamado hija. Claudia se va con su hermano 
Joano; van saltando por la calle, llenando de 
sonrisas las miradas ajenas. Allá, los refugia­
dos afganos. Acá, en nuestra ciudad, Claudia. 
Mañana la llevarán sus padres a Oviedo: tienen 
que seguir vendiendo L a Farola. Yo, aquí; 
Mañana es domingo. Iré a misa. Dios, arriba. 
Mi limosna, para Cáritas, para Claudia, para su 
familia, para que la inscriban en unos papeles y 
los papeles valgan más que la niña. ¿Llegará mi 
limosna a Oviedo? Claudia sudando niñez. 

-¿Sus hyos comen bien, señor? 
-No, Claudia Tengo una hya anoréxica y dos 

hyos a los que les aburre la comida; comida que 
tenemos que tirar. 

-¿Qué significa esa palabra, anorexia? Yo 
nunca la he oído. 

-¿Anorexia? Pues significa inapetencia, que 
no tiene hambre. 

-¡Qué tontos! ¡No tener hambre!-exclamó 
Claudia. 

-Sí, hya, sí. 

José González Torices 
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La ratonera de San Rafael 

Fél ix Pacho Reyero 

ecuerdo todavía el 

R calvario que era 
a t r a v e s a r 
Valladolid en auto­
móvil cuando se 

iba desde Madrid hacia 
Asturias o hacia Falencia por 
la denominada carretera de 
Adanero a Gijón. El calvario 
comenzaba en Laguna de 
Duero, seguía por la zona in­
dustrial y llegaba al colmo des­
de el puente del ferrocarril has­
ta cruzar el Pisuerga o más bien 
hasta llegar a Zaratán (claro que 
ahora, para seguir a León, persis­
ten, un poco más adelante, la bro­

ma y el anacronismo de dar la vuel­
ta hasta cabecera del aeropuerto 
de Villanubla, allá por los andu­
rriales de la penitenciaria). 

El seguir hasta Falencia y Burgos 
por la carretera tradicional suponía 
jugarse la vida en un tramo carga­
do en sí de circulación y agravado 
por conductores locos de Francia 
y Fortugal o por viejos cacharros 
de Marruecos. Y cruzar Falencia, 
desde la desviación de Burgos con 
dirección a Riaño y Saldaña, supe­
raba en dificultades a Valladolid. 

¿Y las antiguas penalidades de 
cruzar Medina del Campo por la ca­
rretera de Galicia, con colas de va­
rios kilómetros en ocasiones? 

Accesos y circunvalaciones 
Afortunadamente la situación ha 

cambiado. Valladolid y Falencia, so­
bre todo Valladolid, cuenta con 
magníficos accesos por autovía y 
con circunvalaciones adecuadas, 
máxime cuando la conexión entre 
la carretera de Adanero a Gijón y la 
autovía de Tordesillas a Burgos es­
té en marcha. De lugares histórica­
mente penosos de tránsito, como 
Medina del Campo, ni nos entera­
mos ya, y entra en esa hermosa ciu­
dad castellana sólo aquel a quien le 
apetece, que bien merece la pena. 
Otros pueblos y villa menores de 
las supramencionadas rutas cuen­
tan con circunvalaciones que agili­
zan la circulación rodada. Casi to­

das las capitales de Castilla y León 
gozan de rondas y accesos que evi­
tan el tedio de quien quiere llegar a 
ellas o pretende cruzarlas. He dicho 
casi, porque los casos de León y 
Segovia son aparte. Va lo menos 
para veinte años que los irritantes 
accesos a León vienen conside­
rándose, y con razón, como ver­
güenza y afrenta para la ciudad, 
aunque parece que se va a poner 
remedio. Si usted entra en León 
por la carretera de Zamora, que, 
por fin y tras lustros de humilla­
ción y de espera, va a convertirse 
en autovía desde Benavente, se 
eterniza y se la juega, además de 
darse de bruces con un infame pa­
so a nivel (dicen que, también por 
fin, el ferrocarril va a ser subterrá­
neo, pero eso, dicen). Si usted in­
tenta llegar a León por Mayorga, 
irá en una cola casi inevitable du­
rante dieciocho o veinte kilóme­
tros, desde Mansilla de Las Muías. 

La autopista y sus ramales 
Y Segovia. El atravesar Segovia 

desde la estación de autobuses has­
ta el otro lado del acueducto, con 
una distancia de quinientos metros, 
supone vueltas y revueltas enojo­
sas de más de dos kilómetros, sem­
brados de semáforos, cesiones del 
paso y otros impedimentos. Por su­
puesto que el viaducto segoviano 
es sagrado y debe ser preservado 
de los daños indudables del tráfico. 
Fero bien podría haberse pensado, 
hace décadas, en esa carretera de 
circunvalación que ahora se cons­
truye y que aliviará el paso de todo 
tipo de vehículos de Ávila a Soria y 
a la viceversa. 

Y situados en Segovia, hablemos 
de la N-6, de la ratonera de San 
Rafael, entidad vecinal en el muni­
cipio de El Espinar, el tercero de 
mayor censo en la provincia. 
Pueblos mucho más pequeños y con 
tránsito muchísimo menor que San 
Rafael han sido dotados de carre­
teras de circunvalación. 

Sabemos todos los automovilis­
tas que San Rafael y otras localida-
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des caen bajo el área de influencia de la auto­
pista y de los túneles de pago que enlazan 
Guadarrama con la autovía que, desde 
Adanero, lleva al sur y al norte de Galicia y, 
pronto, a León. Se construyen ya, por añadi­
dura, los ramales de autopista de peaje 
Segovia-El Espinar y Ávila-Villacastín, unidos 
ambos ramales, en el futuro, mediante el ya 
existente tramo intermedio El Espinar-
Villacastín. Y observará el lector que, lejos de 
cualquiera denominación oficial u oficialista, 
hablo de ramales y nunca de autopista 
Segovia-Ávila o menos aún de la soñada auto­
vía entre ambas ciudades, cuyo enlace persis­
tirá a través de la vieja y difícil carretera. 

La N-6, una calle mayor 
Pero volvamos a San Rafael, que es una au­

téntica ratonera para los automovilistas. Da 
igual hablar de sentido Puerto de los Leones-
Alto del Caloco que a la inversa. Puesto que 
las retenciones y molestias suelen ser más fre­
cuentes a la inversa, hablemos de la dirección 
hacia Madrid. 

Poco antes de llegar a la desviación hacia El 
Espinar, a la altura del llamado Parador del 
Sol, empieza la limitación de velocidad a 70 
kilómetros que progresivamente b^ja hasta 50 
kilómetros (acaso 40), con indicaciones de se­
máforo cerrado a más velocidad y con semá­
foros fyos en la carretera que atraviesa, como 
calle mayor, por mitad del pueblo. Así, con esa 
reducción, se circula durante tres kilómetros 
y medio, hasta que, quinientos metros más ade­
lante y obviada otra señal de 90 kilómetros, 
se recupera la velocidad normal. Algo exas­
perante, sencillamente exasperante. Y la des­
viación podría hacerse, por encima del pue­
blo, desde el Parador del Sol hasta los prime­
ros repechos del puerto, con impacto am­
biental inferior al de la autopistas y la consi­
guiente ampliación urbanística. 

¿Es que se puede seguir sometiendo a prue­
ba la paciencia, la fatiga y el cabreo de los con­
ductores en la ratonera de San Rafael? ¿Es que 
no se tienen en cuenta el tiempo invertido, el 
desgaste del coche y el exceso en el consumo 
de gasolina dentro de tal ratonera? ¿Es que se 
puede, hoy, meter a caravanas inmensas de 
automovilistas, a diario pero sobre todo en los 
fines de semana y jomadas feriadas, en una 
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ratonera como la de San Rafael, de cuatro ki­
lómetros de velocidad limitada, en una gran 
parte a 50 kilómetros por hora y con semáfo­
ros? ¿Quién se empeña en que resulta impo­
sible una circunvalación? Porque me niego ra­
dicalmente a pensar que se mantenga la rato­
nera de San Rafael como elemento disuasorio 
de la carretera convencional y como motivo 
de encaminamiento hacia la autopista. 

La alternativa 
Claro que existe la alternativa de la auto­

pista. Pero, primero, es de pago. Y segundo, 
no son infrecuentes en esa autopista las re­
tenciones y colas de entrada tanto frente a 
las casetas de cobro del pesye como antes de 
entrar al túnel practicado b^jo el Puerto de 
los Leones. 

Dicen que el alcalde de El Espinar, Juan 
José Sanz Vitorio, del Partido Popular, es im jo­
ven político que promete. Ojalá llegue muy 
arriba Ahora bien, el alcalde es el político más 
cercano a los problemas de su municipio y de 
su comarca. Naturales y vecinos de todo el 

municipio en sus tres núcleos (El Espinar, San 
Rafael y La Estación) y de toda la comarca, 
turistas y propietarios de las urbanizaciones 
del mismo municipio y de la misma comarca, 
automovilistas en general que van hacia el nor­
te y el noroeste de la península o vienen de 
allí, padecen los efectos mortificantes de la 
ratonera de San Rafael. El, el alcalde, Juan 
José Sanz Vitorio, puede hacer mucho para 
quitar la ratonera, y tiene la palabra. 

Por otra parte, el ministro de Fomento, 
Francisco Álvarez Cascos, ha trazado, a co­
mienzos de 2001, un ambicioso plan para las 
comunicaciones en Castilla y León. Alvarez 
Cascos pasa por ser uno de los grandes mi­
nistros de Obras Públicas, junto al Conde de 
Gudalhorce, Federico Silva Muñoz y José 
Borrell. ¿Qué significa una minucia como la 
ratonera de San Rafael en las macrocifras del 
Sr. Álvarez Cascos? Pero también, ¿cómo pue­
de oscurecerse un proyecto tan espléndido 
como el del Sr. Alvarez Cascos con una man­
cha tan visible y bochornosa como la ratone­
ra de San Rafael? 

Comunicación Relaciones Públicas Prensa 
Conferencias Seminarios 

Congresos Exposiciones Imagen 
Publicidad Diseños Corporativos 

C/. Capuchinos, n0 12 - Bajo dcha Tel.983 475 595 Fax.- 983 474 218 47006 - Valladolid 
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08/09/01 
Mil millones de pesetas del Arzobispado 

de Valladolid jugando en Gescártera; y ade­
más, un rosario de congregaciones religiosas. 
Es sólo la parte del iceberg que se deja ver, 
por casualidad, del poder económico de la 
Iglesia. 

Copio de san Mateo: "La seducción de 
las riquezas ahoga la doctrina y no llega a dar 
fruto". "Un rico con dificultad entrará en el rei­
no de los cielos". San Juan, en una epístola, di­
ce: "Dios es luz y no hay en él tiniebla alguna. 
Si decimos que tenemos comunión con él y an­
damos en las tinieblas, mentimos y no practi­
camos la verdad". Esto, de san Juan, también 
valdría para el Gobierno. 

11/09/01 
Conferenciante. Me comentan que al­

gún intelectual que anda dando conferencias en 
tribunas montadas "ad hoc" utiliza el mismo 
texto para hablar sobre cualquier autor que le 
echen. Para decir verdad, el texto cambia tan 
sólo el nombre del autor sobre el que diserta. El 
método es de una simplicidad grande: llenar 
el texto de frases crípticas y loas "inefables". 

13/09/01 
¿Nuevo orden mundial? 
"Estamos en lucha el bien contra el 

mal" ha dicho Bush. Más que del presidente 
de EE.UU parece la voz de Jehová. Este len­
guaje tiene el mismo tono de los integristas 
de Alá. ¿Querrá esto decir que la locura res­
ponde a la locura, el odio al odio? De lo que 
no cabe duda es de que la libertad disminui­
rá en proporción inversa a la producción de 
armas. ¿Qué podemos hacer los miles de mi­
llones de personas que sufriremos por esta 
esquizofrenia? 

Ante esta posible locura no puedo 
apartar la vista de un banco del paseo donde 
una viejita de pulso tembloroso hace ganchillo 
a la sombra de los árboles. A sus pies, tumba­
do y mirándola, un perrito. 

15/09/01 
Estaba en el cine, viendo "Los 

Otros", de Amenábar, y ¡de pronto!, la esce­
na que estaba viendo -el encuentro en el bos­
que, entre la niebla y por sorpresa, del pa­
dre, desaparecido dos o tres años antes, y 
de la madre, que había llegado hasta allí, 
desesperada -nada tiene que ver con lo que 
empecé a sentir: ansia de subir al ascensor y 
llegar al quinto-B 

Ovidio P é r e z M a r t í n 

"Mira que la dolencia 
de amor, que no se cura 
sino con la presencia y la figura" 

San Juan de la Cruz 

19/09/01 
Todos los días sale el sol. Es una pena 

que la mayoría de la gente no se entere. 

20/09/01 
Vuelo hacia Baleares. Tengo el chale­

co salvavidas debajo de mi asiento según me 
advierten. Yo lo quiero debajo de mis pies, so­
bre mi cabeza y al alcance de mis manos. La 
cuestión es salvarse. 

21/09/01 
En nietas. Hablo sólo mientras nado: 

¡qué ganas tengo de abrazarte! Abrazo... ¡y só­
lo abrazo agua! 

* * * * * * * * 

Aznar, con su insulto generalizado a 
los rectores diciendo que son "gente que hace 
el corporativismo más reaccionario envuelto 
en la bandera de un progresismo trasnocha­
do", se insulta a sí mismo con el mismo in­
sulto. Si los rectores son rectores lo son por 
una elección democrática. De otra forma se­
rían un funcionario más, como pudo seguir 
siéndolo de Hacienda Aznar. Por lo tanto el 
insulto llega al cargo democrático -no endo-
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gámico- que desempeñan. 
Don José María Aznar: las descalifi­

caciones, sobre todo cuando vienen del 
Presidente del Gobierno, deben ser resultado 
de una reflexión razonable, razonada, sobre 
hechos objetivos, y deben exponerse pública­
mente también de forma razonable y razonada 
No deben ser productos -o exabruptos- endo­
crinos, segregados de malos humores que, úl­
timamente, son frecuentes en sus apariciones 
públicas. Usted, en lugar de mandar, parece 
que regaña. Y no es eso. Descalificando a los 
rectores descalifica a todos los rectores -algu­
no habrá progresista, señor Aznar-, a todos los 
profesores y a todo el alumnado que los han 
elegido según ley. 

24/09/01 
¡Alegría! Un nuevo dios ha nacido. Se 

gestó a partir del fatídico 11 de septiembre y 
ya resplandece en todo su poder. En sus ma­
nos está todo el mundo. Es dispensador del 
bien, del mal y de la justicia infinita. En sus 
sermones muchas veces imita o copia alguna 
frase de otro dios; por ejemplo dice: "El que 
no está conmigo está contra mi". Occidente 
entero, le ha ofrendado el acanto -"y púberes 
canéforas te ofrenden el acanto", diría Rubén 
Darío-. También el Papa, a quien ha suplan­
tado su portavoz con una lectura del 
Catecismo, le ofrece su bendición. Recuerdo 
que ya el Maestro Eckhart decía en la Edad 
Media: "Rogamos a Dios que nos vacíe de Dios 
y que alcancemos la verdad y la disfrutemos 
eternamente". 

"Entréguenme, vivo o muerto, a Bin 
Laden" -clama el nuevo dios-. Los pobres mor­
tales no se explican que lo quiera muerto. ¿Para 
qué? Vivo, sirve; ¿muerto? A este pobre mor­
tal que es el que escribe, esa frase le parece 
una estupidez del tamaño de la "justicia infi­
nita". No obstante piensa- para un dios no hay 
diferencia entre la vida y la muerte. Los vivos 
y los muertos lo son porque están en el tiempo 
y el devenir. Para un dios, que está instalado 
en la eternidad, el devenir, la vida, la muerte 
no importan. 

* * * * * * * * 

Un elefante nunca podrá capturar a 
un ratón que se esconde bsyo la montaña por 
más que se esfuerce y prepare sus flotas e hi­
droaviones. ¿Decidirá el elefante destruir la 
montaña? ¿O se transformará en ratón? 

La solución en los próximos días. 
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Olegario Ortiz 
Prof. Emérito de Med. Interna 

A 
ntes de ocupamos de 
la muerte anticipada 
mediante eutanasia 
directa, hablemos del 
modo de pensar so­
bre el morir y la 

muerte de las gentes en buen esta­
do de salud. La siguiente expresión 
da buena cuenta de esto. 

"Cada vez que pienso que me ten­
go que morir, tiendo la capa en el 
suelo, y, no me harto de dormir". 

Nadie quiere pensar en la muerte, 
es más, molesta oir hablar de ello; para 
qué, si no sabemos cuándo ni cómo se­
rá, y muchos menos atormentarse con lo 
que pueda venir después, eso que sólo 
podría contar un verdadero resucitado, 
no aquellos que alcanzaron el punto sin 
llegar al óbito final. 

Solamente unos pocos seres de excep­
ción se atreven a meditar sobre tantos mis­
terios profundos. Son los que llegan a una 
meditación trascendental, mística o no, y 
los que dicen no creer en nada más alia de 
la realidad en vida existencia!. 

Pero a todos preocupa cómo será el trance 
de la última enfermedad; en tal sentido, desde 

pequeño, he oído repetir esta invocación: "Dios 
me dé poco mal y buena muerte". Esto que es 
como una plegaria ante lo que tampoco pode­
mos conocer. 

El niño en su tierna infancia no se le ocurre 
pensar en su propia muerte aunque recientemente 
haya presenciado el fallecimiento de su abuelita o 
de un hermanito. Si pregunta, la madre está siem­
pre atenta, para decirle eufemísticamente, "tu her­
manito ya está en el deló". El niño no querrá saber 
más, por si acaso. 

También los mayores pueden morir en plena ino­
cencia, si por accidente o por enfermedad empiezan 
perdiendo el conocimiento. 

Tal es el caso de Paco Rabal, que volviendo de 
Montreal, de recibir un homenaje, se quedó dormido en 

Talante ante 
la muerte 

el avión y no despertó. 
Cuando los padecimientos se prolongan durante me­

ses y años, y más si son muy penosos, con una cons-
ciencia clara del paciente, se pueden dar dos compor­
tamientos distintos: 

Los que prefieren no saber la verdad, que en 
España son la mayor parte. Ellos se fían de su familia 
protectora y de la atención médica con la confianza que 
pueda ser el final de la vida; ellos procurarán que sufra 
lo menos posible. En tomo al enfermo se crea lo que 
K. Ross ha llamado con acierto "conspiración del si­
lencio" hasta que el progresivo empeoramiento termina 
abriendo los ojos al que se acerca a la muerte, que al fi­
nal se entrega de formas diferentes. He conocido per­
sonas tan confiadas que no lo sospechan hasta el último 
día aunque se hayan quedado en los huesos. 

Los que prefieren saber la verdad, que son la mi­
noría y dentro de estos, las miyeres son más atrevidas, 
al menos en mi experiencia Su preferencia es por mo­
tivos distintos: 

Por angustia insoportable, porque a fin de cuentas, 
"la duda es peor que la verdad, aunque la verdad sea 
mucho peor". Cuando se les dice, si la causa es mortal, 
en principio, casi ninguno lo acepta, niega el diagnósti­
co total o parcialmente, hasta que termina aceptándolo 
en un estado iracundo a veces o resignándose, para des­
pués deprimirse y caer en la fatal realidad. 

Por deseo de llevar personalmente las decisiones con 
su médico. Hay casos de estos que prefieren aceptar lo 
dispuesto por la naturaleza, sin permitir operaciones ni 
tratamientos heróicos hasta el final de sus días. 

Con serenidad ejemplar otros, para las últimas re­
flexiones, la despedida amorosa de los seres queridos, 
el cumplimiento riguroso de las normas religiosas, todo 
sin aparente depresión. 

Por fin hay quien desea saberlo para tomar decisiones 
por sí mismos, y, allí donde se practica la eutanasia di­
recta, poder solicitarla. 

íril i i i lf i 
Se vende en LEÓN en el Barrio Húmedo , Quiosco Thais, c/ Plegarias, 14 

y en el Quiosco Bam Bam, c/. Daoiz y Velarde, n9 13 
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L e n g u a E s p a ñ o l a 

or haber pasado la vista estos días por una edición de 1842, leída que lo fue hace muchos anos, y rememorando pasajes 

P sustanciosos, abro mi propia lectura con un homenaje al lector. Se habla en ella del tratamiento de tuteo en prólogos, aña­
diendo una hipotética protesta del lector: -"¿en qué bodegón hemos comido?". Y además: "Mi lector, mi verdadero due­
ño, estimo mucho a V., venero mucho a V. y necesito mucho de V. para exponerme a su desprecio. No debemos temer a 
otros enemigos que nuestros lectores. Si logramos que estos nos abriguen y se contenten de nosotros, se nos debe dar 

un pito los demás que no nos leen." 
Este ligero aperitivo da paso a mayores entrantes, formando cuerpo como "Aventuras de Gil Blas de Santillana" presentándose sin ex­

cesivo rubor como obra sacada de España y adaptada en Francia por Mr. Le Sage y restituida a su patria y a su lengua nativa por un es­
pañol amante de su nación. (Ed. Mayol 1842). Alano Lesage (1668-1747) le da por reconocido autor el Diccionario Hispánico Universal, 
(tomo II , Ed. Éxito) de Gil Blas, El diablo cojuelo y otras obras de asunto español, y al cual cita el autor inglés Richard Ford (1796-
1858) en su paternidad Gatherings from Spain, con el siguiente párrafo: "Los españoles gustan de compararse, y no sin razón, a sí mis­
mos y a su país, a tesoros escondidos. Pero también les gusta invertir los términos y atacar a cualquier extranjero que los desentierre, 
como Le Sage hizo con el alma de Pedro García" 

En sus innúmeras y curiosísimas anécdotas, lances, suertes y desgracias, se menciona en diversas ocasiones la población vallisoleta­
na, y, por dar gusto a la memoria y al recuerdo, las reproduzco para solaz y conocimiento del lector, al que presento mis excusas si conoce, 
y quizá mejor que yo, cuanto sigue: 

"Desde el triste día que partí de Valladolid tuve siempre contraria fortuna; mi vida fue un tejido de desdichas". 
"Querida Camila: El señor Gil Blas de Santillana que acaba de marchar a la corte, me salvó el honor y la vida. Pasará sin duda por 

Valladolid...". "Llamó determinadamente al doctor Sangrado, a quien tenían en Valladolid por otro Hipócrates" "¡Poco a poco, Fabricio, 
poco a poco, y trata con todo respeto a un nuevo Hipócrates. Sábete que soy substituto del doctor Sangrado, médico el más famoso 
de Valladolid..." 

"... por donde conocí que los ministriles de Valladolid sabían tan bien su oficio como los de Astorga..." "... porque sin vanidad me atre­
veré a decir que acaso no se encontrará en toda España (se habla de Valladolid), quien sepa rasurar mejor a pelo y contrapelo, ni levan­
tar mejor unos bigotes..." 

Alguna cita más queda en el tintero, que por escasa no repito. Esa narración rica en situaciones renacentistas, quijotescas y hasta pa­
recidas entresacadas de nuestro Lazarillo, me ha hecho recordar lo que nos ha recordado D. César Hernández Alonso en el n0 37 de la TRI­
BUNA. Que en este mes de octubre, D.M., se celebra el tan esperado Congreso Internacional de la Lengua Española. Y para damos mejor 
honor a cuantos esperamos y modestamente colaboramos porque así sea, bueno será hacer cierto el bagaje que D. César saca del pasa­
do, con tan buen criterio, referido a la declaración de aquel Tomé Pinheiro da Veiga del siglo XVII. 

Y ya, por dar al entremés de mi espacio mayor contexto, y en espera de más rotundas afirmaciones, debo unirme a ese carro de figu­
ras, no por sin rostro más feas, de los que al escribir, esperan de Ud. lector el abrazo cordial y la hospitalidad a su canto, si ajuicio formal 
lo merece. Y ya entrando en el sosiego terminal, déjenme que acompañe mi breve pensamiento diciendo aquel pasaje del Quyote: -"Osaré 
yo jurar -dijo Don Quyote, que no es vuestra merced conocido en el mundo, enemigo siempre de premiar los floridos ingenios, ni los lo­
ables trabaos. ¡Qué de habilidades hay perdidas por ahí! ¡Qué de ingenios arrinconados! ¡Qué de virtudes menospreciadas!". 

Y hasta el próximo día, buen trayecto a todos. 

Teléfono: 
902119133 
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La presión de socios y colaboradores, personas corrientes, consigue preservar la vida y la 
libertad de muchas víctimas de injusticias. Un 30% de nuestras acciones urgentes alcanzan 
su objetivo. Ayúdanos a ser aún más eficaces. Asóciate. 
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Seguimos navegando 
Necesitamos un timonel que guíe el barco, un director de orquesta, 

y Moré todavía no lo ha encontrado 

ras disputarse los primeros 

T encuentros para el Real 
Valladolid esta temporada, 
llegamos a la conclusión de 
que nuestro equipo sigue 

siendo tan flojito como en años anteriores. 
Sólo una cosa ha cambiado, y es que antes 
el R. Valladolid era un coiyunto fuerte en 
casa, donde era difícil que dejara escapar 
puntos y casi inoperante a domicilio (la pa­
sada temporada únicamente fue capaz de 
conseguir una victoria frente al Deportivo 
de La Coruña), y actualmente la mitad de 
sus puntos son fruto de sus visitas a Málaga, 
Madrid y Bilbao. 

A q u í en Zorrilla, y tras los partidos con­
tra Valencia, Betis, Español y Las Palmas, es 
bastante complicado imaginar cómo se han 
podido conseguir estos puntos, pues el equi­
po pucelano se presenta deslavazado, sin 
centro del-campo, y fundamentalmente de­
fensivo y sin ataque. Moré coloca a sus hom­
bres demasiado atrás lo cual lleva a la con­
secuencia inmediata de que los rivales ade­
lantan sus líneas sin límite, cediendo con 
ello el dominio del balón y del terreno. Todo 
esto, unido al enorme problema de organi­
zación y distribución del balón que siem­
pre ha tenido y sigue teniendo el Real 
Valladolid, provoca la ausencia de juego 
constante. No es fácil para el Pucela crear 
verdaderas jugadas de peligro, llegar a por­
tería y conseguir gol, bien porque el balón 
no sale controlado desde el centro del cam­
po para llegar a las botas de los media pun­
tas y delanteros (la mayoría de las veces), 
bien porque los delanteros no terminan de 
acertar de cara a gol. Necesitamos un t i ­
monel que guíe el barco, un director de or­

questa, y Moré todavía no lo ha encontra­
do. Diciembre queda lejos, pero no tanto 
como para no poder ir ojeando y mirando 
qué es lo que realmente necesita este equi­
po para no pasar apuros. 

S i n duda, y ante este panorama, la es­
trella de este equipo va a ser de aquí a final 
de temporada el joven Tote, que por aho­
ra es el único que sobresale con su juego 
rápido, habilidoso y con espíritu de lucha 
ante cada balón. ¡Poco tiempo va a durar 
este jugador en nuestras filas! En inversa si­
tuación, encontramos a "Turu" Flores, que 
recién llegado del Deportivo de La Coruña 
y a pesar de haber conseguido el gol que 
dio el triunfo al Real Valladolid frente a Las 
Palmas, no se encuentra con muchas ga­
nas de "sudar la camisetaw. Otro jugador 
que podemos destacar este año, y que la 
pasada temporada sufrió las iras del pú­
blico en más de una ocasión, es Ricchetti. 
Sus últimas actuaciones están siendo de lo 
más acertadas y parece que, por fin, ha en­
contrado un sitio fijo en el once blanqui­
violeta. Por último, hay que reseñar la es­
tupenda actuación del joven canterano 
Óscar, que debutó con nuestro primer equi­
po frente a Las Palmas y tuvo una actua­
ción realmente brillante. 

E i resto del fútbol castellano 

E sta temporada, la Segunda División 
tiene una relevancia especial para todos los 
castellanoleoneses, y es que de los 20 equi­
pos que la componen, tres de ellos repre­
sentan los colores de capitales castellanas: 
Burgos, Salamanca y Soria. Entre ellos, dis­
tinguida actuación está teniendo el Burgos, 

que tras numerosos avatares, que llevaron 
incluso a su desaparición como club, ha 
conseguido rehacerse así mismo y recién 
ascendido de la Segunda División "B", se 
ha colocado entre los equipos que luchan 
por el liderato de la División de Plata y por 
tanto el ascenso. Suerte desigual sin em­
bargo, están teniendo Numancia y U. D. 
Salamanca, que se encuentran en los pues­
tos medios de la clasificación. 

Paloma N. Aguilar 

Deportes 
P I l T - B i k X . 1 . 

CERRADA, 7 
Tel. y Fax (983) 26 29 03 

47010 Valladolid 
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San Francisco de Asís 

Flaviano Casas 
Master Medio Ambiente 

a sociedad pos-industrial y la era de la infor-

L mación, nada tienen que ver con el espíritu de 
fraternidad que el Santo "Poverello" reflejaba en 
sus célebres Cantos. Para el humilde y des­
prendido Francisco, la Naturaleza era fiel es­
pejo de su Creador, y la fraternidad se exten­

día hacia todos los seres. 
El Cántico de 1225 inició la senda del "dolce stil nuo-

vo", y así lo reconoció Dante en la Divina 
Comedia. Si San Francisco regresase a la 
Tierra, y se encontrara con el mundo ac­
tual, volvería a predicar a los países 
más ricos lo que significa la pobreza, 
denunciaría la asfixiante sociedad 
de consumo, la crueldad de sal- j 
v^jes y sucesivas guerras, e in- ^ 
creparía a la Iglesia por la ex­
cesiva lentitud en el peregri­
naje testimonial de fraterni­
dad y de pobreza. 

La filosofía de nuestra vi­
da pos-moderna es contra­
ria a la negación del Santo, 
al espíritu solidario de en­
tregar el sayal; y por ello la 
sociedad actual rechaza for­
mas utópicas del comporta­
miento, tales como la tran­
quilidad, la paz, y la libertad 
en aras de "disfrutar" las du­
ras reglas de la economía y del 
consumo. 

La "vera letizia", (verdadera ale­
gría) -dice el Santo-, está en "no po­
seer, no tener, no aceptar. Representa 
la cara humana del desprendimiento, el 
signo de muchas personas consideradas 
asocíales, a quienes hoy la sociedad excluye por 
rechazar sus normas. Desde luego, el humilde Francisco 
mantiene su presencia en todo nuestro entorno; y, hermosa 
paradoja, está envuelto en ropajes de manifiesta rebelión "al 
posponer la obediencia a la propia convicción". Su amor e 
idea de fraternidad se extendieron hasta el escalón inferior 
que representan los seres vivos. El glorioso Canto incluye 
también a los elementos, y concibe a la madre Naturaleza co­
mo un compendio armonioso, colmado de vida solidaria. 

Si San Francisco regresara a la Tierra..., se abrazaría a los 
indios desposeídos, a los millones de hambrientos que no-
madean y mueren a causa de las guerras, a los desarraiga­
dos de los desiertos con bolsas de petróleo. Increparía, en 
cambio, a los ilegítimos dueños del mundo actual, a los pocos 
ricos entre los muchos pobres, a quienes ahogan la voz de 

los pueblos y allanan sus derechos, a cuantos utilizan la "libre 
expresión" del lenguaje de la fuerza, del poder, del dinero, 
y de las armas. 

Pero, ¿imaginan sus sandalias, su talante, y sus prédicas 
sobre la semidesértica faz de nuestros lares? Su limpia mi­
rada se tomaría en irascible al contemplar los salvajes aten­
tados contra las montañas por la minería a cielo abierto, al 

ver las macro-graryas de cerdos, de ovejas y de vacas, 
• a- ^ W M ^ ^ junto a las poblaciones, los proyectos de ma-

crovertederos en la zona sur de Palencia 
******¿¿J*3̂ ^ (Magaz), las macro-cárceles, y las ma-

cro-máquinas, los monocultivos, la 
transgenética, y la química agríco-

^ la generalizada. Le causaría ver-
Ek güenza contemplar las tierras 
SSÍK sin labrar, mientras millones 

de seres humanos mueren 
por el hambre. Sentiría lás­
tima por tanto "desarrollo" 
en el que se excluye la na­
talidad, cuyo efecto de­
moledor se aprecia en la 
desertización humana de 
los pueblos. 

Percibiría el hedor de 
las harinas cárnicas, de los 
ríos contaminados, de los 
acuíferos impregnados de 

arsénico, de los ennegreci­
dos cielos de Castilla por 

efecto de las quemas de basu­
ras, de ruedas, y toda una amal­

gama de residuos tóxicos, incluso 
cancerígenos. 
Los páramos de raña y calcáreos, 

vegas, valles, montañas. Campos de 
Onecha en Dueñas, incendios forestales, 

concentraciones parcelarias, campos comuna­
les, revolverían las entrañas del Santo en convulsiva 

discordia ecológica y social. El espíritu evangélico de San 
Francisco es pues, la antítesis de los principios del siste­
ma neo-liberal. Por ello, este excepcional Santo representa 
un excluido más de la sociedad de consumo, cuyas prédicas 
de amor, de verdad, y de fraternidad entre todos los seres, 
nada tienen que ver con las políticas de gobierno, ni con 
las agresiones llevadas a cabo contra la Naturaleza, inclui­
do el Hombre. 

San Francisco constituye actualmente una "ofensa" al mo­
delo de sociedad, y un contravalor para los esquemas amo­
rales preponderantes. 

¿Será capaz de perdonamos el atroz pecado: ecológico, 
de brutalidad, del hambre y de las guerras? 
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igo haciendo de todo co-

S mo mandan los cánones 
del buen hacer, del mal vi­
vir, del mucho luchar, del 
menos sufrir. Vosotros, 

amigos, de mi vida sabéis casi todo, hasta 
incluso la cantidad que entregué como fian­
za para seguir aquí. Mil veces he pensado 
escribir una carta de despedida al mundo, 
al Sol, a los amigos que han seguido mis 
trabajos y encima les han gustado. También 
a los que me han mirado despectivamen­
te, -los menos-, a las piedras que he mama­
do. A esos "ningunos" que me han y he ig­
norado, pero que existen. A las florecillas 
campesinas, mañaneras, especialmente a 
las margaritas. Flor ambigua, delicada, su­
blime, y... cruel. 

N o , no quiero llevaros a mi terreno, ni 
juego a vestirme con vosotros, ¡líbreme el 
cielo! Sólo quiero estar a vuestro lado, que 
sintáis y leáis mis letras. Quiero olvidar el 
trágico otoño, el leve color en las mejillas, 
los alientos condensados, los inventarios, 
hasta el mismo sosiego. 

D a r é cuerda a la caja de Pandora de 
mi fantasía, e imaginaré una nueva esta­
ción, en la que la luz vaya cogiendo cuerpo, 
el paisaje vida, los árboles tranquilidad y la 
atmósfera nitidez. Imaginad por un mo­
mento lenguas de niebla humo o denso y 
opaco brillo, como salido de un cartucho 
de pega que va introduciéndose en los 
campos, pinares y montañas de corto pe­
laje, hasta descansar, a la postre, en la ano­
dina pared de escuetos ladrillos que ten­

go justamente enfrente de mis narices. 

Cada día idéntico escenario, las mismas horas, la misma nada 
cargada de todo, el mismo todo cargado de nada Pienso que cual­
quier día voy a adelantarme a mis propias ideas. Hay horas que 
deberían desaparecer, horas que no son aptas para ningún des­
madre amoroso, horas cuajadas de dubitaciones, sugerencias enig­
mas, dolores, impactos, dejadez, deberían suprimirlas, aniquilar­
las, borrarlas de un plumazo. Antes, a estas horas inventaba a mis 
amigos, sin forma ni rostro, luego los dibiyaba en la distancia, a 
conveniencia propia. Confieso, con osada valentía, que hasta, a 
veces intentaba emprender alguna aventura. Ahora, siempre están 
los espejos puestos, y no me atrevo, porque me veo feísima. Tan 
fea, que doy asco. 

Estoy rodeada de testigos de cargo, ¿por qué...? Ávidos ojos que 
salen de entre los übros. Pájaros con ojos desorbitados y caras 
tétricas, que adquieren vida, vitalidad y fuerza y revolotean con 
sus minúsculas alas sin parar, y... hasta pican, son agresivos y ma­
lignos. Otros, en cambio son, pacíficos y soñadores y a ciertas ho­
ras, nefastas casi siempre, cambian de lugar haciendo un extraño 
ruido, entre alborotado y silenciosos, que a veces me resulta fa­
miliar, otras en cambio, verdaderamente inquietante. 

Amigos, en esta vida para todo hay que tener calidad de áni­
mo, estado de calidad, en una palabra, un mínimo de ganas. 
Puedo aseguraros que no me faltan, pero sinceramente, no pue­
do con el jazmín. Estoy hasta ahí mismo... ¡Y venga de dolen­
cias! con tal minuciosidad, con tal detalle cada uno de los por­
menores que logran grabar en la retina la imagen del cansancio 
que los atormenta y corroe. 

Y una venga de brindis, sí, brindis a estas intempestivas horas, 
por la salud, por la alegría, por el buen ritmo, con panderetas y 
castañuelas incluidas, en mis manos adquieren tal dinamismo que 
pueden hacer marchosos hasta el mismísimo Réquiem de Mozart. 
Voy a creérmelo, voy a creerme aquello que me dicen algunos ami­
gos que sé que me quieren. Eres un "genio", además, "curioso". 

Si valiera una lágrima, tan sólo. 
Si valiera tan sólo un pensamiento. 
Si pudieras sentir cuanto yo siento, 
desde cada raíz a la bandera. 
Si sintieras tan sólo dos momentos 
lo que mi cuerpo lucha y desespera. 
Si pudiera decir lo que presiento, 
quizás lo que pensara, no dijera. 

PROe DIA 
INMOBILIARIA 

AGENCIA DE LA PROPIEDAD 

T ^ i ^ o n o ^ ! G > 3 ^ « S ^ 
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ensando en el tema 

P que podía incluir en 
este artículo he re­
cordado los concur­
sos filatélicos esco­
lares que se hacían, 

cuyo trab^yo consistía en la reali­
zación y diseño de un sello con un 
tema único para todos los colegios 
participantes. El alto nivel de ca­
lidad en los trabajos presentados 
asi como la alta participación ava­
laban estos concursos. 

Sería necesario que esto volvie­
ra a resurgir para poder aumentar 
la afición por la filatelia, ya que al­
gunos jóvenes dibujantes de hoy 
podrían llegar a ser buenos filate­
listas en el futuro. El interés que 
suscitaba este tipo de concursos 
entre la juventud tendría que ser 

CTS 

PTA 
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CORREOS 

ot ro«os 

Filatelia juvenil 

ex s 

vicios básicos que ofrecen a los jó­
venes asociados, intentar ganarse 
la confianza de los mismos y acep­
tar de buena gana sus sugerencias. 

La necesidad de potenciar esta 
parcela juvenil como futuro bri­
llante de nuestra afición hace in­
dispensable pensar en una res­
tructuración. Concursos, talleres 

motivo de reflexión. 
Cierto es que hoy en día se es­

tán celebrando, no tantos como 
quisiéramos, talleres juveniles de 
filatelia con amplia participación 
por parte de la juventud. La 
Comisión Nacional y muchas 
Sociedades Filatélicas cuidan de 
esta parcela organizando activida­
des, con el único objetivo de me­
jorar y motivar a los jóvenes. Pero 
faltarían más concursos filatélicos 
escolares para poder promocionar 
la filatelia y dar a conocer la afi­
ción que existe en nuestro país. 

Escribía hace tiempo, que es ne­
cesario plantearse con firmeza una 
reforma positiva en el sistema ac­
tual por el que discurren las voca-
lías juveniles en las Sociedades. Se 
trata con ello de mejorar unos ser-

X X \ ASO 
i 

Creo positivamente que todos 
los artículos que se publican so­
bre la filatelia juvenil son de inte­
rés por el fomento que hacen ha­
cia la filatelia entre la juventud. 
Pensemos, a pesar de que haya 
quien no lo entienda así, que la uti­
lidad que tiene esta afición en estos 
momentos de ocio que tiene todo 
joven, compensa y ayuda, de algu­
na manera, en los estudios por su 
poder didáctico. 

Pero lo importante es que hay 
que caminar hacia ese próximo fu­
turo y no dar la espalda a estos 
principiantes. Los que llevamos 
muchos años de práctica debemos 
mantener viva la llama de esta afi­
ción que tantos adeptos tiene, ya 
que si esto no es así podemos 
arriesgamos a quedar sin relevos. 

juveniles, conferencias, etc., son 
actividades que pueden estimular 
la ilusión y la trayectoria filatélica 

Coordinar e impulsar actuacio­
nes entre Federaciones, Sociedades, 
Organismos y Entidades resulta­
ría muy conveniente y eficaz, má­
xime cuando todos estamos de 
acuerdo en que se debe mejorar la 
filatelia juvenil. 

N u e s t r o C o r r e o E l e c t r ó n i c o 

latribunacastilla@vasertel.es 
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es Verano 2002 

L as rayas, los cuadros ma­
dras, los estampados, los co-1 
lores con inspiración en el 
África del trópico, las tierras, 
las hojas secas, los tejidos de 
lino de hilo irregular, los colo­
res limpios -como el rojo rojo 
y el azul azul-, estampados con 
todo tipo de temas, aunque 
predominando los románticos, 
cargados de tejidos finos, a ve­
ces transparentes, como el 
yoryet, las gasas, organzas... y 
con una combinación de colo­
res en verdadera armonía, las 
más de las veces usando una 

muy amplia gama de un mis­
mo color y sus próximos en el 
círculo cromático. 

Xemas de ángeles, flores, 
naturaleza... y todo ello tratado 
con sensibilidad de artista, te­
niendo como fondo algunas ve­
ces la textura rica, comunicati­
va y sensual de la bambula o el 
tejido rizado imitación de ésta. 

U n a de las cosas que más 
nos ha gustado ha sido la co­
lección de Francis Montesinos, 
muy creativo, como siempre, 
con una gama de tejidos, colo­
res y estampados muy acerta­
dos y favorecedores, sin olvi­
damos de la línea, que está den­
tro de la que él ya nos tiene 
acostumbrados. 

Hemos visto con agrado 
que el espacio dedicado a las 
escuelas de enseñanza de la 
moda es más amplio y con me­
jor situación que en las edicio­
nes anteriores, cosa lógica, te­
niendo en cuenta las amplia­
ciones que se están llevando a 
cabo en el recinto ferial. 

T a m b i é n estuvieron pre-

Ma Angustias Dópido 

s una exuberancia de colores y formas, plantas 

E y flores, en sedas con algodones, popelines, 
tafetas, acetatos, viscosas... alternancia de co­
lores vivos y densos, una verdadera delicia pa­
ra los sentidos, es lo que hemos visto en 
Madrid, en nuestra visita a la XLVI Semana 

Internacional de la Moda, en su propuesu para la primave­
ra/verano del próximo año 2002. 

sentes nuestros diseñadores castellano-leoneses, destacando en % 
especial (por haber vendido modelos en exclusiva a unos co­
nocidos almacenes londinenses) una pareja vallisoletana que ya 
nos tiene acostumbrados a contar con su presencia, al contra­
rio que una conocida diseñadora burgalesa que todavía no nos 
ha honrado con la suya, quien tiene como escenario para sus mo- * 
délos las pasarelas londinenses donde ya es casi tan conocida 
como en nuestro país. 
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Ediciones DESTINO 
S a d i e P l a n t 

E S C R I T O CON D R O G A S 

Este libro es un estudio brillante y radical 
sobre cómo las drogas atraviesan nuestra 
historia y nuestra cultura y cómo han contri­
buido a transformar la economía, la legisla­
ción y la geopolítica de nuestro mundo. A lo 
largo del texto conocemos cómo las sustan­
cias psicoactivas ayudaron a algunos creado­
res a abrir nuevos mundos a nuestra imagi­
nación y también el precio que pagaron al 
verse sometidos a la esclavitud de la adicción 
Sadie Plant presenta las turbadoras relacio­
nes de Baudelaire con el hachís, de Poe y De 
Quincey con el opio, de Conan Doyle con la 
morfina, de Freud y Stevenson con la coca, 
de la generación beat con el LSD, etc. 

Lorenzo Silva 
DeiRifal Yebala 
Vinjti»] aacAov la pesadUla <tc Marrueco* 

Ediciones DESTINO 
L o r e n z o S i l v a 

D E L R I F AL Y E B A L A 
Viaje al sueño y la pesadilla de Marruecos 

Para Lorenzo Silva recorrer Marruecos es 
hacer realidad un sueño de infancia y, a la vez, 
adentrarse en el impresionante escenario de la 
aventura bélica de su abuelo, combatiente de 
a pie en la llamada guerra de África. A lo largo 
de ocho jomadas, y con la compañía de su 
hermano y un amigo, el escritor explora el 
interior del país para descubrir la áspera 
región del Rif y la zona no menos agreste del 
Yebala, y de paso lugares como Melilla, 
Annual, Alhucemas, Xauen, Larache, 
Alcazarseguer, Tánger, Fez la antigua ciudad 
romana de Volúbilis o Rabat. 

Inés Pedrosa 
La instrucción 
de los amantes 

Ediciones DESTINO 
I nés P e d r o s a 

LA INSTRUCCIÓN DE LOS AMANTES 

Un grupo de amigos adolescentes se 
enfrenta a la misteriosa muerte de Mariana, 
la gorda, de quien todos dicen que se ha suici­
dado por no soportar su aspecto físico. A 
partir de aquí, la historia de todos ellos se 
desarrolla sobre un mismo escenario de movi­
mientos desesperados e inútiles. Es el apren­
dizaje de los afectos, la juventud como labo­
ratorio donde maceran los sueños y el vértigo 
de crecer caer de bruces sobre el cuerpo del 
amante y abandonar las infantiles distraccio­
nes del mundo. 

La instrucción de los amantes es una 
tragedia con dioses y héroes cotidianos que 
tiene la belleza de un gran poema 

Paco Ignacio Taibo U 
Retomamos 
como sombras 

Ediciones DESTINO 
P a c o I g n a c i o T a i b o II 

RETORNAMOS COMO SOMBRAS 

Recluido en un frenopático de las afueras 
de. la capital, un hombre condenado por el 
asesinato de su mujer repasa con sistemático 
desorden la historia de México de los años 
cuarenta. Lo que resulta es un retrato desqui­
ciado y maravillosamente absurdo que 
demuestra que la realidad tiene poco que ver 
con la razón. 

1941. Mientras México está a punto de 
declararle la guerra a Alemania, Hitler se inyec­
ta cafeína mexicana y se hace adicto al peyote 
para resistir la presión del frente oriental. 

Novela rocambolesca donde, al igual que en 
la realidad, también aquí todo sucede a la vez 
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Louis de Bemiéres 
La guerra 
de las partes pudendas 
de don Emnmnuei 

Ediciones DESTINO 
L o u i s de B e m i é r e s 

LA G U E R R A D E L A S P A R T E S 
PUDENDAS D E DON EMMANUEL 

Está situada en un país latinoamericano 
imaginario, y carece de protagonista central. 
En esta novela, de carácter coral, los prota­
gonistas se entrecruzan arrastrados por los 
acontecimientos, incesantes, que vienen 
provocados por un hecho trivial: la frivola, 
sensual y deliciosamente inútil doña 
Constanza Evans no soporta que su piscina 
esté falta de agua, por lo que hace desviar el 
cauce de un río. La protesta de diversos 
campesinos provoca una confusa guerra en 
la que no faltarán paradójicos cambios de 
bando y multiplicación hasta el absurdo de 
las partes implicadas. 

George Steiner 
Pruebas 
y Tres parábolas 

Ediciones DESTINO 
G e o r g e S t e i n e r 

P R U E B A S Y T R E S PARÁBOLAS 

Se compone de tres relatos breves y uno 
de mayor extensión, en los que Steiner da 
voz a aquello que se suele callar e investiga 
algunos de los resortes del alma humana. 
"Pruebas" es la historia de un corrector, exmi­
litante comunista, que ve desmoronarse a su 
alrededor los principios que consideraba 
inmutables. Los cambios en la Europa del 
Este, y varias inseguridades físicas parecen 
conducirle a una irreversible situación de 
desconcierto, que le obligará a asumir nuevos 
compromisos. 

Una brillante incursión en la narrativa por 
parte de uno de los más brillantes intelectuales. 



A P E N A S UNAS C E N I Z A S 

Estoy serena y a pesar herida. 
Contemplo desde mi faro 
las cenizas de aquel fuego 
que en desconcierto se esparcen 
al menor soplo de viento. 
Al deslizante vaivén 
de las horas preñadas de ausencia, 
de soledad, 
de callada indiferencia. 
Los silencios de la hoguera 
cual lluvia pertinaz 
apagan del ascua la llama, 
anegan de olvido la tierra. 
Hubo un espacio de rosas, 
instantes de vida inflamada, 
dejó de girar la tierra 
todo... no importó nada. 
Se marchitaron las rosas. 
Nos miramos hoy sin palabras, 
con la risa fingida en mi boca 
y en su boca sellada. 
Es triste saber, 

que de aquel fuego no quedó nada, 

Isabel Velasco 

L O C U R A S 

Ya no me quedan locuras 
para soñar mis ensueños, 
rugen mis entrañas todas 
rompiéndose contra el suelo, 
gritando están mis pupilas 
resecos tengo los pechos. 
Quisiera ver si estoy viva 
y sentir que no he muerto. 

Cuando regrese el otoño 
y ya todo se haga lento 
de nuevo saldré a buscarte 
antes de iniciar el vuelo. 
Me faltan risas y alas, 
sólo vomito recuerdos 
y tengo que rebañarlos 
aunque abrasen mis adentros. 

Cansada estoy, derrotada 
de masticar tu desprecio, 
ya no toco el horizonte 
ni me escucha el firmamento, 
mis versos son sólo nauseas 
de amargura, de lamentos. 
Estoy preñada de sombra, 
de soledad y silencio 

Araceli Simón 

CADA C U A L S U H I S T O R I A 

Quien quiera larga su historia 
escriba en el mundo, tanto 
como pueda mientras viva... 
que eso le será su gloria! 

Que al escribir, su presencia 
renueva ñel al cuidado 
de diestros y de siniestros 
la perfección de su esencia. 

Mañana el mundo comprenda.. 
¿Comprenderá el mundo? Sí. 
Todo cuanto yo escribí 
quedó al azar de las prendas. 

Cada cual la suya; Venda 
quien mis historias compró; 
Lea quien las lea... ¡Yo 
y el mundo que las entienda! 

José Marta Giménez 

1 a 31 de octubre de 2001 

C O N S O L A R 

La flor de la caridad 
suave perfume exhala 
y el alma que la prodiga 
se enriquece y avala. 
El mundo está carente 
de embalses de caridad 
que se abriesen con frecuencia 
para al hermano ayudar. 
¡Qué labor tan meritoria 
es la del consolador! 
Que al hermano presta ayuda 
en momentos de dolor 
y en la vida arrastrará solo 
y sin duda necesita 
apoyo fuerte y veraz 
que le haga sentir el calor 
de la verdadera amistad. 

Edmunda Villa/áfila 

S E D U C C I Ó N 

Te miré. 
Me miraste. 
Nos miramos. 
Quedaron cautivos: 
los ojos, 

los labios, las manos. 

Isabel Velasco 

A N S I A S R O T A S 

Dices desprenden mis ojos 
chispas de fuego y de luz 
decidoras al trasluz, 
traviesas, tristes guedejas 
de ámbar, pálpito y latido, 
mitad lumbre, mitad frío, 
pasión, dolor y ternura 
estremecedoras dudas 
de mármol, seda, suspiros, 
firme temblor dolorido, 
nostalgia de noche oscura. 
También dices soy de nieve 
y que mi cuerpo de plata 
engancha, tira, delata, 
hambre, deseo, escalofrío 
sobrecogedor vacío 
que abrasa, hasta desbarata. 
Eres en todo excesivo 
ni tengo el cuerpo de plata, 
ni de esa miel olorosa 
con suave fragancia a rosas, 
soy viento desfallecido 
por el dolor embestido, 
¡no soy de nubes y nácar! 
¿No ves mi cara crispada 
de masticar soledad?, 
¿no ves que estoy marchitada 
y apenas ya sé soñar? 
Tengo ya mis ansias rotas, 
roto tengo mi vagar. 

Araceli Simón 

A D I Ó S 

Un simple adiós. 
Fue un amargo despido. 
Ni un abrazo, ni un beso, 
no hubo ni siquiera un suspiro. 
La máscara de luto puesta, 
los semblantes fríos 
ni una triste sonrisa de dolor 
en tus labios y los míos. 

Volverían de nuevo a escucharse, 
en la muda alcoba, los lamentos; 
recoleta estancia que albergara gozosa, 
no ha mucho, nuestros cuerpos. 

El adiós fue rápido y certero, 
templado, 
ni un pequeño escalofrío, 
apuntaste derecho al corazón, 
matando de una vez tu amor 
y el amor mío. 

Isabel Velasco 
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Peñaflor de Hornija 
o puede decirse que sea el 
Homya un río precisamente 
caudaloso, aunque cierta­
mente preste su nombre para 
completar el de este munici­
pio vallisoletano de 476 habi­

tantes situado en el límite del paisaje de los 
Torozos y con dos puntos de referencia impor­
tantes, que aconsejamos para incluir en cual­
quier ruta que hagamos por Tierra de Campos, 
Torrelobatón y Medina de Rioseco. 

Cuenta Jesús María Parrado en el catálogo 
monumental del partido judicial de Mota del 
Marqués, editado por la Diputación Provincial, 
que se han encontrado en Peñaflor restos pre­
históricos y romanos, tales como astas de cier­
vo y monedas de César Augusto, lo cual nos 
puede dar una idea de la antigüedad de este mu­
nicipio al que el rey Alfonso X el sabio le con­
cedió el Fuero Real y que ha sido arrasado va­
rias veces a lo largo de la historia, como ocu­
rriera en 1520 durante la Guerra de las 
Comunidades. 

Lamentablemente, siempre contamos en es­

ta sección, mas pasado que presente o futuro 
de nuestros pueblos, pero esta es la triste his­
toria que nos toca contar como viajeros de esta 
España rural de nuestros días que vive a caballo 
entre la despoblación y las subvenciones de la 
Comunidad Europea, aunque la verdad es que a 
casi nadie le interesaría hoy saber que a prin­
cipios del siglo Xin, el rey Alfonso VIII consti­
tuyó el alfoz con Peñaflor y otras cuatro aldeas 
ya inexistentes y que se llamaban Pinilla, 
Villafruela, Quiñón y Salvador, que apenas se 
recuerdan gracias a que siguen conservando su 
nombre las tierras de labor que se asientan don­
de un día estuvieran ubicadas, o que curiosa­
mente el patrimonio artístico se haya deterio­
rado mas en los últimos cincuenta años que en 
los quinientos anteriores. 

Podemos ir a Peñaflor cualquier día del año, 
pero si lo hacemos el 14 de septiembre lo en­
contraremos en ñestas, las que se celebran en 
honor del Santo Cristo de las Eras y hasta po­
dremos participar en la hoguera de encina que 
se hace tradicionalmente en su plaza mayor, 
además de visitar la iglesia de Santa María de la 

Expectación, las ruinas de la de San Salvador, 
que en 1921 todavía se hallaba abierta al culto 
haciendo gala de su torre de tres pisos que fue 
reduciéndose con el tiempo hasta llegar a des­
plomarse por completo, y su bóveda de cruce­
ría, de la que sólo nos quedan los escritos, sin ol­
vidar la ermita del Santo Cristo, por cierto del si­
glo XVII. Y no debemos tampoco concluir la 
visita sin pasar por su muralla medieval, o sin 
asomamos al mirador del El Cueto, desde que el 
que se aprecia el valle del Homya, en un paisa­
je francamente evocador. 

Jesús Domínguez Valbuena 
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